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    Halley


     


    Entro en el despacho de Susan, la jefa de redacción de Femme Fatale, con un cosquilleo de anticipación revoloteando en mi pecho. Hoy es, nada más y nada menos que, mi primer día como redactora oficial. Un puesto por el que llevo luchando desde que entré a trabajar como becaria, hace lo que me parece una eternidad, para una de las revistas dirigidas a público femenino más leídas del mundo. Así que no puedo estar más emocionada. Incluso he estrenado modelito para la ocasión: blusa blanca con mangas abullonadas en contraste con mi pelo castaño oscuro, falda de tubo por las rodillas y unos tacones con algo de plataforma, que tengo que reconocer que me están desollando los pies. Pero la verdad es que eso ahora no me preocupa. La vida es maravillosa y me sonríe por fin.


    —Buenos días, Halley —me saluda Susan con la mirada todavía puesta en la pantalla de su ordenador. Me acerco a su escritorio y me siento frente a ella—. ¿Qué tal has dormido? Espero que vengas con la energía cargada a tope. Hoy es un gran día para ti. 


    —Eh…, muy bien, gracias —titubeo mientras esbozo una sonrisa nerviosa. 


    Hay algo en Susan que siempre me hace sentir un poco intimidada. Supongo que es a causa de la admiración que siento hacia ella. Se trata de una mujer de mediana edad, muy enérgica, segura de sí misma e independiente, que por lo que he visto nunca se amedrenta ante nada. Y tengo que reconocer que me encantaría llegar a ser algún día como ella. 


    —Genial, porque quiero que para el siguiente número te encargues de la sección de Alice. Ya he hablado con ella. 


    ¿Qué? 


    La alegría que me acompañaba empieza a desintegrarse poco a poco mientras proceso sus palabras. La cuestión es que Alice se encarga de la sección «hombres que nos inspiran». Y aunque suene, tal y como dice la palabra, «inspirador», a mí no me lo parece en absoluto. Mi sueño es escribir sobre temas trascendentales y profundos y no palabras vacías sobre el guaperas de turno, solo por el simple hecho de que es famoso y está en boca de todos. 


    —¿Y a Alice le parece bien? —pregunto al momento intentando que no se note la decepción que corre por mis venas—. Quiero decir, lleva tantos años encargándose de esa sección. Además, le da un toque divertido muy particular y mi estilo es tan diferente al suyo que…


    —Lo sé Halley, y por eso mismo quiero esta vez lo hagas tú —me interrumpe Susan echándose hacia atrás en la silla—. Nuestro personaje masculino del mes que viene es Drew Jackson y tenemos que enfocar el asunto de manera diferente.


    Frunzo el ceño en el acto.


    —¿Drew Jackson? ¿Te refieres al jugador de fútbol? 


    —Sí, la semana pasada contactó conmigo uno de sus representantes. Al parecer necesitan que publiquemos algo que ayude a mejorar su imagen pública. No sé si estarás al corriente, pero últimamente el chico de oro de la Super Bowl ha sido objeto de varios artículos sensacionalistas, y los de la junta directiva de los Patriots no están muy contentos con ello.


    Asiento y me limito a contestar que algo he oído del tema, aunque por dentro me siento como si una losa de trescientos kilos me acabara de aplastar. 


    Dios mío… ¿En serio tengo que escribir sobre Drew Jackson? ¿Es que no hay más hombres sobre la faz de la tierra para entrevistar? 


    A ver, que no es que tenga nada personal contra él. Puede que sea un fiestero y un mujeriego sí, además de otras cosas que se dicen por ahí, pero no es eso lo que me molesta. Lo que me molesta es que sea un jugador de fútbol… Y que conste que no lo digo por el simple hecho de que no me guste ese deporte, sino por algo más complicado. Algo más complicado y jodido de sobrellevar, que no puedo dejar que acabe interfiriendo en mi trabajo.


    —Como puedes ver es un asunto un delicado, así que esta vez no podemos limitarnos a hacer las entrevistas descafeinadas de siempre —continúa Susan interrumpiendo el hilo de mis pensamientos—. Tenemos que tratar tema de manera más profunda y personal, con un reportaje que toque la fibra sensible de nuestras lectoras y tú sabes bien cómo hacerlo. Por eso he pensado en ti. —Alarga el brazo y me pasa una nota con un número apuntado—. Toma, este es el teléfono de Max, su agente. Llámalo y concierta una cita con Drew para empezar cuanto antes. Quiero que te pegues a él como una lapa. Tienes que recopilar el máximo posible de información y, cuanto más íntima sea esta, mejor… Mostrar su lado humano es básico para que el público conecte con él. 


    Bajo la vista hacia el papel y trago saliva, intentando digerir el giro monumental que han dado los acontecimientos. Y cuando la levanto de nuevo, me encuentro a Susan analizándome con su mirada de halcón. No hace falta decir que la perspicacia es otra de sus muchas cualidades que no hay que subestimar. 


    —Que… ¿Cómo lo ves? —pregunta alzando una ceja—. ¿Crees que podrás hacerlo? 


    —Por supuesto —me apresuro a decir en tono firme tras lo que fuerzo una sonrisa que espero que parezca sincera—. Cuenta conmigo.


    —Perfecto, pues no perdamos más tiempo y ponte a ello. 


    Dicho esto, Susan dirige de nuevo su atención al ordenador dando por finalizada nuestra conversación y yo me levanto y voy hacia la puerta. 


    Y supongo que a estas alturas no hace falta que añada que tengo el ánimo por los suelos. 


    —Ah, y sobre todo no te olvides de que he apostado por ti, Halley —me recuerda ella justo cuando estoy a punto de salir—Haz que me sienta orgullosa de ello. 
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    Halley


     


     


    —¡¿Drew Jackson?! —La voz de Kate, mi mejor amiga desde la universidad, resuena por todo el local de comida rápida al que nos hemos acercado para cenar—. ¿En serio me estás diciendo que vas a tirarte dos semanas de ensueño, haciéndole compañía al jugador más buenorro de toda la Super Bowl? 


    Pongo los ojos en blanco.


    —Sí, pero para mí el asunto de ensueño no tiene nada. Es más bien una pesadilla. Y deja de chillar, que al final te van a oír hasta los de la cocina…


    Kate abre mucho los ojos y se tapa un momento la boca sin dejar de sonreír. 


    —Joder, lo siento… Es que casi he estado a punto de sufrir un shock anafiláctico con la noticia.


    Suelto un suspiro y le doy un mordisco al perrito caliente que siempre me pido cuando venimos aquí. Para mí es el mejor de todo Boston, pero hoy no consigo disfrutar de su increíble sabor tanto como me gustaría…


    —Yo sí que me he llevado el shock del siglo —murmuro mientras mastico y arrugo la frente—. Mierda, ¿por qué tengo tan mala suerte? 


    —¿Mala suerte? ¿Pero tú estás loca? —Kate frunce el ceño a la vez que se mete una patata frita en la boca—. Cualquier mujer en edad de procrear vendería su alma ante la posibilidad de invadir el espacio vital de Drew Jackson… Yo incluida. —No puedo evitar reírme ante su comentario, pero mi sonrisa se esfuma rápido y Kate parece darse cuenta—. Vale ahora hablando en serio… ¿Por qué no te hace gracia encargarte de este reportaje? Puede que no sea tu artículo soñado, pero por algo se empieza…


    —Ya, ya lo sé —admito—. Eso no es lo que me preocupa…


    —¿Entonces qué pasa?


    Le doy un sorbo a mi bebida e inspiro con fuerza antes de contestar.


    —Es por…, lo que te conté sobre mi hermano Scott. Ya sabes…


    —¡Oh! —Kate se muerde el labio y me dedica una mirada que cabalga entre la compasión y el remordimiento—. Es verdad, no había caído en que tu hermano murió precisamente jugando al fútbol. Lo siento…


    —Tranquila, no pasa nada. —Niego con la cabeza y bajo la mirada hacia mis manos—. En realidad, ya hace varios años del accidente y… supongo que soy una idiota por dejar que todo aquello todavía me afecte, ¿no?


    Kate pone una de sus manos sobre las mías.


    —No digas eso. Fue una experiencia muy traumática para ti. Es normal que te sientas así. 


    Asiento con calma y trago saliva para aliviar el nudo que se ha formado en mi garganta.


    —Nunca te lo he dicho, pero…, la verdad es que no he vuelto a pisar un campo de fútbol desde entonces, porque me da pánico que eso me haga revivirlo todo de nuevo… Y con los hospitales me pasa lo mismo. Tendría que verme literalmente al borde de la muerte para poner un pie en uno… —Fuerzo una sonrisa cargada de ironía—. Me siento patética… 


    —¿Por qué? Es normal sentir miedo —añade Kate con ojos sinceros—. ¿Sabes una cosa? Aquí donde me ves yo tenía pánico a los perros. 


    Le lanzo a mi amiga una mirada sorprendida porque nunca me habría esperado eso de ella. 


    —¿Hablas en serio? Pero si tienes un pastor alemán que pesa más de treinta kilos…


    —Sí, y, de hecho, superé mis miedos gracias a él. —Kate estira el brazo hacia mí y me enseña una pequeña marca que tiene en la mano—. ¿Ves esta cicatriz? Un perro del vecindario se coló en nuestro jardín cuando era pequeña y me mordió. Por suerte, mi padre estaba allí y me lo quitó de encima enseguida, pero, aun así, tuvieron que darme varios puntos. La verdad es que fue horrible y me generó tal fobia que no era capaz ni de acercarme ni a un jodido chihuahua… ¿Te lo puedes creer? —Kate se ríe con ganas y me arranca una sonrisa a mí también—. Y aún seguiría así, si no hubiera encontrado a Toy abandonado dentro de una caja cuando era solo un cachorro. Así que como puedes ver no eres ningún bicho raro. Todos tenemos o hemos tenido miedo de algo. Solo que no todo el mundo es capaz de admitirlo. 


    Medito unos segundos sus palabras.


    —No lo sé. Puede que tengas razón… —murmuro tras lo que vuelvo a llevarme el bocadillo a la boca—. Sea como sea me alegro de que consiguieras superar tu fobia a los perros. 


    Kate asiente.


    —Sí yo también… Toy fue como una especie de terapia de choque y la verdad es que funcionó a las mil maravillas. —Se queda un momento callada, como si estuviera dándole vueltas a algo, y no tarda en dedicarme una sonrisa pícara—. ¿Sabes lo que estaba pensando? Que de hecho eso es precisamente lo que tú necesitas. Una terapia intensiva con Drew Jackson… O con su pene, mejor dicho. Eso sí, tendrás que cambiar tu vestimenta. Algo que marque esas curvas que tienes en lugar de hacer que parezcan inexistentes. 


    Casi estoy a punto de atragantarme con un trozo de salchicha (ironía aparte), y no puedo evitar ponerme a toser. 


    —¿De qué narices estás hablando? —consigo decir antes de darle otro sorbo a mi refresco para aliviar la tos.


    —Pues de lo que oyes. Que tal vez hacer este reportaje sea la oportunidad que te brinda la vida para superar tu trauma con el fútbol. 


    —Vale, hasta ahí te puedo entender. Pero ¿qué demonios tiene que ver el sexo con eso?


    Kate se encoge de hombros.


    —El sexo es un antidepresivo natural porque te ayuda a liberar endorfinas y todo ese rollo. Y dada la situación en que te encuentras seguro que te facilita muchísimo las cosas… 


    Esbozo una sonrisa incrédula.


    —No, ni hablar. No pienso acostarme con Drew Jackson si es lo que estás insinuando… 


    —¿Por qué no? ¿Pero tú has visto lo bien que le quedan esas mallas ajustadas? Es el sueño húmedo de cualquier mujer…


    —Sí, y también un jugador de fútbol descerebrado, por lo que tengo muy claro que solo voy a tratar con él de forma profesional para hacer el artículo que me han encargado —añado tajante—. Así que no vuelvas a mencionar el tema… —Me cruzo de brazos y desvío la mirada hacia la ventana con la esperanza de que mi amiga se olvide del asunto. 


    Se acerca el invierno y los cristales están cubiertos por una capa de vaho a causa de las bajas temperaturas.


    —Como quieras —oigo que murmura Kate a mi izquierda y vuelvo el cuello hacia ella—. Pero creo que ya va siendo hora de que pongas fin a ese periodo de sequía sexual que llevas…


    Dios…


    Echo la cabeza hacia atrás e inspiro con fuerza.


    —Lo haré, cuando encuentre al hombre indicado —espeto exasperada—. Ya sabes que a mí el sexo ocasional no me va…


    Kate arruga la nariz en desaprobación, cosa que no me sorprende en absoluto. A diferencia de mí, ella es la reina de las relaciones sexuales sin ataduras, algo que puede permitirse gracias a su precioso pelo rubio natural y a su cuerpo de supermodelo que vuelve loco a cualquier chico. Y para que conste, respeto totalmente su manera de proceder con el sexo opuesto. Pero eso no quita que me vea capaz de hacer lo mismo.


    —Vale, sí. ¿Pero qué pasa entonces si tu hombre perfecto no aparece nunca? ¿Piensas estar toda la vida privándote de disfrutar?


    Me encojo de hombros intentando no darle vueltas a esa triste posibilidad y cojo una patata frita antes de contestar: 


    —Pues entonces no me quedará otra que echar mano de un consolador hasta que me muera…
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    Halley


     


     


    El martes de la semana siguiente salgo de Boston y conduzco durante aproximadamente una hora para llegar a Foxborough, el pueblo donde reside Drew Jackson, y también donde está la sede de su equipo, los New England Patriots. Como todavía tengo algo de tiempo hasta las once, la hora que acordamos con su agente para el primer encuentro, me tomo un café para despejarme en un bar que queda al lado de la carretera principal. 


    Media hora más tarde continuo mi camino y sigo las indicaciones del GPS para acabar internándome en una zona tranquila y boscosa salpicada de casas, la mayoría de alto standing. No tardo en percatarme de que muchas de ellas tienen vistas a un impresionante embalse enmarcado de vegetación. Y por lo que veo también es el caso de la vivienda de Drew.


    Aparco frente a la entrada, detrás de un coche compacto todavía más pequeño que el mío (que de hecho no le pega nada a un jugador de primera división forrado de dinero), y voy hacia la casa. Es de estilo similar a otras de la zona, con tejado a dos aguas y ventanas abuhardilladas, aunque de tamaño algo más modesto, y está rodeada de una amplia parcela de césped. Subo las escaleras del porche y tras inspirar con fuerza, llamo al timbre y espero. Pero para mi desconcierto no abre nadie. Lo intento una vez más y luego otra, aunque sigo sin oír ni un solo movimiento al otro lado de la puerta. 


    No entiendo nada. ¿Es posible que no haya nadie en casa? Pero si quedamos justo a esta hora…


    Frunzo el ceño y saco el móvil del bolso para cerciorarme de que no haya recibido un mensaje de última hora del agente de Drew, cancelando la reunión, pero no es el caso. Chasqueo la lengua y estoy a punto de llamarle porque no se me ocurre que más puedo hacer, pero al final decido esperar un poco más. No quiero quedar como una histérica, y es posible que Drew esté en la ducha, tomando el sol en el jardín de atrás, o qué sé yo, y por eso no me haya oído. 


    Al final llego a la conclusión que no sería mala idea investigar un poco para comprobarlo. Bajo del porche y bordeo la vivienda por el lado izquierdo, siguiendo una filera de arbustos. Y justo cuando empiezo a preguntarme qué demonios estoy haciendo con mi vida, atisbo movimiento por una de las ventanas del final. Miro a través de los cristales empañados de forma automática y…, me quedo con la boca abierta de par en par.


    El que juraría que es Drew Jackson está dentro de la casa. Está dentro de la casa acompañado de una mujer joven y…


    Joder…


    También está dentro de ella. 


    Tan dentro como que se la está follando.


    Y lo está haciendo concretamente sobre una camilla de esas que se usan los masajistas, ella tumbada, el de pie, ambos a medio vestir en plan, aquí te pillo, aquí te mato. Y todo justo en el mismo momento en que Drew debería estar reuniéndose conmigo para empezar con el maldito reportaje. 


    Madre mía… ¡Será impresentable!


    ¿Así es como tiene pensado limpiar su reputación? 


    Me aparto de la ventana con las pulsaciones aceleradas y respiro hondo un par de veces, aun si acabar de creerme lo que acabo de ver. Y entonces, no sé qué me pasa por la cabeza, pero no puedo evitar echar otra mirada disimulada a la tórrida escena.


    Drew está de espaldas, así que no puede verme, pero yo sí a él, claro está… Y en toda su gloria. No lleva ropa en la parte superior del cuerpo y tiene los pantalones medio bajados, así que me quedo abstraída viendo cómo se contraen los músculos de su espalda de atleta. Y como mueve el culo con cada embestida mientras agarra a la chica por las caderas. Su ritmo es metódico y constante, pero no mucho después se intensifica y ella se arquea sobre la camilla. Un coro de gemidos de ambos sexos sortea la separación del cristal y me hace volver en sí. Y en ese momento cuando consigo apartarme de la ventana por segunda vez. 


    Un bufido de exasperación escapa de mis labios. 


    ¡Dios! ¿Pero qué coño hago espiando a Drew Jackson mientras se lo monta? 


    ¿Será por la falta de sexo? ¿Tanto me está afectando como para actuar como si fuera una depravada?


    Me pongo en movimiento y me alejo, dispuesta a coger el coche y largarme, pero la indignación todavía bulle por mis venas. Así que me quedo unos minutos apoyada en la fachada para intentar calmarme un poco y, ya de paso olvidar todo lo que acabo de ver… 


    Entonces oigo un ruido proveniente del jardín delantero y cuando me asomo por la esquina, vislumbro a la chica que estaba con Drew. La sigo con la mirada mientras sale de la casa y se dirige al coche compacto tras el que he aparcado. Y tras arrancar el motor veo como desaparece calle abajo. 


    Vaya, vaya… Así que la sesión de sexo matutina ya ha acabado.


    Niego con la cabeza y pongo rumbo hacia mi coche, pero un pensamiento me asalta a medio camino. 


    Si me voy ahora no me quedará más remedio que volver a concertar una cita con Drew. Más que nada porque el artículo lo tengo que escribir, sí o sí. Y eso significa que perdería tiempo, y lo cierto es que necesito empezar a recopilar información, ya mismo, si quiero entregar el reportaje dentro del plazo. 


    Así que no puedo irme con las manos vacías…


    —Mierda —murmuro, tras lo que suelto un gruñido consciente de que estoy atrapada.


    Y precisamente por eso, me trago la incomodidad, el fastidio y todo lo demás, y vuelvo a llamar a la puerta del receptor estrella de los Patriots.  


    Espero con el cuerpo totalmente rígido y esta vez la puerta se abre más rápido de lo que puedo asimilar. Un pectoral amplio y esculpido aparece al instante delante de mis narices y no puedo evitar que mis ojos se queden clavados en la piel suave. Y en la tableta de chocolate más impresionante que he visto nunca. Tan impresionante que no parece de este mundo…


    —Hola… ¿Querías algo?


    Una voz masculina me hace pegar un respingo y levanto la vista hacia su dueño. En frente de mí, Drew Jackson cruza los brazos sobre el pecho mientras me observa con una expresión divertida en el rostro. Todo hay que decir que tiene una cara perfecta que no desmerece en absoluto al resto del cuerpo: Nariz recta, pómulos marcados, labios ni muy gruesos ni muy finos, ojos almendrados de color miel… Aunque todo eso ya lo sabía por la prensa. Yo y más de la mitad del resto de la población mundial femenina…


    —Buenos días… —le saludo en cuanto salgo del ensimismamiento y le tiendo la mano—. Soy Halley Sullivan, de la revista Femme Fatale. Vengo por lo del reportaje como ya debes suponer. Tu agente me facilitó…


    —Ah sí… Había olvidado lo del puto artículo. —Para mi desconcierto, Drew resopla y se pasa una mano por la cara, ignorando por completo la que yo le ofrezco. Luego lleva cabeza a un lado y al otro y chasquea la lengua—. En fin… Vamos, pasa. —Entra dentro de la vivienda y yo, tras lanzarle una mirada cargada de incredulidad, le sigo.


    ¿En serio ha tenido la cara de decir delante de mí «puto artículo»? 


    Dios… Por lo que veo yo no soy la única que está a disgusto con esto. Aunque sí soy la única que a pesar de todo sabe comportarse como una persona civilizada.


    Una vez estamos en la sala de estar, Drew me pregunta en tono seco si quiero tomar algo. Le contesto que no de la forma más amable que puedo, mientras intento obviar que sigue medio desnudo, pero se me hace extremadamente difícil. Más que nada porque me saca treinta centímetros y mi cara queda a la altura de sus pectorales. 


    Por suerte él no tarda en percatarse de mi incomodidad.


    —Perdón por las pintas. Justo acabo de salir de una sesión de rehabilitación. Voy por una camiseta.


    Asiento intentando que mi mente no viaje de nuevo a la escena, que de buen seguro ha ocurrido en medio de la supuesta «rehabilitación», y le veo desaparecer tras un tabique que divide la sala de estar. 


    Mientras, aprovecho para echar un vistazo a mi alrededor y tengo que decir que me sorprende el buen gusto de la decoración. Además, que todo está limpio y recogido. Algo que no siempre puedo decir de mi apartamento. Tras dudarlo un momento, me siento en el sofá esquinero, del mismo tono de blanco que las paredes y la alfombra bajo mis pies, y saco una libreta junto con la grabadora de voz del bolso. 


    Drew no tarda en volver a hacer acto de presencia y se sienta en la otra punta del sofá con los brazos extendidos sobre el respaldo. 


    —Bueno, pues cuanto antes empecemos antes acabaremos… Halley ¿no? —Dirige su mirada hacia mí y asiento—. ¿Qué necesitas saber de mí?


    Le empiezo a explicar cómo queremos enfocar el reportaje mientras él me escucha con calma, aunque tiene una arruga entre ceja y ceja. Una arruga que juraría que se intensifica por momentos. 


    —Ahora, para empezar, estaría bien que me hablaras un poco de como transcurre tu día a día —continúo cogiendo la grabadora—. Ya sé que ya tendré tiempo de verlo en persona durante estos días, pero así me voy poniendo en situación.


    Pongo la grabadora sobre la mesa de centro, pero cuando voy a darle al play Drew estira el brazo en señal de que me detenga. 


    —Espera un momento porque me he perdido… ¿Qué es lo que se supone que vas a ver en persona? —Clava sus ojos entrecerrados en mí y me pongo tensa.


    —Pues a lo que en principio acordamos con tu agente… Voy a estar presente en los entrenamientos del equipo y también iré con vosotros algunos días de partido.


    —¿Qué? —Drew deja escapar una risa ahogada tras lo que niega varias veces con la cabeza—. Joder… Eso no es lo que Max me dijo. 


    Abro mucho los ojos, descolocada.


    —¿Ah, no? 


    —No. Me vendió el asunto como que trataba de algo puntual que no nos llevaría más de un par de horas como mucho.


    Arrugo la frente.


    —¿Un par de horas? Imposible… No se puede hacer un reportaje de calidad con tan poco tiempo —le explico de forma algo atropellada—. Creía que eso es lo que necesitabais. Ya sabes… Debido a tus circunstancias personales.


    —¿Mis circunstancias? ¿Qué circunstancias? —inquiere Drew entornando los ojos. 


    En el acto me regaño a mí misma por ser la bocazas del siglo y meterme en asuntos que no me conciernen. 


    —Bueno, eh, mi jefa mencionó que necesitabais hacer este artículo porque habías tenido algunos problemas con la prensa —admito con cautela, mientras llevo un mechón que se me ha escapado de la coleta detrás de la oreja—. Y el tema de mejorar la imagen es complicado. De ahí que decidieran que no bastaba solo con una entrevista puntual para solucionarlo.


    Drew asiente con los dientes apretados y la falsa calma que precede a la tormenta patente en su rostro.


    —Vale. Así que, en resumidas cuentas, el único objetivo de esta… pantomima, es mejorar mi imagen pública. —Agita su cabeza de pelo rubio perfectamente cortado, tras lo que hace una mueca de disgusto y se levanta del sofá—. Es bueno saberlo, si señor. Y ¿sabes qué te digo? Qué paso. Lo que piensen los demás sobre mí me la trae floja y, como comprenderás, no tengo tiempo para chorradas de este calibre… —Se da la vuelta y yo también me pongo en pie con el corazón alterado.


    —No lo entiendo… —murmuro aún sin acabar de procesar la situación—. ¿Me estás diciendo que has decidido que no vas a participar en el reportaje? ¿Así de repente?


    —Eso mismo, sí. Estamos en temporada y tengo que centrarme en el juego. 


    Alzo las cejas.


    ¿Centrarse en el juego dice?


    Centrarse en el juego y en tener escarceos sexuales con mujeres a todas horas, me dan ganas de soltarle, pero como es lógico no lo hago. Aunque eso no significa que vaya a quedarme con la boca cerrada. Me ha costado mucho prepararme psicológicamente para hacer este reportaje. Incluso llevo durmiendo mal varios días. 


    ¿Y todo para qué?


    —Oye, entiendo perfectamente que estés ocupado… Pero yo he conducido más de una hora para llegar hasta aquí, además de llevar varios días preparando esta entrevista. —Me cruzo de brazos a pesar de que siento el cuerpo rígido—. Lo lógico hubiera que me avisaras con un mínimo de antelación. Mi tiempo también es valioso…


    Drew se limita a encoger sus anchos hombros. 


    —Ya, ya lo sé y lo siento por ti, de verdad. Pero ya te he explicado que lo del reportaje no ha sido cosa mía. Solo acepté porque creía que sería algo rápido. —Se lleva una mano al cuello y espira con fuerza—. Mira, ya hablaré con Max para que te compense por las molestias ¿De acuerdo? —Me dedica una sonrisa forzada y no pierde tiempo en poner rumbo hacia el vestíbulo, por lo que no me queda otra que recoger mis cosas de forma apresurada e ir detrás de él. 


    Y en un visto y no visto estoy en la calle de nuevo.
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    Drew


     


     


    Jugar en la NFL es un sueño hecho realidad para cualquier futbolista, pero también implica un esfuerzo sobrehumano y muchos sacrificios. Para cada partido tenemos que prepararnos mental y físicamente y eso ocupa la mayoría de nuestro tiempo. Todos los días están planificados al máximo detalle para que demos lo mejor de nosotros en el campo, y hoy no va a ser diferente del resto.


    Me levanto a las seis y media de la mañana y tras picar algo rápido conduzco hasta las instalaciones. Los miércoles son especialmente duros porque tenemos reuniones durante todo el día, además de la práctica habitual y las visualizaciones de partidos. Aunque lo primero que viene es la sesión de pesas. Una de mis partes favoritas porque me ayuda a despejarme y me aporta la suficiente adrenalina para encarar el resto del día.  


    Caliento un poco en la bicicleta y voy directo a hacer sentadillas donde me junto con Tyler, unos de los mejores quarterbacks con los que he tenido el placer de jugar y también un gran amigo desde que coincidimos en el equipo. Nos ponemos a hablar sobre lo que hicimos durante nuestro día libre mientras nos turnamos bajo el soporte y, como es natural, acabo explicándole el asunto del reportaje. Cuando llegó a la parte en que despaché a la reportera, mi amigo se pone a reír, a pesar de que todavía tiene la barra de acero cargada sobre los hombros.


    —Joder tío. ¿En serio le dijiste que no ibas a hacer la entrevista? 


    —Pues sí, ¿Qué querías que hiciera? —Le ayudo a dejar la barra en el soporte—. Habían pactado hacer un reportaje sobre mi más largo que el río Misuri y fui el último mono en enterarme. Además, ya sabes lo agotadores que son los periodistas. Meter a uno dentro de las instalaciones habría sido una puta pesadilla. La chica no habría hecho otra cosa que acribillarme a preguntas, día tras día, cuando lo único que necesito es concentrarme en los partidos.


    Tyler se apoya en uno de los lados de la máquina y alza las cejas.


    —¿Estaba de buen ver? —murmura de repente mientras me coloco bajo la barra, pero en lugar de cogerla me giro hacia mi amigo con el ceño fruncido.


    —¿De buen ver, quien? ¿La periodista?


    —Claro, tío.


    —Joder ¿Y qué más da eso?


    Tyler esboza una sonrisa juguetona de marca propia.


    —Bueno, no estaría mal que revoloteara por aquí una mujer atractiva. Ya sabes, para alegrar un poco el ambiente… —confiesa haciendo una mueca—. Estar rodeado de tanto sudor masculino me resulta deprimente. 


    Me rio a la vez que niego con la cabeza. La verdad es que su comentario no me sorprende nada. Hace ya tiempo que descubrí que la obsesión de Tyler por las mujeres no tiene límites, y es directamente proporcional al fervor que sienten estas por él. Aunque dudo que yo sea el más indicado para hablar. No soy santo ni mucho menos y es difícil que diga que no a un polvo si se me insinúa una chica atractiva. Y eso es algo que me ocurre bastante a menudo, para qué nos vamos a engañar. Pero lo de mi amigo a veces me da la impresión de que roza la adicción. 


    —Eres un puto obseso. Lo sabes, ¿no? —le suelto sin dejar de sonreír tras lo que me cargo el peso sobre los hombros.


    Tyler se ríe.


    —Soy culpable, lo reconozco, pero tú entrarás en el infierno justo detrás de mí, hermano. 


    Ignoro sus palabras y me centro en completar mi serie hasta que siento los cuádriceps en llamas. Luego volvemos a intercambiar posiciones y no puedo evitar que mi mente regrese a los acontecimientos de ayer. 


    ¿Cómo se llamaba la reportera? ¿Hailey? ¿Haileigh? Me suena que era algo así, pero no lo tengo del todo claro. Tenía buen cuerpo, de eso sí me acuerdo y una cara de aspecto algo aniñado, muy atractiva. Aunque no pienso explicarle nada de eso a Tyler. Paso de volver a despertar a la bestia que habita dentro de él ahora que se ha olvidado del tema.


    Continuamos dándoles a las pesas hasta que pasa la hora que solemos dedicar y, tras reponer fuerzas en el comedor, nos dirigimos a la sala de reuniones. Y me sorprende porque el ambiente que se respira en el pasillo no es tan deprimente como de costumbre. Mis compañeros están extrañamente alborotados e incluso diría que se pelean por entrar los primeros, lo que es raro de cojones. En realidad, parecen animales en celo y no tardo en comprender el porqué. 


    Dentro de la sala hay una chica. La misma chica que vino ayer a mi casa para entrevistarme. 


    Mierda…


    Pero ¿qué coño hace aquí?


    ¿Es que no le quedo lo suficientemente claro que no voy a participar el reportaje?


    —Joder… ¿Quién es esa? —pregunta Tyler estirando el cuello por encima de mi hombro.


    Inspiro y expulso el aire con fuerza.


    —La periodista a la que eché de mi casa… —murmuro con los dientes apretados—. Y por lo visto voy a tener que echarla de aquí también. 


    Sorteo a varios de mis compañeros y entro en la sala. Hayley, Hayleight o como se llame, está sentada en uno de los asientos junto a la ventana, y cuando me ve sonríe y alza la mano a modo de saludo. Yo, por mi parte, la ignoro, y voy directo hacia la pantalla de proyección donde está el entrenador Campbell preparándose para la reunión. 


    —Entrenador… —digo alzando la voz para hacerme oír por encima de risas y conversaciones agitadas—. ¿Podemos hablar un momento en privado?


    Campbell me mira un momento por encima de sus gafas de leer, pero enseguida vuelve a bajar la vista hacia la libreta que tiene entre las manos. El domingo perdimos contra los Titans de Tennessee y no dudo de que ahí tiene anotadas todas nuestras cagadas una a una.


    —Ahora no hay tiempo para charlas. Estamos a punto de empezar —contesta tajante—. Si me quieres decir algo hazlo rápido o tendrás que esperarte a luego.


    Pongo las manos en jarras mientras cambio el peso de mi cuerpo de un pie al otro y suspiro.


    —Está bien… ¿Qué hace la periodista aquí?


    El entrenador vuelve a alzar la mirada de forma fugaz, pero esta vez la dirige hacia la zona donde está sentada la chica. 


    —¿Tú qué crees? —murmura con calma, confirmando lo que ya suponía.


    Todo mi cuerpo se tensa en respuesta.


    —No pienso participar en ese reportaje —espeto agitando la cabeza—. Me parece una gilipollez como una casa ya os lo dije…


    —Lo que a ti te parezca o deje de parecer a los de la junta directiva se la resopla. 


    Sonrío de forma irónica.


    —No si eso ya me ha quedado claro. Ellos mueven ficha y yo, como siempre, soy el último en enterarme. Pero no pueden obligarme a hacer algo que no quiero. 


    Uno de los asistentes de entreno aparece a mi lado y le pasa una carpeta a Campbell, que le da las gracias antes de volver a dirigirse a mí.


    —No, no pueden. En eso llevas razón —suspira—. Pero si no te bajas del burro no podrás jugar este domingo. Vete haciendo a la idea. 


    Se me escapa una risa ahogada.


    —¿Qué? —Mi mirada vuela a la suya—. Venga ya, no podéis hacer eso. Soy uno de vuestros mejores seguros para ganar.


    El entrenador da un paso y tras ponerme una mano en el hombro me dedica una sonrisa que no se extiende hasta sus ojos. 


    —Claro que puedo. Así que no me pongas a prueba, Jackson. —Me da un par de palmadas en el hombro y pego un respingo—. Y ahora, ve a tu sitio y siéntate de una puta vez. Tenemos mucho trabajo por delante.


    Trago saliva y tras dudar un momento hago lo que me dice. 


    Aunque la rabia todavía bulle por mis venas.
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    Tengo que reconocer que, una vez salí de casa de Drew y analicé lo que acababa de pasar, una parte de mí se sintió aliviada. Aliviada de que todo hubiera acabado antes de empezar, porque eso significaba que ya no tendría que enfrentarme a mi pasado ni hurgar en heridas abiertas. Pero lo cierto es que el alivio duro poco. En cuando volví a la redacción de la revista y puse a Susan al corriente de todo, esta no perdió tiempo en coger el teléfono. Y la verdad es que no tengo ni idea de con quién habló, pero no tardó en informarme de que el asunto del reportaje seguía en pie. De ahí que esté hoy aquí en las instalaciones de los Patriots atrapada en una reunión del equipo que parece no acabar nunca. 


    La verdad es que siempre he pensado que el fútbol un deporte bruto y sin sentido, y la muerte de Scott no hizo más que alimentar esos sentimientos de aversión. Pero ahora que estoy aquí, no negaré que me sorprende la dedicación que hay detrás de cada partido. 


    Por mi hermano, sabía que los entrenamientos eran duros, pero no tenía ni idea de que hay muchos más factores que influyen en una victoria. Como por ejemplo las horas que se pasan estudiando las filmaciones de sus propias jugadas, o las de sus rivales en busca de puntos débiles. O de cómo planifican cada partido al más puro detalle. Es intenso y agotador, pero, aun así, todos escuchan con atención y se limitan a asentir cuando el entrenador les hace ver sus propios errores. Drew también recibe alguna que otra advertencia, aunque mucho menos que el resto, así que asumo que debe de ser un jugador muy bueno. Un jugador muy bueno, con modales pésimos, eso sí. Porque todavía no me ha dicho ni un triste «hola». 


    La verdad es que no tengo ni idea de cómo funcionan los tejemanejes de esta gente, pero lo que está claro es que Drew todavía sigue a disgusto por tener que participar en el reportaje. Su cara me lo ha dicho todo cuando me ha visto dentro de la sala, pero a ver… ¿qué culpa tengo yo? Yo tampoco quiero estar aquí y no me queda otra.


    Al cabo de lo que me parece una eternidad, la reunión se da por finalizada, así que tras recoger mis cosas sorteo la marea humana de músculos y testosterona, y voy hacia donde está Drew. 


    —Menuda charla… —le digo tras saludarle con una sonrisa para romper el hielo—. Por un momento he tenido la sensación de que había vuelto a mi época de estudiante. Ha sido raro…


    Drew se limita a coger la libreta que tiene sobre la mesa y la cierra sin dirigir la vista hacia mí. 


    —Pues para mí, lo raro es que estés hoy aquí después de lo que te dije. —Sus palabras me producen un vuelco en el pecho, pero las ignoro. Si sigo su juego los dos acabaremos entrando en un bucle que no nos llevará a ningún sitio.


    —La verdad es que no tenía ni idea del trabajo técnico que le dedicáis a cada partido —le contesto mientras se dirige a la salida e intento mantenerme a su paso—. ¿Todos los días son así?


    —Pues sí. Aunque los miércoles son más duros que el resto. — Sortea a sus compañeros y no para de andar hasta que los adelantamos y dejo de sentirme el objetivo de todas las miradas. ¿Es que no han visto una mujer en su vida o qué? —. Mira, eh, Hayley… ¿Te llamabas así?


    —Halley —le corrijo acostumbrada a que la gente se confunda con mi nombre. Tiene tantas variantes que supongo que es normal—. Halley Sullivan.


    Drew asiente y sus ojos aparece una chispa de diversión. 


    —Como el cometa, ¿no? La verdad es que como periodista te pega. No hacéis otra cosa que dar vueltas y más vueltas alrededor de las noticias frescas. —Se ríe como si hubiera dicho algo la mar de gracioso y yo me lo quedo mirando, arrugando la frente. Mi padre es un aficionado a la astronomía y precisamente por eso acabé llamándome Halley, sí. Pero nunca nadie me había soltado una broma al respecto y menos con tan poca gracia—. En fin, a lo que iba… ¿Te importaría que dejáramos esta conversación para luego? Ya sé que no me queda más remedio que participar en esto, pero ahora me toca entrenamiento y tengo que cambiarme. —Sus labios esbozan una sonrisa pícara—. Aunque si quieres puedes venirte al vestuario. No me supone ningún problema y fijo que a los demás tampoco… 


    —No, no hace falta —me apresuro a responder con el cuerpo rígido y la paciencia al límite—. Luego seguimos… ¿Dónde vais a entrenar?


    Drew me contesta que en el campo exterior y, tras darme unas breves indicaciones sobre cómo llegar, nos separamos. 


     


     


    ***


     


     


    Durante la siguiente hora me dedico a observar desde las gradas como entrenan los Patriots. Una experiencia que para no aburrir mucho se podría resumir de la siguiente manera.


    —Hace un frío de mil demonios y enseguida me arrepiento de haberme puesto una falda, además de haber dejado el abrigo en el coche. 


    —Por mucha técnica que haya presenciado el fútbol americano no deja de ser un deporte de contacto, y me estremezco cuando llego a la conclusión de que hay jugadores que deben pesar más de 120 kilos. 120 kilos que pueden acabar encima de ti y dejarte más fina que una hoja de lechuga. 


    —El entrenador, al que he oído que algunos llaman Campbell, parece un hueso duro de roer y sus exigencias no tienen límites.


    —Y, por último, aunque me cueste la vida admitirlo, mi amiga Kate tenía razón en una cosa. A Drew le queda maravillosamente bien el uniforme del equipo, y más de una vez tengo que obligarme a apartar la vista de los músculos de sus piernas que se intuyen bajo la licra. Además, que ahora que lo veo en movimiento también tengo que reconocer que desprende una especie de fuerza y seguridad en todo lo que hace, muy masculina y sexy. Así que puedo llegar a entender la atracción que despierta en las mujeres. 


    Y bueno, hasta aquí mi experiencia con el entrenamiento de hoy de los Patriots.


     


     


    ***


     


     


    Una vez llega la hora de la comida en lugar de quedarme en el comedor habilitado para el equipo salgo del recinto. Necesito desconectar un poco y mientras conducía esta mañana hacia aquí he visto varios restaurantes que quedan cerca. Al final me decanto por uno, donde los precios y los platos me parecen aceptables, y me pido un sándwich. Y justo cuando acabo de sentarme en la mesa recibo una llamada de mi jefa. 


    Hecho la cabeza hacia atrás y maldigo interiormente antes de descolgar.


    —¿Qué tal el primer día? —me pregunta ella desde el otro lado de la línea sin andarse por las ramas. 


    La pongo en situación obviando, claro está, el hecho de que Drew va camino a ganarse el premio al idiota del año


    —Muy bien. ¿Y qué hay de la parte que más nos interesa? ¿Has mantenido ya alguna conversación personal con Drew?


    —No, por ahora casi no hemos tenido tiempo de hablar. El entrenamiento que siguen es tan exhaustivo que no deja espacio para nada más —admito con un suspiro—. Tienen una rutina muy marcada y tampoco quiero estorbarles… 


    —¿Estorbarles? Pero ¿qué dices? Los primeros interesados con que hagamos el reportaje son ellos, no lo olvides. Por eso estás autorizada a estar allí y puedes moverte por donde se te antoje —me recuerda y asiento con la cabeza, aunque sé que ella no puede verme—. De hecho, estaba pensando que podríamos aprovecharnos de eso para que interactúes más con el equipo. 


    Me pongo tensa en el asiento.


    —¿Más? —Dios, pero ¿qué más quiere que haga esta mujer? ¿Qué los acompañe a la ducha? 


    —Sí. ¿Qué tal si mañana te pones ropa cómoda y entrenas con ellos?


    ¿Qué?


    Ni pensarlo.


    —No sé —farfullo con la temperatura corporal disparada—. No creo que sea buena idea. Los deportes de equipo no son lo mío y este además es peligroso. —Tan peligroso como que mató a mi hermano…


    —Tranquila, Halley, que tampoco te estoy pidiendo que te dejes la vida en ello. Tú llega hasta donde puedas, pero vive la experiencia.


    Suelto una risa nerviosa. 


    Como se nota que mi jefa no ha estado al lado de los tíos de más de dos metros, que juegan con los Patriots en la posición de defensa…


    —Tienes que ser valiente y salir de tu zona de confort —añade en tono firme—. Si no, por mucho que lo intentes, nunca conseguirás meterte en la piel de los demás. El periodismo es así. Las buenas historias requieren sacrificios.


    Respiro hondo mientras analizo sus palabras y dejo que su fuerza penetre en lo más profundo de mi ser. Tiene razón, aunque me cueste admitirlo. Tengo que salir de mi zona de confort y ese es un consejo que me vale tanto como para mi carrera periodística como para la vida. Por eso me trago el nudo que tengo en la garganta y le digo que lo haré. Entrenaré con el equipo y si acabo aplastada al menos no se podrá decir que no lo he intentado. 
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    Cuando iba al instituto hacía atletismo y corría carreras de todo tipo, aunque la peor, sin lugar a duda, era la de los mil metros lisos. Recuerdo el cansancio que sentía al llegar a la meta, el dolor en las piernas, las ganas de tirarme al suelo… Pero nada de aquello me podría haber preparado para un entrenamiento como el de hoy con los Patriots. 


    Al menos lo que estoy haciendo no tiene nada que ver con jugadas de fútbol, sino más bien con mejorar velocidad y agilidad. Ese fue el único requisito que me puso el entrenador Campbell cuando le explique lo que habíamos hablado con mi jefa. Me dijo que no tenía problema con que yo entrenara con el equipo, siempre y cuando lo hiciera antes de empezar el trabajo de campo, supongo que para no incordiar. Así que mi integridad física sigue a salvo. 


    Aunque eso no quita que el entrenamiento no sea duro…


    Flexiones, saltos, elevaciones, sprints, cada ejercicio me parece más intenso que el anterior, pero, aun así, los ejecuto todos sin rechistar. En parte porque he visto cómo me miraban todos, la burla en sus rostros… Como si pensaran que no iba a ser capaz de hacer lo mismo con ellos por el hecho de ser una mujer. Por eso no pienso darles el gusto de verme tirando la toalla. Ni a ellos, ni a Drew. 


    Aunque las miradas de este último son más difíciles de catalogar. No podría precisar si sigue enfadado por lo del artículo o se está divirtiendo a mi costa al igual que todos los demás. Supongo que la respuesta reside entre una mezcla de ambas opciones, pero tampoco tengo tiempo para darle vueltas al asunto. 


    El siguiente ejercicio consiste en subir y bajar corriendo por los asientos de las gradas. Con mi 1’60 de estatura es obvio que no tengo las piernas tan largas como un jugador de fútbol, así que necesito hacer un esfuerzo aún mayor. Exprimo al máximo las últimas fuerzas que me quedan, pero cuando casi he llegado a la parte más alta, calculo mal en una de las zancadas y me quedo con los pies a medio llegar. Con lo cual eso provoca que me acabe cayendo hacia atrás… Cierro los ojos sin poder hacer otra cosa que prepararme mentalmente para la caída, que puede ser apoteósica, pero esta nunca llega. No llega porque algo duro y caliente se acaba interponiendo entre el suelo y yo. 


    —Ves con cuidado… —La voz grave de Drew se cuela en mis oídos y no tardo en percatarme de que es él quien está detrás de mí.


    Me ayuda a recuperar el equilibrio y, cuando vuelvo a tener los pies en un punto estable, me doy la vuelta para disculparme por mi torpeza. 


    —Lo siento, he calculado mal y se me ha ido el pie… —Miro a un lado y al otro, avergonzada, esperando ser el objetivo de todas las miradas, pero por suerte todos siguen concentrados en el ejercicio.


    Todos menos Drew que se dedica a observarme con las manos en jarras y una arruga en su frente perlada de sudor. Sudor que también le recorre el pecho desnudo y resalta las líneas de sus músculos.


    ¿En qué momento se ha quitado la parte superior del uniforme? ¡Por el amor de Dios! Si estamos en noviembre y hoy ni siquiera hace sol.


    De repente me siento muy cansada y mareada y Drew parece darse cuenta porque dice: 


    —Oye, ¿y si te tomas un descanso? Si sigues así acabarás con una pierna en alto en el hospital y desde allí no podrás continuar cubriendo mi maravilloso artículo.


    Sonrío con ironía y me siento en el escalón de piedra.


    —Ya, y eso te encantaría, ¿no?


    —Venga ya… ¿Por quién me tomas? Yo no lo deseo el mal a nadie. —Pone cara de estar ofendido, aunque su sonrisa le delata.


    —No, pero en el fondo te alegrarías de poder quitarte el muerto de encima, ¿a que sí?


    —Bueno, ahí no te diré que no… —Apoya el pie en el mismo escalón donde estoy sentada y gira el cuello para observar a sus compañeros—. Pero sería una alegría pasajera porque no tardaría en venir alguien a sustituirte. —Arruga la nariz—. Y ese alguien podría ser un cincuentón barrigón con mal aliento, lo que haría que mi martirio fuera incluso peor que aguantarte a ti… Así que mejor no tentar a la mala suerte.


    Niego con la cabeza intentando no reírme.


    —Menudo razonamiento más machista…


    —¿Qué pasa? Ya sabes lo que dicen, más vale malo conocido que bueno por conocer. —Se limita a decir mientras hace un par de estiramientos con el brazo derecho, y antes de que pueda añadir nada más pega un salto y continúa corriendo con los demás. 


    Tras esa conversación surrealista me siento en las gradas y como estoy hecha un despojo, me dedico a tomar notas hasta que acaba el entrenamiento. Luego obligo a mi cuerpo a moverse y tras coger mis cosas, sigo a los demás y voy en busca del lavabo para ponerme ropa limpia. Y digo en busca, porque las instalaciones me parecen laberínticas y siempre acabo dando varias vueltas para llegar a cualquier sitio. 


    Serpenteo por un par de pasillos hasta que veo una indicación de lavabo en la pared. La sigo y voy a parar a otro corredor que no me resulta familiar, pero la verdad es que este sitio es tan grande que es posible que tengan lavabos en cada esquina. Sin pensarlo mucho empujo la primera puerta que me encuentro y…


    Oh. Dios. Mío.


    Nunca había visto tantos hombres desnudos al mismo tiempo. Hombres desnudos al completo, y otros a medio vestir, pero la mayoría con sus órganos sexuales al aire.


    No tardo ni un microsegundo en comprender que no he entrado en el lavabo sino en el mismísimo vestuario del equipo. Y como es lógico, no debería estar aquí.


    Varias cabezas salen disparadas en mi dirección y no tarda en desatarse un jolgorio generalizado en el que se alzan un sinfín de comentarios a cuál peor:


    —Ey, pero quien tenemos aquí… ¡Si es perrito faldero de Jackson!


    —¡Ven y cámbiate con nosotros, nena!


    —Sí. Déjanos ver que tienes tras esa ropa…


    Me doy la vuelta y murmuro una disculpa atropellada:


    —Perdón…, eh, creía que el lavabo para visitantes estaba aquí. —Me dirijo a toda leche hacia la salida, pero uno de los chicos me pasa un brazo por los hombros y me obliga a dar media vuelta. 


    Vuelvo la cabeza hacia el sujeto en cuestión y respiro aliviada. No porque sea Tyler, el que creo que es el quarterback titular del equipo, sino porque es de los pocos que está medio vestido. 


    —¡Drewy tu niñera ha venido a verte! —chilla con una sonrisa de oreja a oreja provocando más risas entre sus compañeros. 


    Intento escabullirme, pero no lo consigo, así que cierro los ojos un par de segundos para dejar de ver penes por todos sitios. Drew no tarda en venir hacia nosotros y, para mi consternación, también lo hace completamente desnudo sin ningún tipo de pudor. Y no sé si es por su sonrisa arrogante, el increíble tamaño de lo que le cuelga entre las piernas, o de que he visto cómo lo utiliza, pero su visión me afecta mucho más que el resto. 


    Un conocido ardor se adueña de mi cara y orejas y no dudo de que a estas alturas ya estoy roja como un tomate.


    —Ey, reportera —dice Drew arrastrando las palabras, muy consciente de que le estaba mirando sus partes íntimas—. Continúas con el trabajo de campo por lo que veo… ¿Has dado ya con algún dato interesante? ¿Algo que quieras compartir con el resto de mujeres del mundo?


    Escucho varias carcajadas a mi alrededor y de repente siento la necesidad de imponerme a tanta fanfarronería masculina. Para empezar porque nadie ha tenido el decoro de taparse, ni siquiera Drew, a pesar de que ha tenido tiempo más que de sobras. Y estoy harta de encontrármelo desnudo en todos sitios y, más aún, de verlo haciendo cosas que no debería haber visto. Por eso vuelvo a bajar la mirada hacia su pene, aunque esta vez de forma deliberada, y tras fruncir el labio suelto:


    —Por desgracia, no. No veo nada aquí lo suficientemente interesante, como para mencionarlo siquiera en una conversación entre amigas.


    Un coro de aullidos de desaprobación se apodera de la sala al mismo tiempo que alzo la vista de nuevo. Drew me está atravesando con la mirada y aunque sonríe, tengo claro por la rigidez de su mandíbula, que su ego masculino está sufriendo.


    Genial, pienso con una sonrisa triunfante mientras me doy la vuelta. Se lo merece por exhibicionista.


    Ignoro otra ristra de risas y algún que otro comentario fuera de tono, por parte de los compañeros de Drew, y me marcho del vestuario con la cabeza bien alta. 
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    Halley


     


     


    Tres horas más tarde salgo de las instalaciones y me dirijo al coche con el convencimiento de que hoy ha sido peor día que ayer. Peor, en todos los sentidos posibles. Me estoy empezando a agobiar de tanto oír hablar de un deporte al que odio y el entrenamiento con el equipo me ha dejado el cuerpo hecho una mierda. Y todo para escribir un reportaje que no sé dónde me va a llevar, porque, de hecho, aún no he pensado ni como lo quiero hacer. Además, hoy tampoco he podido hablar más de cinco minutos seguidos con Drew, y tengo la sensación de que estoy avanzando a paso de tortuga. 


    Abro la puerta del coche y, tras lanzar mis cosas al asiento del copiloto, entro y suelto un bufido. Pongo la llave en el contacto, la giro y… entonces me viene a la mente aquello de que es mejor no quejarse, porque por muy mal que vayan las cosas, siempre pueden ir a peor. Mucho peor.


    Mierda… ¿Por qué no se enciende el motor?


    Vuelvo a girar la llave de forma reiterada, pero lo único que recibo es una especie de quejido.


    Dios, pero ¿qué narices le pasa ahora al coche? 


    Lo compré de segunda mano hace un par de años, pero no es muy antiguo, y hasta ahora nunca me había dejado tirada. Además, no hace mucho, lo llevé al mecánico y me dijo que todo estaba bien. 


    Vuelvo a intentarlo como si no lo hubiera hecho ya suficientes veces y, cuando me topo de bruces con el mismo resultado, dejo caer la cabeza sobre el volante. De mis labios brota un quejido estrangulado.


    Esto es lo último que me faltaba para acabar el día a lo grande. Sí, señor. Que se me estropee el coche cuando estoy a una hora de casa y no me aguanto ni de pie. 


    Me compadezco un poco más de mí misma y cuando por fin me decido a coger el móvil para llamar a la grúa, escucho varios golpes amortiguados en la ventana. 


    Me doy la vuelta sobresaltada. Y ahí, al otro lado del cristal, me encuentro a la persona que menos me apetece ver en este momento: Drew.


    —¿Problemas para arrancar? —pregunta con el brazo apoyado sobre el capó en cuanto bajo la ventanilla. 


    Asiento apretando los músculos de la mandíbula y suspiro.


    —Eso parece… Ahora iba a llamar a la grúa. —Llevo la vista al frente para evitar mirarle directamente. Lo que ha pasado en el vestuario sigue revoloteando en mi memoria y, como es lógico, me hace sentir muy incómoda.


    —Espera, porque por el ruido que hacía al intentar arrancar, tiene pinta que la batería se ha quedado a cero. Y eso tiene solución rápida. 


    —¿La batería? —Frunzo el ceño. Mis conocimientos de mecánica son casi nulos y no entiendo bien lo que quiere decir—. ¿Cómo ha podido pasar? Si hace nada lo revisó el mecánico.


    —Puede que sea por un desgaste progresivo. Aunque lo más seguro es que te hayas dejado las luces encendidas sin darte cuenta. —Yergue la espalda y yo niego con la cabeza. 


    —Lo dudo. Al bajar me habría fijado.


    O eso creo…


    No negaré que estos días ando un poco despistada a causa del estrés que me produce toda esta situación.


    —¿Has comprobado si ahora se encienden? —añade Drew mientras sigo perdida en mis pensamientos. Por eso tardo un poco en reaccionar.


    —¿Te refieres a las luces?


    Él asiente y suspira con los brazos en jarras.


    —Claro, eso básico. De lo contrario no podremos comprobar de donde viene el problema… 


    Me pongo en tensión porque me molesta que sea él precisamente quien me tenga que decir cómo proceder, pero acabo haciendo lo que me pide. Después de todo está claro que tiene más idea de coches que yo. Busco el botón en cuestión y lo acciono sin que las luces muestren señales de vida. 


    —Lo que suponía —murmura Drew con la mirada puesta en el capó—, es la batería… —Se aleja un par de pasos y empieza a darse la vuelta—. Voy a buscar mi coche.


    —¡Espera! —le llamo sacando la cabeza por la ventanilla completamente descolocada—. ¿Para qué? Ya te he dicho que iba a llamar a una grúa. No hace falta que me lleves a ningún sitio…


    Drew se da un poco la vuelta y me dedica una sonrisa rápida. 


    —Tranquila que no pensaba hacerlo. Te irás tú solita cuando hayamos revivido tu coche con las pinzas.


    ¿Revivir mi coche con unas pinzas? ¿Es eso posible?


    Está claro que me vendría bien hacer un curso de mecánica rápida para situaciones como esta.


    Me echo hacia atrás en el asiento intentando relajarme y por el espejo retrovisor veo a Drew subiendo a un coche aparcado un par de filas por detrás. Un todoterreno enorme que, tras ponerse en movimiento, acaba parado frente a la parte delantera de mi coche. Salgo del interior mientras Drew hace lo mismo y levanta el capó de ambos vehículos. Cierro la puerta del mío en un acto reflejo y…


    De repente me encuentro en el infierno. 


    Un dolor agudo y desconcertante se extiende por toda mi mano y no tardo, ni una fracción de segundo, en percatarme de que me he pillado un dedo con la puerta del coche. Vuelvo a abrirla con la mano que tengo libre y, cuando saco el dedo, le echo una mirada atemorizada. Tengo la uña medio rota y ensangrentada y me duele horrores. 


    Mierda… ¿Cómo he podido ser tan patosa? 


    Me aprieto el dedo accidentado con la otra mano intentando mitigar el dolor y Drew no tarda en aparecer delante de mí. Por un momento me había olvidado de él y de donde estoy.


    —Déjame ver —dice cogiéndome la mano tras lo que echa un vistazo y arruga la nariz—. Joder… Deberías ir a que alguien te mire este dedo. Podrías habértelo roto. 


    Aparto la mano y agito varias veces la cabeza. 


    —No, no. No hace falta. Ya me pondré luego hielo en casa. —Me apoyo en el coche y cierro los ojos esperando a que las palpitaciones de dolor se calmen, pero estas no cesan. 


    Cuando vuelvo a abrirlos veo que Drew continúa observándome como si no se hubiera quedado convencido con mi respuesta. Estoy a punto de decirle que no se preocupe que ya se me pasará, pero antes de que pueda abrir la boca, él sortea la distancia que nos separa y me estira del brazo. 


    —Venga vamos. —Tira de mí en dirección hacia su coche.


    —¿Qué? ¿Adónde? 


    —¿Tú qué crees? A urgencias. 


    Un pánico repentino me inunda al oír esa palabra.


    —¿Qué? ¡No! —Me revuelvo y Drew me suelta—. Ya te he dicho que no hacía falta… Solo quiero solucionar el tema del coche para poder irme a casa. —Vuelvo a apretarme la mano y giro el cuello para echar una mirada rápida por el aparcamiento bañado por la luz artificial de unas cuantas farolas. A lo lejos varias figuras salen del edificio—. ¿Tienes las pinzas esas?


    Me vuelvo de nuevo y veo que Drew se ha movido hasta quedar delante de su todoterreno


    —Sí —responde bajando el capó—. Pero no las pienso usar hasta que te haya visto un médico. —Me da la espalda para hacer lo mismo con mi coche y yo me quedo plantada en el sitio alucinando con lo que acabo de oír.


    ¿En serio me está chantajeando con eso? Dios, no tiene ningún sentido. 


    Para empezar, porque yo no le he pedido ayuda en ningún momento, es el quién se ha ofrecido. Mi idea inicial era llamar a una jodida grúa y…


    De hecho, lo sigue siendo y eso es precisamente lo que voy a hacer. 


    Ignoro al idiota de Drew y las palpitaciones que martillean en mi dedo y vuelvo al coche. Me siento y, tras sacar los papeles del seguro de la guantera, busco el teléfono de asistencia. Cuando lo encuentro por el rabillo del ojo veo que Drew se acerca a la puerta.


    —Y ahora, ¿qué coño estás haciendo? 


    —Lo que debería haber hecho en un principio. Llamar a la grúa.


    Cojo el móvil y tras hacer una mueca de dolor empiezo a marcar los números.


    —Muy bien, tu misma —murmura él con un suspiro—. Si te quieres aventurar por la carretera, con un posible dedo fracturado, en el fondo no es mi problema. Pero sí lo es el reportaje que vais a publicar a mi costa. Y como comprenderás, no puedo dejarlo en manos de alguien con tan poco sentido común. 


    Abro mucho los ojos y me vuelvo hacia Drew, pero cuando lo busco con la mirada veo que ya se ha dado la vuelta. Al instante dejo todo a un lado y salgo del coche. 


    —Espera un momento… ¿Qué tiene que ver el reportaje con lo que yo haga o deje de hacer en esta situación? —inquiero con el cuerpo tenso caminando hacia él. 


    Drew se apoya en el capó de su todoterreno con las manos en los bolsillos y esboza una sonrisa. Una sonrisa de suficiencia que me dan ganas de borrar de su cara y no precisamente con un gesto de amor.


    —Ya te lo he dicho. Pues que dudo mucho que alguien tan inconsciente como tú pueda ofrecerme algún tipo de ayuda con mi imagen pública. 


    Dejo escapar una risa ahogada rebosante de incredulidad.


    —No puedo creer que me estés llamando inconsciente. No me conoces de nada… —Y tú, con tu historial, tampoco eres el más indicado para hablar, estoy a punto de añadir. 


    Drew se encoge de hombros con una parsimonia que en lugar de tranquilizarme me altera los nervios y me hace olvidar lo mucho que me duele el dedo.


    —No, pero tus actos han hablado por sí solos… Así supongo que no queda más que añadir. Mañana me pondré en contacto con Max para que te sustituyan. —Choca las manos con fuerza—. En fin, que tengas suerte en tu próximo proyecto profesional, Halley. —Me guiña un ojo y antes de que pueda procesar la situación le observo dirigirse a su coche. Se sienta en el asiento, con un par de movimientos ágiles, y cuando saca el brazo para cerrar la puerta me sorprendo a mí misma haciendo lo impensable: Le pido que espere. 


    Lo dicho. Las cosas siempre pueden ir a peor…
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    Drew


     


     


     


    Cruzamos las puertas del servicio urgencias, del hospital más cercano al estadio, y me quedo en una esquina mientras Halley va al mostrador de recepción. Luego pasamos a la típica sala de espera y nos sentamos a esperar a que la llamen por el altavoz. Siendo sincero, me siento un poco raro con toda esta situación, y supongo que a ella también le pasa porque prácticamente no ha dicho nada desde que ha subido al coche. Aunque puede que lo suyo tenga que ver más con el enfado que con otra cosa. Está claro que mi estrategia de chantaje no le ha sentado bien, pero joder, ¿qué iba a hacer? Tras pillarse el dedo con la puerta del coche, la chica se ha puesto tan pálida que no podía permitir que saliera a la carretera sin que la viera un médico. Una decisión de la que no me arrepiento en absoluto y más teniendo en cuenta que desde que estamos aquí la veo peor. Está mucho más pálida que antes, las manos le tiemblan un poco y juraría que incluso respira con dificultad. Me remuevo inquieto en el asiento y estoy por preguntarle si el dolor ha empeorado, pero algo me dice que no lo haga. En el fondo no dejamos de ser un par de extraños, así que vuelvo la cabeza para darle privacidad y me concentro en echar un vistazo por la sala.


    Por suerte para mí, las pocas personas que ocupan los asientos parecen más centradas en sus problemas de salud que ante la posibilidad de estar sentadas a pocos metros de un jugador de la NFL. Y tengo que decir que me resulta liberador poder mezclarme con la gente normal y dejar de ser Drew Jackson por un rato. Estiro las piernas y me pongo más cómodo en la silla, mientras van llamando con cuentagotas a una persona tras otra, hasta que nos quedamos solos y le toca turno a Halley. Su nombre, seguido del número de consulta a la que se tiene que dirigir, resuenan en la habitación en silencio, pero ella no se inmuta. De hecho, por su expresión diría que su mente está muy lejos de aquí y no parece un lugar muy agradable. 


    —Ey, te han llamado —le digo en vistas de que no reacciona—. Ya puedes ir.


    Ella se gira hacia mí y me mira abriendo mucho los ojos, como si se hubiera olvidado de que estoy aquí. Luego hace lo mismo con la puerta que lleva a las consultas y, de repente, agita la cabeza y dice:


    —La verdad es que no sé qué estamos haciendo aquí… Solo me he hecho una herida de nada y ya casi no me duele. —Se levanta de un salto y me dirige una sonrisa nerviosa—. No quiero hacerle perder el tiempo a esta gente y seguro que tú también tienes mejores cosas que hacer. Mejor que nos vayamos.


    Me pongo de pie y la agarro del brazo en el momento justo en que me da la espalda. 


    —Espera… ¿De qué coño hablas? —inquiero obligándola a darse la vuelta—. Llevamos más de media hora esperando para que te visiten. Sería una gilipollez que te largaras justo ahora cuando ya te toca. 


    Halley se abraza a sí misma y su mirada rehúye la mía. Se queda callada unos segundos y, cuando por fin vuelve a hablar, lo hace con voz tan rota que me da la impresión de que se va a poner a llorar de un momento a otro.


    —No lo entiendes. No me veo capaz de entrar ahí.


    Aprieto la mandíbula, completamente descolocado, y tras respirar de forma profunda decido que sería buena idea bromear para aligerar el ambiente.


    —Venga ya, claro que puedes. —Esbozo una sonrisa y la cojo de la mano antes de que pueda volver a decir lo contrario—. Eres una mujer adulta que de hecho ha superado un entrenamiento con los Patriots… Y eso significa que puedes enfrentarte a cualquier cosa.


    Camino a paso rápido mientras la arrastro conmigo y cruzamos la puerta que lleva a la zona donde atienden a los enfermos. Por suerte ella se deja guiar sin rechistar, aunque puedo percibir como su tensión aumenta con cada paso. Dejamos atrás varias salas, en las que supongo que instalan provisionalmente a los pacientes que requieren atención más exhaustiva, y entramos en la consulta que le han asignado a Halley.
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    Halley


     


     


     


    Cuando por fin salimos del hospital y regresamos al coche, me siento agotada. Agotada físicamente, psicológicamente y de todas las formas posibles, pero también aliviada de que la pesadilla haya acabado. Como ya imaginaba, no tengo ninguna lesión importante en el dedo. Así que, al final, solo han tenido que desinfectarme y vendarme la herida de la uña, tras lo que me han dado hielo en una bolsita para bajar la inflamación. Tengo que reconocer que todavía me duele, pero la ansiedad que he pasado en el hospital ha superado con creces al dolor físico.


    Dios…, por eso no quería venir. Me aterraba la posibilidad de que me asaltaran los recuerdos del día en que murió mi hermano, y eso es por desgracia lo que ha pasado. He vuelto a revivir aquella fatídica tarde y de forma tan directa que cortaba la respiración. Scott inerte en una camilla. La angustiante espera cuando lo metieron en la sala de operaciones. La expresión de la doctora que nos dijo que habían hecho lo que habían podido. La irrealidad que me embargó después… 


    Por eso no podía pensar en otra cosa que no fuera largarme del hospital. Escapar del dolor. Y eso es lo que hubiera acabado haciendo de no ser por la cabezonería de Drew, que para más inri ha sido testigo de primera línea de todo. 


    Y eso me hace sentir todavía peor. 


    Maldigo interiormente y subo al todoterreno, aunque lo que realmente me gustaría hacer es cavar un agujero y esconderme dentro. Drew arranca el motor y nos ponemos en movimiento mientras un silencio espeso y cargado de circunstancias revolotea entre nosotros. No sé qué pensará sobre lo que ha pasado en el hospital, pero sea lo que sea, seguro que le he hecho sentir incómodo. Me muerdo el labio y me dedico a mirar por la ventana hasta que no tardo en percatarme de que vamos en dirección contraria al estadio. Una arruga instantánea aparece en mi frente, pero antes de que me dé tiempo a preguntar a donde vamos, Drew suelta que está muerto de hambre y empieza a aparcar. 


    Cinco minutos más tarde entramos en el rincón de Peggy, un pequeño restaurante situado a pie de calle. La verdad es que, si no fuera por el letrero iluminado que cuelga del porche, podría pasar como una vivienda más de la zona. No tarda en venir a recibirnos una mujer de pelo canoso ataviada con un delantal negro que saluda a Drew de forma tan efusiva que me quedo sorprendida. Luego los dos se funden un abrazo rápido y no puedo evitar preguntarme si compartirán algún vínculo familiar.


    —Siento presentarme aquí tan tarde —se disculpa Drew. Al lado de la mujer que no debe llegar al metro cincuenta parece un gigante—. ¿Sigue abierta la cocina?


    —Para ti siempre —contesta esta sin dejar de sonreír, tras lo que repara en mí y nos dirige una mirada cómplice—. Y más si traes una chica tan bonita como compañía.


    Antes de que me dé tiempo a ruborizarme, Drew le aclara la situación.


    —Peggy, no es lo que te imaginas. Halley es periodista y solo estamos juntos porque va a escribir un artículo sobre mí. —Me mira un momento y esboza una sonrisa ladeada—. Aunque hoy la pobre no ha tenido muy buen día. Justo ahora acabamos de salir del hospital.


    La tal Peggy me dirige una mirada cargada de preocupación y no me queda otra que explicarle lo que me ha pasado en el dedo.


    —Vaya, qué mala suerte… Eso tiene que doler. —Arruga la nariz—. Pero tu tranquila, cielo, que hoy he preparado un guiso capaz de curar todos los males. Es una receta familiar, te va a encantar. —Hace un gesto para que la sigamos y entramos en el comedor.


    Unos minutos más tarde ya estamos acomodados en una mesa situada justo al lado de una chimenea de piedra, de la que emana un calor muy agradable. Paseo la mirada por la pequeña sala en la que solo quedamos nosotros, además de otro grupo de personas, y me fijo en todos los detalles. Tal vez sea por la tenue iluminación de las lámparas de vitral que cuelgan sobre nosotros, los sencillos manteles de cuadros, o las fotografías que recubren las paredes, pero el sitio me parece encantador. Tan encantador como lo es su dueña que no tarda aparecer de nuevo con dos platos humeantes. Los deja sobre la mesa y un delicioso aroma, como a carne y especias, me despierta el apetito al instante. Antes de que me dé tiempo a probar nada Drew se acerca hacia mí y murmura:


    —Oye, ya sé que es un poco tarde para preguntar esto, pero… no serás vegetariana o algo así, ¿no? Peggy solo cocina un par de platos al día y no había caído hasta ahora en que puede que no sea lo que tú sueles comer.


    —Oh, no, tranquilo. Como de todo —contesto cogiendo la cuchara—. Y la verdad es que este guiso huele de maravilla. Me recuerda al que preparaba mi abuela todos los domingos.


    Drew sonríe mientras se echa un poco de agua en el vaso.


    —Sí, aquí toda la comida es de diez, aparte que es cien por cien casera. Ya hace tiempo que soy cliente habitual.


    Empezamos a comer y por unos instantes no hacemos otra cosa. La comida está tan rica que se merece que nos dediquemos a ella en cuerpo y alma. Aunque Drew parece ponerle mucho más empeño que yo, porque su plato pasa de estar lleno a vacío en un visto y no visto. No puedo evitar bromear al respecto.


    —Dios… ¿Cómo puedes comer tan rápido? Te va a sentar mal la comida. 


    —Qué va. Voy al ritmo que hay que seguir. —Se echa atrás en la silla con una chispa de diversión en la mirada—. Eres tú la que va al revés del mundo. Mira tu plato. No puedo creer que todavía te quede más de la mitad.


    —Me gusta saborear los alimentos que me llevo a la boca. —Vuelvo a llenar la cuchara—. ¿Sino qué gracia tiene?


    —Y a mí, pero no necesito tirarme tres horas para hacerlo. 


    Seguimos debatiendo un poco más sobre el asunto mientras acabo de comer, hasta que por fin nos ponemos de acuerdo en lo bueno que estaba el guiso. Luego Drew me explica cómo descubrió este lugar y aprovecho para indagar sobre el tipo de relación que tiene con la dueña.


    —Entonces Peggy y tú no estáis emparentados, ¿no? Es que os he visto tan unidos que por un momento he pensado que erais familia. 


    Niega con la cabeza.


    —No, qué va. Solo somos amigos. Podría decirse que nuestra relación se estrechó, hará cosa de un par de años. La ayudé con la reconstrucción del restaurante y eso nos unió mucho.


    —¿Ah, sí? —La verdad es que no me imagino a Drew invirtiendo su tiempo en algo más allá de su prominente carrera futbolística—. ¿Cómo es que hubo que reconstruirlo?


    —Fue por culpa de un tío que conducía bebido. Se estampó en el lateral del local, atravesó esa pared y acabó justo donde está esa mesa. 


    Me llevo la mano al pecho y sigo la dirección que me señala con el dedo.


    —Madre mía… ¿En serio?


    —Sí.


    —Y ¿hubo heridos?


    Drew niega con la cabeza.


    —No. Por suerte todo pasó cuando el restaurante estaba cerrado y no había nadie dentro. Así que solo hubo que lamentar daños materiales… —Recorre el comedor con la mirada y suspira—. El problema fue que el seguro no se hizo cargo de la reforma y Peggy no podía asumir el gasto. Así que cuando me enteré de que a la pobre no le quedaba otra que cerrar el restaurante me ofrecí a ayudarla. Inicié una campaña en redes sociales con el objetivo de recaudar fondos y movilicé a un par compañeros del equipo para que me ayudaran con el trabajo duro. Ya sabes, sacar escombros, pintura, albañilería… Lo que fuera. —Sonríe sin duda recordando el pasado—. Fue un verano de lo más entretenido. 


    Deslizo la vista por mi alrededor. Tanto el entarimado de madera bajo nuestros pies, como el papel pintado que recubre las paredes, parecen haber sido colocados por alguien curtido en el tema. Al menos a simple vista. No puedo evitar sorprenderme.


    —Así que, ¿todo lo hicisteis vosotros solos? ¿Sin ayuda profesional? 


    —Sí. Aunque no te lo creas, nuestras habilidades van mucho más allá del terreno de juego. —Drew sonríe con picardía y yo pienso que no lo dudo en lo más mínimo—. Todos tenemos una vida y un pasado más allá de la liga profesional. En mi caso mi padre se dedicó muchos años a las reparaciones y, a costa de ayudarle durante los veranos, aprendí todo lo que sé —me explica—. Es curioso porque en su día odiaba a muerte tener que compaginar el fútbol con eso, pero ahora me siento agradecido. Sin esa experiencia no habría podido ayudar a Peggy. Y es un alivio poder hacer tus propias chapuzas en casa sin acabar reventando una cañería en el proceso. 


    Me rio.


    —Desde luego. Yo necesito ayuda hasta para colgar un simple cuadro y siempre tengo que esperar más de un mes a que algún instalador esté disponible. Es horrible… —admito.


    —Pues ya sabes. Aprovéchate de mis conocimientos en la materia. Cualquier arreglo que necesites me llamas… 


    Arrugo la frente sin dejar de sonreír.


    —Venga ya. ¿Estás de coña?


    —No. Para nada. 


    Me quedo mirando a Drew sin acabar de creer lo que me está diciendo y niego con la cabeza.


    —No voy a llamarte a ti cada vez que necesite poner un clavo en la pared. Sería una locura.


    —¿Qué pasa? No te fías de mí ¿o qué? —Drew se cruza de brazos. No sé si finge hacerse el ofendido o lo está de verdad.


    —Al contrario. Creo que hicisteis un trabajo fantástico reconstruyendo este sitio. Pero no quiero abusar de tu amabilidad ni de tu tiempo. Ya has hecho demasiado por hoy…


    Bebo un trago de agua mientras los acontecimientos de esta tarde empiezan a revolotear por mi mente. Entre ellos la escena que he montado delante de Drew en urgencias. 


    Dios… Está claro que debería disculparme.


    —Oye, ahora que estamos… —murmuro en cuanto me armo del valor suficiente—, quería pedirte perdón por lo que ha sucedido. Ya sabes…, en el hospital. 


    Drew agita la cabeza.


    —Tranquila, no pasa nada. No hace falta que te disculpes.


    —No, sí que pasa… —Inspiro de forma profunda—. Sé que he hecho el ridículo y no debería haberme comportado así, pero es que es algo que no puedo controlar. —Bajo la mirada y juego con una punta del esparadrapo que me cubre el dedo para intentar evadirme de lo que voy a decir a continuación—. Hace unos años mi hermano murió en el quirófano de un hospital y…, bueno, fue una experiencia de la que todavía no me he recuperado del todo. Por eso evito hacer cosas que me la recuerden. —Hago una pausa para tragar saliva con fuerza—. De ahí que me hayas tenido que arrastrar para que viera a un médico… 


    Intento sonreír con poco éxito mientras Drew me observa con mirada grave. 


    —Siento lo de tu hermano —murmura al fin y yo me limito a asentir con la cabeza—. ¿Qué edad tenía cuando murió?


    —Diecisiete. No le quedaba mucho para acabar el instituto. —Desvío la mirada hacia el grupo que ocupa la otra mesa con la esperanza de que a Drew no le dé por hacerme más preguntas. Necesitaba explicarle lo que le pasó a Scott para justificar mi comportamiento, pero eso no significa que quiera ir más allá.


    —Perder a un ser querido al que todavía le quedaba tanto por vivir es una de una experiencia muy dura —murmura de repente Drew, por lo que giro de nuevo el cuello hacia él. Tiene la mirada puesta en un punto a lo lejos, pero no tarda en volver a clavarla en mí—. Aunque si me permites un consejo rápido…, no puedes dejar que el dolor y el miedo sea apoderen de ti, porque si no acabaran dirigiendo tu vida.


    —Ya, ya lo sé. —Aprieto la mandíbula y me remuevo en la silla cada vez más incómoda—. Yo soy la primera que odio vivir así, pero es algo que no puedo remediar. Ya lo has visto. No hubiera entrado en la consulta de no ser por ti. 


    —Bueno, pero es un primer paso. Ahora lo que importa es que sigas trabajando en ello.


    Asiento con ganas de dejar de hablar sobre mí, por lo que doy gracias cuando Peggy aparece de nuevo frente a nuestra mesa. Nos pregunta que tal hemos comido y, tras recoger los platos vacíos y despedirse de los otros clientes, regresa a la cocina en busca del postre. Por suerte, el incidente del hospital no vuelve a salir en la conversación. En parte porque me las ingenio para que sea Drew quien hable. Después de todo el entrevistado es él y no yo. 
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    —¿De verdad crees que me queda bien? —me pregunta Kate por millonésima vez, mientras observa su reflejo en el espejo de cuerpo entero que tengo en mi habitación. 


    Este fin de semana mi amiga tiene una cita con un chico que conoció en una aplicación para ligar y nos ha llevado toda la tarde encontrar un vestido que se ajustara a sus expectativas. Lo que ha implicado andar y mucho, claro está. Es lo que tiene irse de tiendas por el centro de Boston. Un plan al que siempre me encanta apuntarme, pero no el día después de haberme sometido al mortífero entrenamiento de los Patriots. Aunque por suerte hoy me he librado de ir a las instalaciones porque tenía que hacer acto de presencia en la redacción.


    —Sí, te queda genial —contesto, aliviada de poder quitarme los zapatos por fin—. Te hace unas piernas de infarto y el color combina con tus ojos. —Me dejo caer en la cama y me acurruco junto a Blackie, el viejo gato negro que me traje de casa de mis padres cuando me independicé—. No es por nada, pero ¿por qué te preocupas tanto por lo que te vas a poner? Según tu historial dudo que tardéis mucho en desnudaros… —Esbozo una sonrisa pícara y Kate reacciona lanzándome un peluche a la cara.


    —Esta vez voy a portarme bien, que lo sepas. Nada de acostarnos a la primera de turno. —Se sienta junto a nosotros y yo le lanzo una mirada cargada de estupefacción.


    —¿En serio? ¿Y a dónde se ha ido la Kate liberal y desinhibida de siempre? 


    Ella se encoge de hombros, aunque una expresión soñadora no tarda en adueñarse de su rostro. 


    —Ya sé que es pronto para empezar a hacerme ilusiones y todo eso, pero…, no sé. Jamie me parece diferente al resto de tíos con los que me he topado. Desde que nos conocimos hemos hablado todos los días y tengo la sensación de que entre nosotros ha surgido algo especial. Por eso no quiero precipitar las cosas. —Me habla un poco más del tal Jamie, que por lo visto es cardiólogo, y tras enseñarme sus fotos en redes sociales coincido con ella en que realmente parece un chico decente. 


    Es bastante guapo, pero no es el típico espécimen masculino que no hace más que colgar selfis para lucirse, y en la mayoría de las fotos se le ve disfrutando con sus perros en medio de la naturaleza. 


    —La verdad es que parece buen tío —admito estirando las piernas con una mueca de dolor—. Aunque no sé si vale tanto como para la caminata que nos hemos pegado. 


    Kate se ríe.


    —Ya lo sé, te debo una. No tendría que haberte arrastrado por medio Boston después del tute que te metieron ayer, pero se trataba de un asunto de vida o muerte y necesitaba tu apoyo. ¿Cómo tienes el dedo, por cierto? 


    —Bien, por suerte ya no me duele. —Me toco la uña completamente ennegrecida y no puedo evitar que mi mente retroceda a los acontecimientos de ayer. Aunque fue un día tan horrible que si pudiera me lo arrancaría de la memoria. 


    —Aún no puedo creer que acabaras en el hospital con Drew —suelta Kate tras pasar una mano por el pelaje de Blackie—. La verdad es que el chico se portó francamente bien.


    Aprieto los dientes y me echo hacia atrás en la cama.


    —Tampoco fue para tanto… 


    ¿O sí?


    Siendo sincera, se me hace difícil aceptar la posibilidad de que Drew sea una persona decente a pesar de todo. 


    —Claro que sí, no me fastidies —continúa Kate. Noto como la cama se mueve y cuando me vuelvo a incorporar veo que se ha puesto de pie—. No solo te llevó al hospital, sino que te acompañó hasta dentro de la consulta, y luego te invitó a cenar y te arregló el coche. Eso no lo hace cualquiera. —Empieza a desabrocharse el vestido nuevo, para volver a ponerse el traje chaqueta que llevaba al salir del trabajo—. Aunque no negaré que me sorprende su buena actitud hacia ti, teniendo en cuenta que formas parte de la prensa.


    —¿A qué te refieres?


    —Oh, bueno, esto se supone que es confidencial, pero… un compañero del bufete se encargó de llevar una demanda contra Drew por agredir a un periodista. Si no recuerdo mal le quitó la grabadora cuando le estaba haciendo unas preguntas y provocó que cayera el suelo. Aunque ya te digo que no estoy segura de que pasara exactamente así. En el video que grabó el cámara no se apreciaba bien.


    Una arruga aparece en mi frente.


    —¿Hablas en serio? ¿Cuándo fue eso? 


    Kate se queda un momento inmóvil mientras hace memoria.


    —Um, hará unos dos o tres años.


    —¿Y cómo es que no salió a la luz? —Drew no es la persona más paciente del mundo con la prensa, eso lo sabía, pero no tenía ni idea de que le hubieran puesto una denuncia relacionada con eso.


    —Porque al final ambas partes llegaron a un acuerdo sin ir a juicio. El demandante recibió la suma de dinero que pedía y la cosa quedó ahí. 


    Asiento lentamente sin saber muy bien que pensar del asunto.


    —Y ¿Qué pasó para que Drew reaccionara de esa manera? 


    —No tengo ni idea. Como te he comentado que el caso lo llevó un compañero. No sé más allá de lo que me explicó. —Kate pliega el vestido y lo vuelve a guardar en la bolsa mientras yo reflexiono sobre lo que me acaba de contar.


    Como periodista, soy consciente de que hay ciertos límites que no debo traspasar y no puedo publicar lo que me venga en gana, por muy jugosa que sea la información. Y más teniendo en cuenta el dinero que deben haber pagado los Patriots para que le hagamos el reportaje a Drew. Pero eso no quita que, si tengo que escribir algo que ayude con su imagen pública, necesito estar informada de todo en lo que se haya visto involucrado. Sin excepción.


    De ahí que no me lo piense dos veces a la hora de preguntarle a mi amiga:


    —¿Podría echarle un ojo a ese video del que hablas?


     


     


    ***


     


     


    Una hora más tarde, estoy sentada en mi escritorio organizando la información que llevo recopilada hasta el momento, cuando me llegan varios mensajes al móvil. Son de Kate. Antes de marcharse me ha prometido que accedería al servidor web de su bufete, donde almacenan los archivos, para intentar encontrar la filmación que le he pedido. 


    Kate: Misión cumplida. Ahí va el video. Elimínalo cuando lo hayas visto como hemos hablado. No quiero jugármela…


    Le contesto que no se preocupe y abro el archivo en cuestión.


    Drew no tarda en aparecer en primer plano. Está saliendo de un centro médico y camina con la ayuda de una muleta, así que asumo que la grabación pertenece a la época en que se lesionó. Un desgarro del ligamento anterior de la rodilla que provocó que se perdiera casi una temporada al completo. También veo al periodista que se supone que puso la demanda. Sigue a Drew muy de cerca y no deja de hacerle preguntas. Preguntas que Drew responde como puede porque, por su expresión, es obvio que al caminar todavía siente dolor.


    —Entonces, ¿cuándo crees que podrás volver a jugar? —continúa el periodista sin ningún tipo de consideración por el estado de salud de Drew. 


    —En cuanto reciba el visto bueno del equipo médico. —Drew sigue caminando con la mirada al frente. 


    —Todo el mundo tiene muchas expectativas puestas en ti. ¿Cómo lidias con esa presión? 


    —Simplemente intento no pensar demasiado en ello. 


    —Muchas carreras deportivas se han visto truncadas por un desgarro de ligamento como el tuyo ¿No te preocupa que tu rendimiento se vea afectado?


    —No. No sirve de nada preocuparse por algo que todavía no ha ocurrido. Además, esta no es la primera vez que me enfrento a una situación de este tipo y tengo confianza en la capacidad de mi cuerpo para recuperarse. —Drew se mueve como puede entre varios coches y usa la mano que tiene libre para sacar la llave del suyo del bolsillo. Tras darle al botón, le dice al periodista que no va a responder ninguna pregunta más, pero este sigue insistiendo.


    —¿Te refieres a la fractura que sufriste en aquel accidente de coche, siendo todavía menor de edad? ¿Qué es lo que pasó exactamente? ¿Tuvo el alcohol algo que ver? —El periodista a duras penas consigue acabar la última pregunta porque en ese momento todo se precipita 


    Drew le quita la grabadora, y él intenta recuperarla mientras masculla un «¿Pero tú de que vas?». De ahí que Drew reaccione moviéndose hacia atrás y su espalda acabe chocando con un coche. Entonces la imagen da varias vueltas como si la cámara hubiera ido a parar al suelo, y el video se corta. 


    Rebobino y vuelvo a ver la parte final una vez más.


    Kate tenía razón. La cámara dejó de grabar en el último momento, así que es imposible adivinar como acabó el altercado, pero sí sirve para hacerse una idea de lo que pasó. Drew no estaba atravesando por su mejor momento, eso está claro, y tampoco le hizo ni pizca de gracia que el periodista sacara a relucir cosas de su pasado que no venían a cuento. Cosas de las que tal vez no se siente orgulloso.


    ¿Será verdad eso de que se vio involucrado en un accidente de coche cuando todavía era un adolescente? 


    Borro el video de la memoria de mi teléfono y lo dejo a un lado para ponerme delante de la pantalla del ordenador. Pero en lugar de seguir con lo que estaba haciendo, me tiro el resto de la tarde buscando información sobre Drew. 


    Nació y creció en un pueblo de Massachusetts y estuvo jugando al fútbol en la universidad de Washington. De ahí firmó con los Patriots con los que ya lleva jugando cinco años, más los tres más por los que ha renovado con un contrato de cuarenta y ocho millones de dólares (se dice rápido, sí). Y el año pasado obtuvo el premio al jugador ofensivo más valioso del año, al liderar la NFL en recepciones, yardas y anotaciones. 


    Aunque como ya suponía, sus logros van más allá del terreno de juego y también acumula un largo historial de conquistas femeninas. Idilios fugaces que al final le han acabado acarreando más complicaciones que otra cosa, por lo que leo. Como en el caso del más reciente, que acabó con la chica difundiendo una foto íntima de Drew en las redes sociales. Una imagen que todavía sigue por la red, en la que el futbolista aparece durmiendo desnudo tras una supuesta sesión de sexo. 


    Suspiro y dejo atrás esos cotilleos para seguir buscando, pero no encuentro otra información relevante. Así que al final, como se me ha hecho tarde y todavía tengo que prepararme la cena, lo dejo estar. Aunque eso no significa que deje de darle vueltas al asunto del accidente de Drew. No dejo de pensar en ello ni siquiera cuando me acuesto.


    ¿Qué pasó en realidad?
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    Bajo por una de las pasarelas de embarque del aeropuerto de Boston y accedo al avión privado del equipo junto con el resto de mis compañeros. En menos de media hora partimos para Nueva York, la ciudad donde jugamos mañana, así que pasaremos la noche allí. Avanzo hasta la parte de la cola, y me siento en uno de los asientos que dan a la ventana. Es muy cómodo y espacioso, por lo que recuerda a las butacas de primera clase de los aviones comerciales. Sin embargo, yo me siento como si estuviera en el puto infierno. 


    Y todo porque…, me da pánico volar. 


    Sí. Toda una ironía teniendo en cuenta que no me queda otra que subir en un avión varias veces al mes si quiero jugar. 


    Saco los auriculares de la mochila, porque cuando vuelo escuchar música es lo único que me salva de sufrir ataque cardiaco, pero antes de que le haya dado al botón de reproducir veo a Halley en el pasillo. 


    Mierda… 


    A ver, que ya sabía que iba a acompañarnos a Nueva York, pero no imaginaba que tuviera pensado sentarse a mi lado. Ahora mismo no estoy para hablar con nadie y menos con alguien de la prensa. Necesito relajarme joder…


    —Madre mía, creía que no llegaba. La carretera está imposible —dice antes de guardar su bolsa en el compartimento superior. Se sienta a mi lado y yo suspiro y llevo la vista hacia la ventana—. ¿Por qué te has sentado tan atrás? 


    De repente la vibración del motor bajo mis pies me confirma que el avión está a punto de ponerse en marcha. No tardo ni dos segundos en abrocharme el cinturón de seguridad.


    —La cola es la parte más segura del avión —respondo mientras me remuevo en el asiento—. Joder… ¿Por qué hace tanto calor? 


    —¿En caso de accidente te refieres? —murmura Halley abrochándose también el cinturón y yo me limito a asentir con la cabeza—. Nunca lo había oído, pero dudo mucho que estar aquí sentados vaya a salvarnos si este trasto se estrella. En los accidentes de avión no suele haber supervivientes.


    Aspiro una bocanada de aire.


    —Ya. Gracias por recordármelo justo ahora…


    —¿Qué pasa? ¿No te gusta volar o qué?


    Esbozo una sonrisa irónica.


    —No, no me gusta. Me da pánico en realidad. Aunque te agradecería que no menciones nada de eso en el reportaje.


    —¿Qué? Ni se me había pasado por la cabeza. —Halley busca mi mirada, pero yo ya he desconectado de la conversación. El avión ha empezado a moverse y ya no soy capaz de pensar en otra cosa que no sea el peligro inminente.


    Apoyo la cabeza en el asiento e intento concentrarme en la música esperando que pase el momento del despegue, pero este no llega. Al parecer hoy debe de haber mucho tráfico aéreo porque nos hemos parado en la pista. Y eso no hace más que aumentar mi agonía. 


    Dios… El corazón me va a mil por hora y empiezo a sentirme atrapado.  Me saco la sudadera y bebo un trago de agua porque no hay mucho más que pueda hacer, pero me sigo asfixiando. 


    —Ey, ¿por qué no pruebas a respirar? —me pregunta Halley en un intento de ayudarme, aunque yo estoy demasiado ofuscado.


    —Es lo que estoy haciendo.


    —Ya. No me refiero a ese tipo de respiración. Ahora estás hiperventilando y si sigues así te va a entrar un ataque de pánico. 


    Fuerzo una sonrisa.


    —No me digas.


    —Hablo en serio. Tienes que coger aire por la nariz y luego aguantar un poco antes de soltarlo. 


    Hago lo que me dice, aunque no es nuevo para mí, pero como de costumbre no me funciona. Por eso, siempre que necesito relajarme, como en este caso o antes de los partidos, acabo recurriendo a la música.


    —Esto no sirve de nada —murmuro pasándome las manos por la cara.


    —Tranquilo, vamos a probar otra cosa. Tú sigue concentrándote en respirar y cierra los ojos.


    Le lanzo una mirada escéptica.


    —¿Para qué? ¿Qué coño quieres hacer?


    —Tú ciérralos.


    Suspiro y vuelvo a apoyarme en la butaca con los ojos cerrados.


    —Muy bien, tú sigue concentrándote en respirar… —añade muy cerca de mi oído—, y ahora dime un sitio en el que hayas estado que te transmita paz. 


    ¿Un sitio que me transmita paz? Joder, yo qué sé. Ahora mismo no soy capaz de pensar con claridad. Me estrujo el cerebro y busco entre las imágenes inconexas que se me aparecen hasta que doy con algo.


    —Vale, ya está… Un lago al que solía ir a bañarme cuando era niño.


    —De acuerdo, pues ahora quiero que te imagines que acabas de llegar a ese lago en el que todo está en calma. —Hace una pausa—. ¿Qué es lo primero que vas a hacer allí?


    Intento visualizar el lago al que solía ir con mi hermano Jamie cuando el calor apretaba. El agua limpia y fresca, rodeada de árboles y piedras erosionadas.


    —Meterme en el agua —contesto dejándome llevar.


    —Muy bien. Pues ves a ello. —Vuelve a quedarse un momento en silencio—. ¿Cómo está el agua? ¿Fría?


    Sonrío.


    —Bastante. Pero es estimulante.


    —Y ¿cubre?


    —Lo suficiente para poder tirarte de cabeza con seguridad. Hay unas rocas en la parte norte desde las que puedes saltar. 


    Me concentro en esa zona y al instante recuerdo a mi hermano Jamie encaramado en la parte más alta, retándome a saltar desde el mismo punto que él. 


    —Explícame que más ves —continúa Halley con voz suave—. ¿Hay vegetación?


    Asiento sintiendo cómo mi corazón se ralentiza.


    —Sobre todo árboles. Bordean el lago y se reflejan en el agua creando un efecto que parece mágico. En algunos puntos las ramas son tan tupidas que no dejan traspasar la luz del sol. 


    —Aha, y ¿puedes oír algún sonido?


    —Sí —contesto rememorando esos detalles—. Una ligera brisa mece las ramas y…, de tanto en tanto, también se puede oír algún pájaro rezagado. 


    Me quedo en silencio mientras dejo que todos mis sentidos se recreen con la perfección del lugar de mis recuerdos y se empapen de su paz. Hasta que me doy cuenta de que hace rato, que Halley tampoco dice nada. Abro los ojos de golpe y de repente vuelvo a encontrarme dentro del avión de mis pesadillas. Con la diferencia de que ahora ya estamos sobrevolando las nubes y, yo me encuentro sorprendentemente relajado.


    Vuelvo la mirada hacia Halley y luego la bajo a mi antebrazo, donde juraría que hasta hace un momento estaba posada su mano. O puede que solo me lo haya imaginado.


    —¿Estás mejor? —pregunta


    Asiento, aunque si soy sincero todavía no acabo de creérmelo.


    —La verdad es que sí. Gracias. —Sonrío ligeramente—. ¿Dónde has aprendido a hacer eso? 


    Halley se encoge de hombros.


    —Es una técnica de relajación que trabajábamos con una psicóloga a la que solía ir. Yo también soy experta en sufrir ataques de ansiedad, ¿recuerdas? —Suspira y fuerza una sonrisa—. Soy toda una biblia de conocimientos en la materia, pero luego no soy capaz de ponerlos en práctica. 


    Pienso en la crisis de pánico que le entró a Halley en el hospital y lo que me explicó después sobre su hermano, pero no digo nada al respecto. 


    —Pues para no ser capaz conmigo lo has hecho muy bien —admito en su lugar—. Aunque mejor que no lo digamos muy alto. Si los demás se enteran de tus dotes para la relajación ajena, será tu perdición.


    Halley me mira con curiosidad y por un momento me quedo atrapado en sus ojos grises.


    —¿Por qué lo dices?


    —Básicamente, porque la gran mayoría te pediría que utilizases esa técnica también con ellos. Relajarse antes de un partido es primordial, pero no es tarea fácil. 


    —Ya me imagino… 


    —Sí, hay mucho en juego y la presión que recae sobre nosotros es bestial. Por eso todos solemos tener una especie de ritual previo al juego que nos ayuda a relajarnos —continuo—. Aunque te sorprenderías de lo extraños que pueden ser algunos… Connor, por ejemplo, y esto que quede entre nosotros, se dedica a untarse los brazos con vaselina, para que sus músculos parezcan más amenazadores bajo los focos. 


    —¿En serio?


    —Sí. Y el ritual de Grayson es más raro todavía. Necesita que alguien le dé una bofetada en la cara. 


    —Madre mía… y ¿lo hacéis? —pregunta Halley esbozando una sonrisa de estupefacción.


    —Sí, según dice, le ayuda a despejarse. 


    Me rio y continúo hablándole a Halley sobre los rituales más extraños nunca vistos antes de un partido de fútbol, tras lo que ella pregunta: 


    —¿Y qué es lo que haces tú para relajarte? 


    Me encojo de hombros.


    —Mi ritual es bastante más aburrido. Primero suelo darme una ducha y luego me pongo a escuchar música mientras reproduzco en mi cabeza las jugadas que haré —contesto pensando en ello—. En fin… Mañana en el estadio ya te harás una idea completa de cómo funcionamos antes de un partido. Vente preparada por eso, porque es muy posible que sea lo más surrealista que vayas a ver en tu vida. 


    Me rio de nuevo, pero cuando miro a Halley me doy cuenta de que ella ha dejado de hacerlo y su cuerpo se ha puesto algo tenso. No puedo evitar preguntarme si habré dicho algo que le ha molestado, pero la verdad es que no tengo mucho más tiempo para darle vueltas al asunto. El piloto acaba de anunciar por megafonía que todo está preparado para aterrizar y, aunque me noto mucho más tranquilo que antes, se me hace difícil pensar en nada más. 
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    El hotel donde nos alojamos en Nueva York lo tiene todo a punto a nuestra llegada. Al parecer, no es la primera vez que el equipo hace noche aquí, de ahí que ya hayan tenido en cuenta todos los detalles. No solo hemos accedido al complejo por una entrada separada al resto del público, sino que tenemos un ala entera para nosotros solos y la seguridad es extrema. Las salas de conferencias también han sido adaptadas para sus reuniones, y el plan de comidas se ha modificado teniendo en cuenta las necesidades nutricionales de los jugadores. 


    Aun así, cuando entro en el restaurante a la hora de la cena, constato que todos los platos del bufé libre tienen una pinta exquisita. Cojo una bandeja y, tras acabar de echar una ojeada, me sirvo pasta, pollo en salsa, y ensalada, todo con el convencimiento de que volveré a por más. Eso sin olvidar el postre, la parte que más me gusta de comer en un bufé. 


    Me siento en una mesa junto a la pared y todavía no me he acabado el plato cuando varios miembros del equipo empiezan a hacer acto de presencia. Se han tirado parte de la tarde enfrascados en una de sus extenuantes reuniones, así que asumo que ya debe de haber finalizado. No tardo en ver también a Drew con Tyler a su lado. Entra en el restaurante y tras servirse una generosa cena, viene a sentarse conmigo, tal y como hemos acordado al llegar al hotel. 


    En un microsegundo pasamos a ser el centro de atención como viene siendo habitual. Varios jugadores nos miran con curiosidad y otros, más bien, como si se lo estuvieran pasando en grande a nuestra costa. O a mi costa, para ser más específicos.


    Aparto la mirada y hago una respiración profunda. Empiezo a estar un poco harta del asunto.


    —Oye…, no te tomes a mal el comportamiento de los demás —me dice Drew sin duda percatándose de mi incomodidad. Dios… ¿Tan transparente soy?—. En realidad, son buenos tíos, pero piensa que no están acostumbrados a esto. Estás con nosotros a todas horas y nunca habíamos tenido que tratar así con alguien de la prensa. Ya sabes…, de forma tan intensa. —Se echa un poco de kétchup en una de sus hamburguesas antes de llevársela a la boca, y yo le observo con disimulo mientras medito sus palabras.


    A ver, en parte, entiendo a qué se refiere. No solo soy una extraña que de repente ha irrumpido en su mundo, sino que para más inri soy periodista. Y no es ningún secreto que los periodistas transmitimos de todo menos confianza. Hoy en el avión, por ejemplo, Drew ha dado por hecho que sería capaz de publicar cualquier cosa. Que sería capaz de escribir sobre su miedo a volar sin que él me diera su consentimiento. Y eso es algo que, debido a mis principios, nunca haría. Yo no soy como aquel periodista que le abordó en la calle, intentando sonsacarle cosas de su pasado para sacar tajada. Necesito que lo sepa.


    —Drew, ahora que lo mencionas…, todavía no hemos hablado del tema de la privacidad, y creo que es importante. —Cruzo los brazos sobre la mesa—. Quiero que sepas que no voy a publicar nada sobre ti, que tú no hayas aprobado previamente, ¿de acuerdo? Así que puedes estar tranquilo en ese sentido. 


    Drew traslada su mirada hacia la mía y me observa unos segundos, sin decir nada, mientras mastica. Como si estuviera analizando, si le estoy diciendo la verdad. 


    —Muy bien. Te creo —murmura al final—. Pero ¿cómo vamos a controlar lo que sale de aquí? Yo tengo que centrarme en el juego. No puedo estar pendiente de todo lo que digo o hago delante de ti. 


    —Tranquilo, lo entiendo —me apresuro a decir tras lo que pienso un momento en ello—. Mira…, ¿qué te parece si te enseño el borrador del reportaje cuando lo tenga listo? Así si hay algo con lo que no estás de acuerdo, me lo dices y lo modifico. 


    Drew asiente con calma y me mira con expresión divertida.


    —Me parece bien. ¿Tenemos un trato entonces? 


    —Por supuesto. —Sonrío y para mi sorpresa Drew levanta el brazo en mi dirección para que cerremos nuestro acuerdo con un apretón de manos. 


    Correspondo a su gesto, algo descolocada. En realidad, tengo que decir que esta no es la primera vez que le doy la mano, pero la otra vez fue en el hospital y en aquel momento la ansiedad no me daba tregua para pensar en nada más. Hoy, en cambio, sí que puedo prestar atención a los detalles. Detalles como que tiene la mano, amplia y fuerte, digna de todo un receptor de fútbol y su contacto me produce una sensación extraña en el cuerpo. Una especie de hormigueo que me incomoda mucho. Le suelto y decido que es buen momento para ir a buscar el postre. 


    Por suerte, cuando me siento de nuevo, consigo volver a centrarme en mi papel. Le hago unas cuantas preguntas ligeras a Drew que él responde mientras acaba de cenar. No quiero atosigarle mucho la noche antes del partido, pero tampoco puedo desperdiciar el tiempo. No habrá pasado ni media hora cuando me doy cuenta de que el comedor se está quedando vacío. 


    —¿Dónde se han ido todos? ¿Tan tarde es? —pregunto echando un vistazo al reloj.


    —No, pero mañana hay partido. Estamos obligados a fichar en nuestra habitación antes de las nueve y media para un chequeo de cama. 


    Alzo las cejas.


    —¿En serio? Pero ¿esto qué es? ¿El ejército?


    Drew se ríe entre dientes.


    —Más o menos.


    —Entonces, ¿qué pasa cuándo jugáis sin salir de Massachusetts? No pueden controlar a qué hora os acostáis en vuestra propia casa.


    —No, tú lo has dicho. Por eso siempre pasamos la noche en un hotel, aunque juguemos en nuestra ciudad. 


    Niego con la cabeza sin acabar de hacerme a la idea.


    —Dios, y ¿en qué se basan para seguir esa costumbre tan arcaica? Ya sois mayorcitos, como para saber lo que os conviene hacer o no la noche antes de un partido.


    —Sí, pero los de más arriba no quieren arriesgarse a que alguno de sus jugadores no rinda en el campo. Podría haberse pasado la noche de juerga en algún club nocturno, o en compañía de alguna mujer, y el sexo debilita las piernas… —Se echa hacia atrás en la silla y eleva una de las comisuras de sus labios para formar una sonrisa ladeada—. O al menos eso es lo que piensan algunos. Yo no estoy de acuerdo con eso.


    Al instante me asalta la imagen de Drew moviéndose dentro de aquella chica. Drew con el cuerpo sudoroso haciendo cosas que no debería haber visto. Aparto esos pensamientos de mi cabeza tan rápido como puedo y carraspeo. 


    —Ya veo… —contesto sin pensar—. Así que esa es la norma y todos la seguís a rajatabla.


    —Bueno…, no puedo poner la mano en el fuego por todos mis compañeros, pero hasta donde yo sé nadie del equipo la ha desobedecido —admite—. Yo incluido.


    ¿Ah sí? 


    Pues me cuesta creerlo, pienso mientras doy cojo mi vaso y me acabo toda el agua. No quiero que Drew se percate de mi escepticismo y ni mucho del ardor que siento en las mejillas por culpa de la vergüenza. 


    Dios. Ojalá pudiera extirparme parte del cerebro para olvidar lo que vi en su casa. 


    —Ey, Drewy, yo voy tirando. —La voz de Tyler se alza de repente entre nosotros y doy gracias por la distracción—. Ya son las nueve y cuarto y paso de llevarme una bronca. ¿Te vienes?


    Drew le dice que sí y vuelve a dirigirse hacia mí para preguntarme si subo con ellos.


    —No, eh, yo voy a ir un rato al bar del hotel —contesto mientras se pone de pie. 


    Lo cierto es que necesito beber algo. Algo con alcohol que me ayude a sobrellevar lo complicada que es mi vida en estos momentos y lo que me espera mañana en el campo de fútbol.


    Drew me dedica una de sus sonrisas ladeadas.


    —Bien hecho. Aprovecha tú que puedes y tomate un trago a nuestra salud —me dice.


    Luego me da las buenas noches y se marcha con Tyler.
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    Cuando Scott murió me prometí a mí misma que nunca volvería a pisar un estadio de fútbol. De ahí que se me haga tan extraño estar aquí ahora, concretamente en la tribuna de lujo del estadio MetLife, sede de los New York Jets. La verdad es que ya ni me he planteado quedarme abajo junto con el resto de periodistas y personal técnico. Estar a pie de campo, tan cerca de donde transcurre todo, habría sido demasiado para mí. 


    Dios, es que ni siquiera sé si voy a soportar ver el partido desde aquí, y eso que la sala goza de todo tipo de comodidades. No solo ofrece unas vistas espectaculares del campo, sino que permite ver el partido a salvo de las inclemencias del tiempo de Nueva York. Además, las butacas parecen muy cómodas y el personal de catering ha servido un generoso aperitivo, en el que no falta de nada. No tengo dudas de que cualquier amante del fútbol daría lo que fuera por estar aquí, pero yo soy incapaz de apreciarlo.


    Suspiro y en un intento de distraerme, me saco una foto con el campo a mis espaldas. Luego se la envío a Kate junto con un mensaje la mar de positivo:


    Si me da un infarto y no lo cuento, ya sabes cómo quiero que me vistan el día de mi entierro. 


    Mi amiga tarda menos de un minuto en responder.


    Kate: Tranquila que no se me olvida. El vestido ese tan lúgubre que tienes al estilo de la niña de La familia Adams ;-)  


    Yo: Justo ese sí. Junto con los zapatos de tacón tipo Mary Jane.


    Kate: Tomo nota. Pero oye, apiádate de mí y no te mueras antes de enviarme alguna foto de los jugadores. Un primer plano a ser posible. Y en los vestuarios.


    Yo: Estás fatal. Pero ¿tú no tenías hoy una cita con el hombre de tus sueños?


    Kate: Sí, pero ¿qué hay de malo en alegrarse un poco la vista? Una cosa no quita la otra :). Ya te contaré cómo nos va. Ánimo que lo estás haciendo genial.


    Pongo los ojos en blanco porque eso de que lo estoy haciendo genial todavía no está demostrado y, tras despedirme de mi amiga, guardo el móvil. Luego cojo una botella de agua del bufé y me siento en una de las mesas que quedan libres frente a la ventana. Los jugadores no tardan en aparecer en el campo, acompañados de los ensordecedores gritos de júbilo de la multitud. Se da paso al himno nacional, los jugadores se colocan en su sitio y con el saque inicial comienza el partido. 


    No me considero una experta en fútbol ni mucho menos, pero gracias a Scott, que en su día se molestó en enseñarme las nociones básicas, sé lo suficiente como para entender el funcionamiento del juego. Y para entender por qué le dieron a Drew el premio al jugador ofensivo más valioso del año. Es tan rápido que siempre coge la pelota y acaba haciendo una gran jugada, sin importar donde se encuentre el quarterback, o lo complicado que sea el pase. También va a parar al suelo alguna que otra vez, todo hay que decirlo, al igual que otros jugadores, pero para mi alivio se trata de un partido relativamente tranquilo. Los Patriots dominan el juego a medida que avanza y aunque sigo inquieta consigo verlo hasta el final. 


    Como era de esperar, el equipo de Drew se proclama vencedor. Varias personas empiezan a celebrarlo a mi alrededor y sus aplausos se solapan con los fuegos artificiales del campo. Oigo comentarios catalogando el juego de los Patriots como brillante y refiriéndose a Tyler y a Drew como dúo imparable. Llevo mi atención hacia la pantalla más grande de la sala donde los ganadores se abrazan en primer plano. Todos ellos están eufóricos como es lógico. Me fijo en que cada vez accede más gente al terreno de juego. Personas vestidas con ropa de calle que también abrazan a los jugadores y por las muestras de cariño que se profieren, imagino que serán sus familiares. 


    Entonces me da por pensar que hubiera pasado si mi hermano no hubiera tenido aquel accidente. Si el casco de aquel jugador no hubiera impactado contra su abdomen. ¿Habría llegado a jugar en la liga nacional de fútbol, tal y como soñaba con hacer algún día? Recuerdo que en su día recibió ofertas para jugar con una beca en muchas universidades y eso no pasa todos los días. Además, era terco como él solo y cuando se le metía algo entre ceja y ceja no paraba hasta conseguirlo. Así que supongo que lo habría conseguido, sí. Habría conseguido llegar a ser jugador de fútbol profesional y celebraría las victorias bajo los focos con sus compañeros. Y claro está, yo también saldría al campo para abrazarle y darle la enhorabuena, como los familiares de los jugadores que veo en pantalla. 


    Entonces me acuerdo de la cara que ponía mi hermano cuando estaba feliz. Su amplia y sincera sonrisa. Pienso en todo lo que podría haber hecho. En todo lo que no hará. Y decido que ya he tenido suficiente de fútbol por hoy. 
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    Connor Campbell es un entrenador que nunca parece estar satisfecho con nada. Ayer les dimos una paliza histórica a Los Jets, pero él solo se centra en los puntos negativos o en lo que podríamos haber hecho mejor. Y ese discurso deprimente es lo que menos te apetece oír el día después de jugar, cuando todavía te sientes exhausto y con el cuerpo hecho papilla. Aunque, por otro lado, también tengo claro que si ganamos es gracias a ese nivel de exigencia al que nos somete. Es el precio que tenemos que pagar por ser los mejores en el terreno de juego. 


    Vemos la grabación del partido y repasamos varias jugadas, mientras escuchamos las verdades que no queremos oír, hasta que Campbell da por finalizada la reunión de los lunes. Al instante siento el peso de las miradas de mis compañeros. El tema está, en que hace ya días que la idea de tomarnos el día libre para acción de gracias sobrevuela el ambiente, pero como es lógico, no podemos llevarla a cabo sin el permiso del entrenador. Y yo, como uno de los capitanes del equipo, soy el que al final se ha ofrecido para hablar con él. A ver, que ya sé que al estar en plena temporada las posibilidades de que Campbell acceda son remotas, pero al menos tengo que intentarlo. Muchos de los chicos llevan demasiado tiempo sin ver a sus familias y en fechas señaladas como esta, la separación se hace todavía más dura.


    —Entrenador —digo alzando la voz desde mi asiento en la primera fila—. Antes de que se vaya, tengo que hacerle una petición en nombre de todos.


    Me enfoca un instante con sus ojos oscuros y sigue recogiendo sus cosas.


    —¿Qué clase de petición?


    —Bueno, ya sé que no es lo habitual, pero… ¿Podríamos librar el día de Acción de Gracias? La semana que viene no jugamos y estaría bien que todos pudiésemos celebrarlo en familia, al menos por esta vez.


    Cierra la tapa de su portátil y dirige su mirada hacia mí.


    —Ya veo. Así que todo se resume a que queréis saltaros el entrenamiento del jueves que viene…


    —Y parte del del viernes, si fuera posible —añado girando un momento el cuello hacia mis compañeros—. Ya sabe. Para darle algo de margen a los que no le queda otra que coger un avión.


    Campbell baja la cabeza y asiente, pero antes de que podamos cantar victoria empieza a reírse entre dientes. Y yo, que yo sepa, no he dicho nada que tenga ni una pizca de gracia.


    —Disculpe entrenador, pero… ¿He dicho o hecho algo que le parezca divertido? 


    —Pues ya que lo preguntas, sí. Me hace gracia que tengas los cojones de pedirme algo cuando ahora mismo no estás en condiciones de hacerlo.


    Alzo las cejas con estupefacción.


    —¿Qué no estoy en condiciones de hacerlo? ¿De qué demonios habla?


    —No te hagas el tonto Jackson que ya sabes a qué me refiero. 


    —No, no lo sé —contesto cada vez más molesto—. Lo único que sé que estoy dándolo todo en el campo y que sigo siendo uno de los capitanes de este equipo. 


    —¡Eso mismo! —exclama desde mi derecha Connor Howards, uno de los mejores defensas del equipo—. Nosotros lo elegimos y volveríamos a hacerlo. ¿Verdad, tíos? 


    —Sí, se lo ha ganado con creces —oigo que añade alguien por detrás.


    Un murmullo colectivo de asentimiento empieza a apoderarse de la sala, pero el entrenador levanta la mano y lo corta en el acto.


    —Jackson es un jugador excelente y soy consciente del respeto y la confianza que os transmite —constata dirigiéndose al grupo—. Pero para ser capitán se necesita predicar con el ejemplo tanto dentro como fuera del campo. —Vuelve a clavar su mirada en mí—. Y ¿qué clase de ejemplo estás dando tú, Jackson, cuando tus acciones han puesto en entredicho toda la reputación del club? ¿Has pensado en eso?


    Se me escapa una sonrisa cargada de ironía y niego con la cabeza. Debería haberme imaginado que la cosa iría por ahí. 


    —No entiendo qué tienen que ver mis circunstancias personales con un favor que le estoy pidiendo en nombre de todos —espeto con el cuerpo en tensión.


    —A eso quería llegar. El rol de capitán conlleva una gran responsabilidad y no creo que ahora mismo estés en condiciones de asumirlo. De modo que mientras todo se soluciona, limítate al jugar y a dejarte el culo para que el reportaje salga publicado. —Mira de nuevo hacia el centro de la sala—. Tyler será el único capitán del equipo hasta nuevo aviso, así que cualquier problema que tengáis se lo comunicáis a él. —Empiezan a oírse varios rumores de desaprobación, pero Campbell los ignora—. Y referente al asunto de librar en Acción de gracias, lo hablaré con el resto de entrenadores y en cuanto tomemos una decisión os lo haremos saber. —Dicho esto se pone en movimiento, coge sus cosas y, antes de que me dé tiempo a reaccionar, desaparece de mi campo de visión y se larga. 


    ¿Qué coño acaba de pasar?
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    Cruzo la puerta del Bowling Fever, la bolera a las afueras de Foxboro a la que Drew y sus compañeros suelen ir en sus ratos libres, y cuando entro al local no tardo en comprender el porqué de su elección. Se trata de un lugar bastante íntimo y tranquilo, y no tiene nada que ver con las bulliciosas boleras en las que he estado. La verdad que es el lugar perfecto para que personas tan conocidas como ellos pueda relajarse a salvo de la expectación que generan. Diviso con facilidad al grupo de Drew en una de las pocas mesas ocupadas frente a las pistas. La misma facilidad con la que ellos me ven a mí, y algunos empiezan a gritar mi nombre, y a celebrar mi llegada de forma exagerada. 


    Suspiro y voy hacia ellos. 


    Por suerte hoy solo son tres además de Drew, lo que dentro de lo que cabe es mejor que lidiar con todo el equipo al completo. Tyler, que es el que parece llevarse mejor con Drew, Connor, un tío como un armario difícil de olvidar, y Scott, una de las últimas incorporaciones al equipo, del que no me cuesta acordarme del nombre, al ser el mismo que el de mi hermano.


    Me saco el abrigo de lana y me siento en una silla libre en la punta de la mesa, con Drew y Tyler a cada lado, al mismo tiempo que Scott se levanta para coger una bola.


    —¿Qué tal va la partida? —digo intentando liberarme de la incomodidad inicial. 


    Tyler esboza una sonrisa y me enfoca con sus ojos de color azul profundo que no dudo de que serán la perdición de más de una.


    —Genial. Connor y Scott juegan de risa y les estoy pegando la paliza de su vida


    —Oye tío, por mí no hables —protesta Connor antes de dirigir su atención hacia mi—. Solo estoy teniendo mala suerte. Normalmente soy un as jugando a los bolos. 


    Le sonrío y tras constatar que el tiro de Scott no ha sido muy boyante, miro en dirección Drew. 


    —¿Y a ti qué tal se te da? —le pregunto, pero antes de que le dé tiempo a responder, Tyler lo hace por él.


    —Drew es el único adversario que está a mi altura, pero hoy no le ha dado la gana de jugar al muy cabrón.


    Alzo las cejas.


    —Vaya, y ¿eso por qué? 


    —Simplemente no estoy de humor. —Drew se echa hacia atrás en la silla y su tono hosco me deja un poco sorprendida.


    ¿No debería estar eufórico, tras la victoria de ayer? 


    —Venga ya, tío, ¿hasta cuándo piensas estar enfurruñado? —Tyler le lanza a Drew la chapa de su refresco y este la recupera y se la devuelve todavía más fuerte.


    Me echo un poco hacia atrás para no acabar recibiendo yo también y Scott se sienta de nuevo.


    —Dejadlo en paz, es normal que esté así de jodido. El entrenador se ha cebado con él.


    —Qué hijo de puta, sí —le sigue Connor—. No entiendo por qué le ha prohibido ejercer como capitán. Drew no tiene la culpa de la movida con la prensa.


    —Ya, yo tampoco lo entiendo… —añade Scott.


    —Vale. ¿Y si dejamos estar el tema por hoy? —La voz de Drew se alza entre ellos. Luego empuja su silla hacia atrás y me mira—. Voy a la barra. ¿Tú quieres algo? 


    Dudo un momento y tras echarle un vistazo rápido a la carta, le pido un batido caliente. Acto seguido le digo que espere mientras busco el monedero, pero él me ignora y se marcha antes de que pueda darle el dinero. 


    Chasqueo la lengua algo molesta, porque esta es la segunda vez que me invita y vuelvo a centrar la mirada en la mesa. Por lo que veo ahora le toca jugar a Connor. Va hacia el dispensador y coge, la que, sin duda, será la bola más pesada de toda la bolera. 


    —¿Qué es lo que ha pasado entre Drew y el entrenador? —pregunto entonces aprovechando que Drew todavía sigue en la barra.


    Tyler se encoje de hombros y me resume los hechos de esta mañana. Una arruga aparece en mi frente.


    —Pero es algo provisional, ¿no? Me refiero a que, cuando todo vuelva a la normalidad, Drew podrá volver a ejercer como capitán. 


    —Eso he entendido. No tendría lógica si no. Drew es un capitán mucho más aplicado que yo. —Tyler se ríe—. O al menos lo sabe sobrellevar mejor. No es fácil dejar de enfocarte en ti mismo para dedicarte al equipo, ¿sabes? Y más con la presión que llevamos encima.


    Scott agita la cabeza dándole la razón.


    —La presión es bestial, sí. Yo entré en el equipo hecho un amasijo de nervios y doy fe, de que sí salí adelante, es gracias a Drew. Bueno y también gracias a la ayuda de este sin vergüenza de aquí. —Sonríe y pasa su brazo tatuado por encima de Tyler—. Siempre les estaré agradecido a estos dos por lo que han hecho por mí. Si ya de por sí es difícil encontrar gente en la que apoyarte, imagínate en el mundo del deporte de élite, donde a la mayoría solo les importas por tu capacidad atlética. —Aprieta la mandíbula y niega con la cabeza—. Por eso creo que el entrenador ha sido muy injusto penalizando a Drew. No se lo merece, ni como persona, ni como jugador. 


    Asiento con calma dándole vueltas a sus palabras. 


    Yo también pienso que la decisión que Campbell ha tomado respecto a Drew ha sido desmedida, pero tampoco es que me sorprenda. Por lo que he ido viendo, el funcionamiento de un equipo de fútbol profesional se asemeja bastante al del ejército, así que no es de extrañar que sus normas sean igual de rígidas. 


    —Ey, sois unos cabrones —exclama de repente Connor plantándose frente a la mesa—. Acabo de hacer un pleno épico y ni siquiera estabais mirando.


    Tyler lleva la mirada hacia la pantalla de puntuaciones.


    —Bah, solo has tenido un golpe de suerte. Sigues muy por debajo de mí y eso que este turno todavía no he tirado. —Se levanta y se frota las manos—. Dejad paso al profesional, panda de aficionados. 


    A todo esto, veo a Drew acercándose con las bebidas, pero en lugar de venir hacia nosotros me hace señas para que le siga. Me despido de los otros del grupo que han vuelto a centrarse completamente en los bolos y voy detrás de Drew.


    —Siento haber frustrado la posibilidad de que te unieras a la partida —me dice en cuanto nos sentamos en una mesa cerca de la entrada.


    —Tranquilo. Ni se me había pasado por la cabeza jugar. Soy un cero a la izquierda jugando a los bolos. —Me río y tras darle las gracias por pagar mi batido le doy un sorbo. No es que sea el mejor que he probado en mi vida, pero su calor me reconforta. 


    Drew también se lleva su cerveza a los labios. La segunda a juzgar por la botella vacía que tenía delante en la otra mesa. Me sorprende porque hasta hoy no le había visto beber nada con alcohol y juraría que lo tienen limitado durante la temporada. Le da un par de sorbos más y vuelve a posar su mirada en mí. 


    —Por cierto, ¿para cuándo crees que podrás tener listo el reportaje? Necesito que salga publicado cuanto antes para que mi vida vuelva a la normalidad.


    Yo también lo necesito, pienso haciendo una respiración profunda, pero las prisas nunca son buenas y menos en este caso. Pero ¿qué se piensa Drew que estoy escribiendo? ¿Una lista de la compra?


    —No lo sé. Todavía me falta mucha información para que quede algo de calidad —admito—. Pero tranquilo que vamos dentro del plazo establecido. 


    —Joder, ¿más información? No entiendo que más necesitas. Hemos estado hablando casi una semana entera.


    —Sí, pero de cosas superficiales que, aunque me han ido muy bien para situarme, no son suficientes para influir en la opinión que todo el mundo se ha formado de ti. —Hago una pausa buscando las palabras adecuadas mientras Drew se echa hacia atrás con cara de hastío—. Dada la situación, necesitamos que la gente empatice contigo, ¿de acuerdo? Pero nadie lo va a hacer, hasta que no vea que bajo tu uniforme, hay una persona de carne y hueso con sus mismas motivaciones y defectos. —Hago una respiración profunda—. Lo malo es que para conseguir eso, tú y yo tendríamos que mantener unas cuantas conversaciones, que igual te parecen un poco, eh…, como lo diría…


    —¿Incómodas? —Drew me sorprende acabando la frase por mí—. Conversaciones incómodas Te refieres a eso ¿no? O dicho de forma más vulgar, a que comparta mi mierda contigo. 


    —Sí, bueno, yo no lo iba a decir así exactamente, pero sí. —Esbozo una sonrisa nerviosa—. Siempre respetando tu derecho a la intimidad, claro. Lo que hablamos el otro día. No publicaré nada que tú no quieras. 


    Drew desvía la vista hacia la barra con los músculos de la mandíbula en tensión y suelta un largo suspiro. A estas alturas no me cabe duda de que odia a muerte tener que hacer esto, pero no le queda otra y lo sabe. 


    —Está bien… Pues no lo posterguemos más. Empecemos con el interrogatorio. —Se cruza de brazos a la vez que clava su mirada en mí de una forma que me resulta intimidante y no puedo evitar quedarme un momento en blanco—. Venga dispara —insiste.  


    —Sí, eh… —Saco la libreta del bolso y paso unas cuantas páginas hasta que veo las preguntas que apunté. 


    Si bien es cierto que me gustaría empezar preguntándole por el accidente en el que se vio involucrado hace años, soy consciente de que es un tema delicado y no puedo abordarlo a la primera de cambio. Así que lo dejo para otra ocasión y me decanto por unas cuantas preguntas sencillas, que me permitan conocerle mejor.


    —Vale, allá va —Levanto la cabeza y le miro—. ¿Cuál crees que es tu mayor virtud? 


    Drew alza las cejas entre sorprendido y divertido a partes iguales por la pregunta y piensa un poco en ello.


    —La perseverancia, sin duda. Sin ella no habría llegado donde estoy ahora. 


    Muevo la cabeza en un gesto de asentimiento.


    —Aha… Así que ¿nunca te das por vencido?


    —Nunca —contesta sin dudarlo—. Por muy duro que sea el trayecto, cuando quiero algo no paro hasta conseguirlo. Tengo la firme creencia de que el futuro está determinado por nuestras acciones. 


    Bajo la cabeza, sin estar del todo de acuerdo con ese último punto, aunque mi opinión aquí es irrelevante y paso a la siguiente pregunta.


    —Y ¿tu peor defecto? 


    —¿Bromeas? Yo no tengo defectos. —Se ríe de su propio comentario, pero acaba ladeando la cabeza como si estuviera meditando que contestar—. Vale. Soy bastante perfeccionista. O eso me han dicho más de una vez. Y el mayor problema reside en que muchas veces espero esa perfección en todo, cuando nada ni nadie es perfecto —confiesa—. Ni siquiera yo, aunque a simple vista lo parezca. —La sonrisa regresa a su cara al igual que su maldito hoyuelo y bajo la mirada de nuevo hacia la libreta. El hormigueo que sentí la otra noche ha vuelto a hacer acto de presencia y no me gusta nada cómo está reaccionando mi cuerpo. 


    Carraspeo antes de volver a hablar.


    —Muy bien. Háblame ahora un poco sobre como llevas el hecho de haberte convertido en una persona famosa.


    Drew se pasa una mano por la parte posterior de la cabeza.


    —Pues no muy bien… A la vista está, ¿no? A ver que no dejaría de jugar al fútbol por nada, pero odio que eso conlleve renunciar a mi privacidad, o a estar bajo las críticas de millones de personas —confiesa—. La fama puede resultar tentadora en un momento dado, pero la mayor parte del tiempo es agotadora.


    —Ya me imagino —digo poniéndome en su lugar. La verdad es que debe ser horrible no poder salir a la calle a tomar un simple café sin ser reconocido. Yo tampoco llevaría bien esa pérdida de normalidad.


    Le pido que siga hablando un poco más sobre cómo se siente actualmente y cambio de pregunta.


    —Imagina ahora que pudieras viajar atrás en el tiempo. ¿Cambiarias algo de tu vida actual si tuvieras la oportunidad? 


    —En absoluto —responde con convicción—. A pesar de todo, estoy en el punto justo donde quiero estar. No cambiaría nada.


    No puedo evitar alzar una ceja.


    —¿No hay nada de lo que te arrepientas? ¿Ni siquiera lo que te ha llevado a tener que pasarte tus ratos libres, preparando este reportaje?


    —No. No sirve de nada perder el tiempo pensando en si la cagaste en algo. Solo miro hacia delante —contesta—. Eso no quita que todo lo relacionado con el artículo me parezca una tortura, pero también es cierto que si no tuviera que hacerlo no te habría conocido. Y eso se traduce en que no habrías podido ayudarme con mi fobia a volar, así que… No hay mal que por bien no venga, ¿no crees? —Me guiña un ojo de forma juguetona, pero yo no le hago caso y aprovecho para seguir estirando del hilo. 


    —¿Y de tu pasado? ¿Tampoco cambiarias nada?


    De repente, Drew echa atrás la cabeza y suelta un bufido como si la paciencia estuviera empezando a abandonarle.


    —No, no cambiaría nada. ¿Por qué te interesa tanto?


    —Bueno…, el arrepentimiento es una emoción humana que todos hemos sentido alguna vez —le explico—. Pensaba que sería buena idea usarlo en el reportaje, para potenciar esa conexión de la que te hablaba.


    Drew encoge los hombros.


    —Pues siento decepcionarte, pero el arrepentimiento no forma parte de mi vocabulario. Tendrás que enfocar el asunto de manera diferente. —Lleva la mirada hacia el reloj de su muñeca—. Aunque mejor lo dejamos para otro momento. Es tarde y mañana a las seis de la mañana tengo que estar de nuevo en pie.


    —Sí, no te preocupes. Yo también me voy a ir ya —le contesto, aunque en el fondo me siento algo contrariada y me cuesta disimularlo.


    Tengo la sensación de que Drew no está siendo totalmente sincero conmigo. Algo que en parte puedo entender por qué a mí también costaría compartir mis intimidades con alguien a quien apenas conozco. El problema es que si la cosa no cambia no sé qué clase de artículo voy a escribir, pero dudo que sea memorable. Y eso no nos ayudaría ni a él ni a mí. 


    Nos despedimos y Drew vuelve con sus compañeros mientras yo me acabo el batido. No tardan en salir todos juntos del local.
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    —Tienes mucha tensión en los isquiotibiales —murmura Cindy, una de las fisioterapeutas subcontratadas por el equipo que viene a mi casa los martes. 


    Desliza sus manos por los músculos posteriores de mis piernas, con movimientos enérgicos, y yo me dejo hacer mientras permanezco boca abajo en la mesa de masaje. Luego me pide que me dé la vuelta, hace lo mismo con los cuádriceps y cuando acaba me hace flexionar las piernas en todas las direcciones. La verdad es que todas las sesiones de Cindy siguen el mismo patrón. De ahí que no tenga duda sobre lo que vendrá después: Sus manos irán a parar a mi polla y mi polla acabará dentro de ella, al estilo masaje con final feliz, pero de forma más intensa y en beneficio mutuo.


    La cuestión es que, aunque es raro de cojones, hoy no tengo ningunas ganas de llegar a eso. Tampoco podría determinar por qué, pero creo que no se debe a una causa concreta, sino más bien a un cúmulo de cosas. Y la decisión que tomó ayer el entrenador Campbell, respecto a mi capacidad de ejercer como capitán, es una de ellas. 


    La verdad es que estoy bastante defraudado. Me muevo en un mundo en el que, por lo visto, es más importante mantener las apariencias que ofrecer apoyo a quien lo necesita. Un mundo para el que parece que nunca serás lo suficientemente perfecto, donde ni todas las victorias te salvan de que la prensa te despedace. Un mundo donde la gente solo se acerca a ti por tu fama. Y ahí incluyo también a las mujeres, sí. Tengo un buen físico y nunca he tenido problemas para ligar, pero cuando entré en la liga nacional, la cosa cambió hasta el punto de que ya no necesitaba mover ni un dedo, porque ellas lo hacían por mí. Y aunque al principio la cosa tenía su morbo, ahora ya estoy empezando a desencantarme. La mayoría de las chicas con las que me he cruzado solo buscan follar conmigo para poder alardear, hasta el punto de difundirlo en las redes sociales en el peor de los casos. Y Cindy tampoco ha dado ni una señal que me lleve a pensar que es diferente al resto. 


    Termina con los estiramientos, lo que significa que ha finalizado con la rutina oficial y me levanto en el acto para evitar que sus manos acaben bajo mis pantalones. Me acerco a la silla donde antes he dejado la camiseta y me la paso por la cabeza.


    —Gracias por la sesión —le digo en tono neutro, como si nuestra relación nunca hubiera ido más allá de lo profesional—. Nos vemos la semana que viene. 


    Ella me mira un momento y asiente. No parece defraudada en absoluto, ni quisiera contrariada, y la verdad es que no me sorprende. En el fondo ya ha conseguido lo que quería. 


    Recoge sus cosas, cruzamos la sala de estar y, tras despedirme de ella en la puerta, miro el reloj. Aún queda más de media hora hasta las once, la hora a la que quedé con Halley para seguir con la tortura de las preguntas, así que me siento en el sofá y pongo la tele. Luego cojo el mando a distancia del reproductor de Blu-ray y le doy al play. Rocky Balboa, el personaje principal de mi peli favorita de todos los tiempos, aparece en pantalla y su familiaridad me reconforta. Me adentro en su historia, escena tras escena y, cuando estoy en medio de una de las partes que más me gustan, oigo el timbre. 


    Echo la cabeza hacia atrás y suelto un bufido.


    ¿Por qué el tiempo siempre pasa tan rápido cuando te diviertes?


    Me levanto para abrir y, como ya esperaba, Halley me saluda al otro lado de la puerta. La dejo pasar y, una vez en la sala de estar, le ofrezco algo de beber que ella declina. 


    —Siento haberte interrumpido —me dice fijándose en la tele encendida—. He llegado un poco temprano. 


    —Tranquila —musito


    Nos sentamos en el sofá, tal y como hicimos la otra vez que vino, y antes de que me dé tiempo a apagar el reproductor, Halley vuelve a llevar la vista hacia la pantalla. En ella, Rocky se deja el culo entrenando por las calles de Philadelphia, para acabar subiendo los escalones del Museo de Arte, donde alza los brazos en señal de triunfo. Todo con la icónica banda sonora de fondo. 


    —Dios, adoro esta escena —digo dejándome llevar por la emoción del momento. 


    Y, para mi sorpresa, Halley asiente y me da la razón.


    —Es una buena escena, sí, aunque yo sin duda me quedo con el final —confiesa—. Es muy bonito cuando Rocky grita el nombre de Adrian tras la pelea. La película tiene partes muy románticas. 


    La miro alzando las cejas. 


    —¿Estás de coña? Estamos hablando de una de las películas más inspiradoras de todos los tiempos, no de una telenovela de sobremesa. 


    —Ya, pero eso no quita que la película tenga un gran componente romántico. De hecho, creo que es precisamente eso es lo que la hace tan especial. La historia de amor entre dos personas que lo han pasado mal en la vida, que se complementan y sacan lo mejor el uno del otro. —Señala la pantalla con su dulce rostro—. Y si te lo paras a pensar, Rocky no habría podido enfrentarse al que supone el mayor desafío de su vida sin el apoyo de Adrian. 


    Vuelvo la vista a la pantalla dándole vueltas a sus palabras. Nunca me lo había planteado de esa manera, pero tras analizar las escenas en mi mente, tengo que reconocer que lo que dice Halley tiene su lógica. 


    —Supongo que visto así tienes razón, sí —admito sin poder disimular la sorpresa. La verdad es que en la vida me hubiera pensado que me cruzaría con a una chica a la que le gusta esta peli y menos que me daría una lección sobre ella. Está claro que siempre hay una primera vez para todo.


    Apago la televisión a pesar de que continuaría viendo la película y, mientras Halley empieza a preparar las cosas, la observo con disimulo. 


    Hoy va vestida con un pantalón negro y un jersey de rayas muy clásico y discreto, que como de costumbre no revela nada de piel. Tampoco es que esté en contra de lo que lleva o no lleva puesto. Solo me sorprende. Es curioso porque Halley no tiene nada que ver con las chicas que suelen acercarse a mí. Para empezar por eso mismo, porque no intenta acercarse a mí… Más allá de lo profesional, me refiero. Tampoco intenta llamar mi atención con escotes sugerentes, labios rojos o pestañas postizas. Todo en ella es muy natural, desde el pelo que hoy lleva recogido en un moño despeinado hasta su cara limpia y despejada. La verdad es que da la sensación de que no busca complacer a nadie más que a ella misma y, como he mencionado, no es a lo que estoy acostumbrado. 


    Empieza con las preguntas que tiene preparadas para hoy, pero yo continuo con la mente puesta en otros derroteros y no me implico demasiado en las respuestas. Curiosamente, me interesa más conocer la causa de que Halley no se haya lanzado ya a mi cuello como hacen todas las demás. 


    ¿Tendrá novio? Aunque según mi experiencia, ese detalle tampoco suele ser un impedimento para muchas, lo que me lleva a barajar otras posibilidades. 


    Puede que la chica sea tímida o simplemente no le interese mezclar su vida personal con el trabajo. O puede que directamente no se sienta atraída ni por mi físico ni mi fama. 


    Por muy desconcertante que me parezca…


    —Esto no nos está llevando a ningún sitio —murmura de repente Halley interrumpiendo el hilo de mis pensamientos.


    La miro alzando las cejas.


    —¿Por qué? ¿Qué pasa? 


    Para la grabadora y niega con la cabeza. 


    —Creo que no te estás tomando esto en serio.


    —Dios, pero si estoy contestando a todo lo que me pides… 


    —Sí, pero no estás siendo del todo sincero. Y eso es igual o peor a no decir nada. —Se me queda mirando con los brazos cruzados y la tensión patente en el rostro, sin duda a la espera de que diga algo en mi favor, pero yo me limito a suspirar en silencio. ¿Qué le puedo decir? En el fondo tiene razón. Su expresión no tarda en suavizarse—. Oye…, ya sé que esto no es nada fácil para ti, pero si no pones un poco de tu parte no voy a poder ayudarte… Tienes que confiar en mí —me pide—. Puedes hacerlo. De verdad. 


    Y de repente estira el brazo hacia mí y me da un cálido apretón en la rodilla. Un gesto totalmente inocente por su parte que sin embargo consigue que varios órganos de mi cuerpo se sacudan y vuelvan a la vida.  


    Joder…


    Alzo la mirada en el acto y, cuando mis ojos entrecerrados por la sorpresa se encuentran con los suyos, aparta la mano como si se hubiera quemado. 


    —Lo siento —musita llevándose un mechón de pelo detrás de la oreja con la cabeza baja, pero no se me pasa por alto el ligero rubor que se ha apoderado de sus mejillas. 


    Dios ¿En serio se está disculpando? ¿De dónde ha salido esta chica? Definitivamente, necesito saber más cosas de ella.


    Y creo que sé cómo conseguirlo. 


    —Todo esto que me dices sobre la confianza suena muy bonito, sí señor —suelto entonces, echándome hacia atrás en el sofá para acabar doblando una pierna sobre la otra—. Pero siendo sincero, dudo mucho que yo llegue a confiar en ti si seguimos en este plan. 


    Halley arruga la frente.


    —¿A qué plan te refieres? 


    —Pues al rollo este de periodista entrevistado que seguimos, tan frío e impersonal. Lo único que haces es acribillarme a preguntas sin mostrar nada de ti. Y la comunicación tiene que ser bidireccional para que haya confianza. Así es como funciona en las relaciones del mundo real. 


    —Oh, sí, ya claro…. Pero en el mundo real no hay límites de tiempo, ni plazos de entrega, como el que sobrevuela sobre nuestras cabezas —espeta ella en tono irónico—. No hay tiempo para que yo te explique mi vida en verso. Esto es lo que hay y tenemos que atenernos a ello.


    Baja la vista hacia su libreta dispuesta a continuar, pero yo no pienso dar mi brazo a torcer.


    —Tengo una idea —añado—. ¿Y si por hoy cambiamos las reglas del juego? 


    Halley inspira con fuerza y los músculos de su mandíbula se tensan.


    —¿Cambiar las reglas del juego? 


    —Sí. Por cada respuesta que yo te dé a ti, tú me tienes que dar una a mí. ¿Qué te parece? 


    —Te recuerdo que el reportaje que tengo que escribir va sobre ti, no sobre mí. 


    —Ya, ya lo sé, pero eso es lo que necesito para acabar de soltarme —respondo como si tal cosa intentando parecer sincero—. Me ayudaría mucho, en serio… Y luego sería capaz de responder a cualquier pregunta que me hicieras.


    Halley ladea la cabeza y me observa con los ojos entrecerrados y no me cabe duda de que con mi último comentario he captado su atención. Ya lo dice la sabiduría popular: la curiosidad mató al gato. O en este caso, a la periodista… 


    —¿Estás seguro? ¿Responderías a cualquier pregunta? ¿Sin máscaras de por medio?


    Me llevo una mano al pecho.


    —Te doy mi palabra de jugador de fútbol. Por muy íntimo o escabroso que sea lo que quieras saber, para ti seré un puto libro abierto —digo con expresión solemne.


    Y tras ello Halley se ríe.


    Pero no lo hace con la típica carcajada forzada, que estoy harto de oír para hacerme la pelota, sino de forma sorprendentemente sincera. Una sonrisa que extiende hasta sus ojos y provoca que toda su cara cobre vida.


    —De acuerdo. Acepto el reto —me contesta todavía sonriendo—. Todo sea por el buen periodismo.


    Noto como mis labios corresponden a su sonrisa y murmuro:


    —Eso mismo.


    La verdad es que no tengo ni idea de dónde me estoy metiendo, pero no me importa. 
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    —Bueno…, pues, como es lógico, ahora me toca preguntar a mí —dice Drew con una chispa de diversión en la mirada que me hace replantearme haberle dicho que sí a su juego.  


    Se vuelve hacia mí colocando uno de sus potentes brazos sobre el respaldo del sofá, que evito mirar a toda costa.


    —¿De dónde eres? —me pregunta entonces sin meditarlo mucho.


    —De California. Aunque vivo en Boston desde que entré en la universidad. Luego realicé prácticas en varios sitios y cuando me hicieron fija en el sitio donde estoy ahora, decidí quedarme de forma definitiva. 


    Alza las cejas.


    —Vaya, es un gran cambio…


    —Sí, pero me gusta vivir en Massachusetts —admito encogiéndome de hombros—. Sí que es cierto soy muy friolera y todavía estoy en proceso de acostumbrarme a las bajas temperaturas, pero por lo general lo llevo bien —hago una pausa y aprovecho mi turno para preguntarle a él por lo mismo—. Tú sí que eres de por esta zona, ¿no?


    —Sí. Nací y crecí en Westfield, un pueblo a una hora de aquí en coche. Mis padres y mi hermana todavía viven allí. La verdad es que tuve suerte de fichar con un equipo tan cerca de casa. Sobre todo, por el puñetero pánico que le tengo a volar. 


    Drew suspira y yo asiento con calma, mientras me asaltan varias imágenes del día en que me senté junto a él en el avión. Aunque no tengo tiempo de pensar mucho en ello porque Drew me dispara otra pregunta.


    —¿Cómo es que decidiste dedicarte al periodismo deportivo? 


    —Oh…, no. Yo no estoy especializada en esa temática ni mucho menos —le contesto en el acto haciendo una mueca—. Solo me han pedido que cubra este reportaje de forma puntual. 


    Drew arruga la frente.


    —Vale, pero ¿por qué pones esa cara de asco? Cualquiera diría que los deportes para ti son como la peste o algo peor…


    —No, pero tampoco es que sean de mi devoción —admito con un suspiro— y menos uno tan violento como el que tú practicas… Además, mi intención es dedicarme a escribir sobre temas más relevantes para la sociedad, como el cambio climático, la igualdad entre hombres y mujeres, el abor…


    —Oye, que el fútbol también es un tema muy relevante—me interrumpe Drew—. Es el deporte de América ¿Te parece poco?


    Me lanza una sonrisa de suficiencia a la que reacciono poniendo los ojos en blanco, pero en lugar de perder el tiempo en rebatirle, hago otra pregunta.


    —¿Y tú? ¿Por qué acabaste siendo jugador de fútbol? Y no me respondas con la típica frase de que fue tu salvoconducto para entrar en la universidad, porque eso no me sirve. 


    —Vale, tranquila… Ya te he dicho que sería sincero —contesta Drew—. La verdad es que más es que un salvoconducto, podría decirse que el fútbol fue lo me mantuvo cuerdo durante una época muy chunga de mi vida. —Se pasa una mano por la posterior del cuello y suelta un sonoro suspiro—. Aun no te lo había contado, pero mi hermano pequeño también murió a una edad muy temprana y el deporte fue lo que al final me ayudó a sobrellevarlo. 


    El corazón se me salta un latido en el pecho.


    —Vaya. Lo siento mucho… 


    —Sí, yo también —murmura y hace una pausa antes de continuar—. Jamie tenía doce años cuando murió. Nació con una cardiopatía congénita grave y, pese a todos los esfuerzos de mis padres y las visitas a especialistas, no consiguió salir adelante. Fue un mazazo para todos… Luego cada uno de nosotros se enfrentó al duelo como pudo y, yo, lo hice de una forma bastante autodestructiva. Dejé de asistir al instituto y a los entrenamientos de fútbol, y empecé a frecuentar malas compañías y a beber más de la cuenta. Necesitaba olvidarme de lo mucho que echaba de menos a mi hermano, y también de lo culpable que me sentía. En parte porque más de una vez había sentido celos de que mis padres estuvieran siempre tan pendientes de él y eso me mortificaba. —Traga saliva y por un momento su mirada se ensombrece—. En fin…, la cosa está en que así continué hasta que una noche acabé estampando el coche contra un puesto callejero. Por suerte nadie sufrió ningún daño, pero como iba conduciendo bajo los efectos del alcohol, tuve que hacer frente a una multa más seis meses de trabajos comunitarios —confiesa—. Ahí fue cuando toqué fondo… Y no levanté cabeza hasta que el entrenador que tenía por entonces vino a casa a hablar conmigo. Joder, nunca olvidaré aquella conversación. Gracias a él volví a los entrenamientos y, poco a poco, me fui centrando en mejorar como jugador. Ese fue el motor que me ayudó a recuperar la ilusión. —Gira la cabeza hacia mí y esboza una sonrisa triste—. ¿Te vale con esta respuesta? 


    Asiento con un nudo oprimiendo en el pecho, pero durante unos segundos no digo nada. La verdad es que no estaba preparada para lo que me ha contado Drew. Tal vez porque su pasado se parece demasiado al mío y me veo reflejada en él. Con la diferencia, claro, de que para él el fútbol fue una cuerda a la que agarrarse y para mí la causa directa de mi sufrimiento. 


    —Me alegro de que consiguieras seguir adelante —digo al fin—. Ojalá naciéramos con el cerebro programado para afrontar este tipo de experiencias, pero por desgracia no es así. En mi caso yo necesité muchas horas de terapia para aceptar la pérdida. 


    Pienso un poco más en lo todo lo que me acaba de explicar hasta que llego a la conclusión de que tal vez esté relacionado con su decisión de ayudar con la reforma del restaurante al que me llevó. Me gustaría preguntarle por ello, pero antes de que las palabras salgan de mi boca Drew me hace otra pregunta a mí. 


    —¿De que murió tu hermano? 


    El corazón me da un vuelco y medito que contestar para no tener que acabar explicándole toda la historia. 


    —Tuvo un accidente y murió en el hospital a causa de un derrame interno.


    —¿Qué clase de accidente?


    —Eh…, uno doméstico. 


    Drew asiente, aunque obviamente no parece del todo convencido con mi respuesta, y continúo hablando para evitar que me haga más preguntas relacionadas con el tema.


    —Es inquietante cómo te puede cambiar la vida de un día para el otro ¿verdad? Un día estaba preocupada porque había suspendido un examen de física y al día siguiente mi hermano estaba muerto y el resto de problemas dejaron de existir —confieso—. Para más inri la última conversación que tuvimos fue una discusión y todo porque se había acabado mis cereales de desayuno. ¿Te lo puedes creer? Cada vez que pensaba en ello me sentía todavía peor. No tuve la oportunidad de despedirme de él. Ni de decirle que le quería, a pesar de todo. —Fuerzo una sonrisa, aunque de repente siento la garganta en carne viva.


    Drew me dedica una mirada comprensiva.  


    —Te entiendo. Es lógico que te sintieras así. Tu hermano murió de forma inesperada y fue un shock para ti. 


    —Supongo que sí —murmuro con voz queda—. La psicóloga me recomendó que le escribiera una carta de despedida. 


    —¿Y lo hiciste?


    Asiento.


    —Sí. Fue duro, pero me ayudó a sacar lo que llevaba dentro —admito recordando la tarde en que fui al cementerio y dejé la carta junto a la tumba de Scott—. Espero que la leyera. Esté donde esté…


    —Estoy seguro de que lo hizo. 


    Alzo la cabeza y nos miramos a los ojos, mientras un silencio cargado de significado se instala entre nosotros. Hasta que de repente me siento muy extraña y tengo la necesidad de romper el contacto visual.


    Carraspeo y le echo un vistazo a mi reloj, para volver a recuperar la noción del tiempo, al mismo tiempo que Drew vuelve a poner en marcha el televisor. 


    —Necesito hacer un parón. Luego seguimos —me informa antes de que yo llegue a decir nada al respecto—. Aún tenemos tiempo hasta que vuelva al estadio.


    Enciende el reproductor y Rocky aparece de nuevo en pantalla. 


    —Vale —musito, aunque no la tengo todas conmigo. 


    Quiero decir…, es lógico que Drew necesite descansar y me apetece ver la película y eso, pero me resulta extraño porque nunca he hecho algo así con él. Me refiero al tipo de cosas que se hacen con amigos. Algo que, evidentemente, nosotros no somos. Lo único que nos une es la necesidad y el objetivo que tenemos en común. Que hayamos compartido un momento de intimidad no significa nada. 


    Me pongo más cómoda en el sofá, decidida a no darle más vueltas al asunto, y me dejo llevar. Aunque como Drew ya había visto más de la mitad de la película, antes de que yo llegara, enseguida aparecen los créditos y tengo que reconocer que me quedo con ganas de más. 


    Entonces Drew me pregunta si quiero ver la segunda parte de la saga mientras picamos algo de comer. 


    Y, sorprendiéndome a mí misma, le digo que sí.
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    El lunes de la semana siguiente, me reúno con Kate para comer en un restaurante japonés que nos queda a las dos muy cerca de nuestros respectivos trabajos. Se trata de sitio muy popular, tanto por la calidad de sus platos, como por su cuidada decoración minimalista, donde lo que más destaca es el árbol bonsái de cinco metros situado en el centro del local. 


    Pedimos el menú del día, que es muy completo, y, mientras esperamos a que nos sirvan, Kate me pone al día sobre sus avances con el veterinario que conoció en la aplicación de ligar. 


    —Entonces, ¿habéis empezado a salir? —le pregunto sorprendida y emocionada al mismo tiempo. 


    —Sí, aunque la verdad es estoy como en una nube y todavía no acabo de hacerme a la idea. Jamie es tan bandera verde, comparado con los gilipollas con los que me he cruzado, que no parece real. —Le da un sorbo rápido a su copa de vino blanco y luego extiende el brazo hacia mí—. Pellízcame en la mano.   


    —¿Qué? ¿Para qué?


    —Quiero comprobar que no me he golpeado la cabeza y estoy en coma en el hospital.


    Suelto una carcajada de incredulidad. 


    —¿Y por qué no te pellizcas tu misma? 


    —Porque tú lo harás más fuerte y seguro que eso tiene más fiabilidad—contesta 


    Ruedo los ojos y acabo haciendo lo que me pide a pesar de que parecemos dos crías. Aprieto la piel de su mano sin ningún tipo de miramiento hasta que ella suelta un gemido de dolor.


    —¡Vale, no sigas! Ya me ha quedado claro que estoy despierta.


    Aparta su mano y mientras se la frota aparece el camarero con el primer plato. Verduras en tempura para mí y un variado de nigiris para Kate. Empezamos a comer y hablamos un poco más sobre cómo se siente mi amiga respecto a su nueva relación, hasta que desvía la conversación hacia mí.


    —Y ¿a ti qué tal te va, por cierto? ¿Has hecho nuevos avances con el futbolista? 


    —La verdad es que sí… Lo más importante es que he conseguido que empiece a hablar conmigo de temas más personales, que es lo que realmente necesitamos para el reportaje —le explico, recordando mis últimos encuentros con Drew—. Y también me habló del asunto del accidente, ya sabes. El que mencionó el periodista de la denuncia.


    Kate asiente y le cuento todo lo que sé relacionado con el tema. La verdad es que me sorprendió que Drew acabara confesándome algo tan delicado sin que yo le preguntara directamente. 


    —Entonces, ¿eso es lo único que hacéis? —me acaba preguntando ella, frunciendo los labios—. ¿Hablar?


    —Claro, el tiempo se nos echa encima. ¿Qué más quieres que hagamos? 


    —¿Con un pedazo de hombre como ese y solos en su casa? Te podría dar unas cuentas ideas muy interesantes.


    —Pues guárdatelas para ti porque no me hacen falta. —Atravieso un trozo de verdura con el tenedor, poniendo demasiado énfasis en ello, y me lo llevo a la boca. 


    Que Kate me llene la cabeza de pensamientos subidos de tono es lo último que necesito. Sobre todo, porque ya tengo suficiente con mantener a raya los míos. Mi mente va por libre cuando estoy a solas con Drew y es algo que me incomoda muchísimo. 


    Está demostrado que, con su encanto innato y su indudable atractivo físico, Drew es una tentación difícil de ignorar por mucho que me resista. Y más cuando he sido testigo de lo que hay debajo de su ropa y de lo que es capaz de hacer con su cuerpo. Pero reconocer eso ante mi amiga solo serviría para echar más leña al fuego, cuando lo que yo quiero es que se extinga. Que se extinga y no queden ni las brasas. 


    De repente un pitido me saca de mis pensamientos y, cuando cojo el móvil, compruebo que se trata de un mensaje del susodicho en cuestión. La verdad es que Drew y yo llevamos unos cuantos días hablando también por teléfono para avanzar más rápido, por lo que no me viene de nuevo. Pero eso no impide que hormigueo sacuda mi tripa cuando veo su nombre en la pantalla. 


    —¿Es tu jefa otra vez? —se interesa Kate. 


    —No, es Drew —murmuro sin levantar la cabeza—. Pidió permiso para que el equipo pudiera descansar en Acción de Gracias y, al parecer, le han dado el visto bueno.


    Sonrío porque realmente se trata de una buena noticia y le doy a Drew la enhorabuena con una frase rápida. Luego me pregunta que haré yo la noche de Acción de Gracias y me limito a contestarle con un «Castigada en casa adelantando el reportaje». 


    Dejo el móvil a un lado de la mesa y cuando vuelvo a alzar la mirada, me encuentro a Kate observándome fijamente. 


    —¿Qué pasa? ¿Por qué me miras así? —pregunto.


    —Nada, es solo que de repente te veo muy risueña. ¿Desde cuándo os enviáis mensajitos con Drew? 


    Pongo los ojos en blanco.


    —No sé, desde hace una semana o así. Pero deja de montarte historias. Lo hacemos solo para adelantar trabajo.


    —¿En serio? ¿Y Drew piensa lo mismo?


    —Claro, ¿qué quieres que piense? —Suelto un suspiro de exasperación y cuando me quiero dar cuenta veo que mi móvil ha ido a parar a las manos de mi amiga—. ¡Ey! ¿Qué estás haciendo? Devuélveme el teléfono.


    Me incorporo sobre la mesa y alargo el brazo intentando quitárselo, pero ella echa su silla hacia atrás y queda fuera de mi alcance.


    —Tranquila. Solo quiero ver que es lo que se cuece para darte unos cuantos consejos de amiga. 


    —Pues te vas a quedar con las ganas porque entre nosotros no se está cociendo nada —Le insisto, aunque ella me ignora y desliza el dedo por la pantalla. 


    Sigue deslizando sobre la que intuyo que será mi conversación con Drew y sus ojos empiezan a estrecharse a medida que lee. 


    —¿Qué no se está cociendo nada, dices? —me dice de repente con la vista todavía puesta en la pantalla—. Pues siento decepcionarte cariño, porque parece todo lo contrario. Habláis varias veces al día y de cosas cotidianas que dudo que tengan algo que ver con el reportaje. Además, Drew parece muy interesado en conocerte a fondo y no deja de hacerte preguntas. Y para más inri tú le sigues el juego.


    —Eso es solo porque hicimos una especie de pacto, para que él se sintiera más cómodo hablando de su vida personal conmigo, y todavía estamos siguiendo esa línea —le explico—. Yo le pregunto algo y luego él tiene derecho a preguntarme a mí también. 


    —Ya… —murmura Kate visiblemente poco convencida—. Y ¿lo de que te dé las buenas noches antes de acostarte? ¿También forma parte del mismo juego?


    —Solo está siendo amable. ¿Te importaría devolverme ya el móvil? 


    —Dios, Halley. ¿Cómo puedes ser tan ingenua? He tratado con muchos tíos a lo largo de mi vida y sé de sobra como detectar cuando un hombre está interesado en una mujer y cuando no lo está —exclama—. Y Drew tiene el foco puesto en ti, aunque no lo quieras admitir.


    Hace ademán de devolverme el móvil, pero el sonido de otro mensaje entrante hace que recule en el último momento. 


    —Hablando del rey de Roma —musita con una sonrisa traviesa en cuanto se percata de quien lo envía, y no pierde ni un segundo en leer su contenido—. ¿Ves? Lo que yo decía. Drew sigue con su plan de conquista, y va fuerte por lo que veo… Te está invitando, nada más y nada menos, a que vayas con a pasar Acción de Gracias con él y su familia.


    Frunzo el ceño.


    —¿En serio? Déjame leerlo.


    Kate planta el móvil delante de mis narices, pero antes de que consiga enfocar las palabras, el camarero aparece con el segundo plato. Luego aprovecha para preguntarnos que queremos de postre y recoge los platos vacíos. 


    —Toma —dice Kate en cuanto por fin volvemos a quedarnos solas mientras me pasa el teléfono.


    Lo cojo y no tengo que mirarla dos veces para percatarme de que está intentando no sonreír. Y, conociéndola, eso no presagia nada bueno. 


    Sin perder ni un segundo, deslizo los dedos por la mañana y abro la conversación con Drew. Y el corazón se me para en cuanto descubro, que mi amiga ha aprovechado de mi despiste para responder a Drew en mi lugar. Y lo ha hecho con un «Ok» seguido de la frase «¿Cómo quedamos?», que para colmo no puedo eliminar porque ya aparece en visto.


    —¡Joder Kate! ¿Cómo se te ocurre decirle que sí? Yo no quiero pasar el día de Acción de Gracias con Drew. Prefiero mil veces estar sola.   


    —Lo sé, te conozco como si te hubiera parido, cariño. Por eso he intervenido. Para hacerte un favor —se limita a responder ella antes de llevarse unos cuantos fideos a la boca.


    —Ah, ¿así que ahora encima tengo que darte las gracias? —suelto con el cuerpo tenso, pero antes de que pueda añadir nada más recibo otro mensaje de Drew, y todo se precipita. 


    Drew: ¡Genial! Te recojo el jueves entonces. ¿Te va bien a eso de las diez?


    Chasqueo la lengua a la vez que intento pensar en alguna excusa para escabullirme del lío, pero con el estrés no se me ocurre nada creíble.  Resoplo y dejo caer la cabeza sobre una mano. Ya no puedo hacer otra cosa que hundirme en mi propia miseria.


    —Halley, relájate. Es una simple cena, no el fin del mundo —apunta Kate quitándole hierro al asunto—. Además, piensa que conocer a su familia te ayudaría a ver a Drew desde otro punto de vista diferente, que te sería muy útil para el reportaje. No puedes desaprovechar la oportunidad.


    Levanto la cabeza y le dedico a mi amiga una mirada cargada de escepticismo, pero acabo reconociendo que tiene razón en ese sentido. Para comprender mejor a Drew necesito trazar un mapa de su pasado, e ir al lugar donde creció, y estar en contacto con su familia, me puede ayudar mucho en ello. Es más, es muy posible que de ello dependa el resultado final. Puede marcar la diferencia entre un artículo mediocre y uno excepcional. Y de ese resultado también depende mi futuro en el mundo periodístico. 


    Me imagino a mí misma condenada a escribir sobre lo que otros me pidan como si fuera un robot. A escribir sobre temas vacíos, sin la posibilidad de elegir durante el resto de mi vida profesional. 


    Entonces no me lo pienso más. Cojo el móvil y le digo a Drew que sí. 
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    A la hora acordada detengo mi todoterreno frente al edificio en el que supuestamente vive Halley y le envío un mensaje para que baje. No tardo en verla salir por el portal, enfundada en una chaqueta corta marrón, de esas que recuerdan a la textura de un osito de peluche, y un gorro de lana. Le doy un toque al claxon, lo justo para que me vea, y tras cruzar la calle ella entra en el coche y me saluda. Le devuelvo el saludo con una de mis mejores sonrisas.


    —Espero que vengas preparada para comer durante horas —le digo en cuanto reanudo la marcha—. A mis padres les encanta cocinar y en celebraciones como la de hoy aprovechan para desatar todo su potencial.


    Halley se ríe. 


    —Tranquilo, no me viene de nuevo. En casa de mi familia también sirven tanta comida, que las sobras dan para un mes. —Se saca la chaqueta, bajo la que asoma un jersey de cuello alto y un pantalón vaquero que se ciñe a sus piernas de una forma muy apetecible, y tengo que obligarme a devolver la vista a la calzada. 


    Me centro en conducir por las calles de Boston, evitando las que suelen estar más abarrotadas en días como hoy, y no tardamos en acceder a la carretera interestatal. 


    —Parece que de momento no hay tráfico —constato tras echar un vistazo rápido a la pantalla del GPS—. Hemos hecho bien en salir temprano.


    Halley despega la vista de la ventana y asiente, pero no dice nada. Tengo que reconocer que hoy está muy callada, e incluso algo tensa, diría yo, y, me sorprende porque no es lo que esperaba. Me refiero a que cuando le propuse que se viniera hoy conmigo, me dijo que sí de forma tan rápida, que no dudaba de que aprovecharía el trayecto para seguir indagando sobre mi vida. Por lo que venía preparado para eso y no para su silencio. 


    Tal vez me precipité un poco al invitarla a pasar el día de Acción de Gracias con mi familia, y se siente incómoda por ello. Pero es que en cuanto me dijo que no iba a celebrarlo, y todo por adelantar mi reportaje, no lo pude evitar. Yo soy el primer interesado en que salga publicado, pero no a costa de los demás. Nadie debería trabajar un día como hoy y menos estar solo. Por eso pensé que, si a Halley no le quedaba otra que trabajar hoy, no estaba de más que cambiara la planificación para poder hacerlo acompañada. 


    —Oye…, siento que por culpa de mi artículo no puedas pasar el día con tu familia —murmuro tras meditarlo unos segundos.


    Halley agita la cabeza.


    —No te disculpes. Nadie me obliga a trabajar los festivos y, de todas maneras, dudo que hubiese viajado a casa. Últimamente, los billetes de avión están por las nubes y mi economía no da para tantos lujos. —Se ríe y tras volver a fijar la mirada en la ventanilla, añade—. Además…, si te soy sincera, cada vez que vuelvo a mi pueblo tengo la sensación de que algo se me remueve por dentro. Así que, en parte, mejor así —confiesa y enseguida agita la cabeza—. No me malinterpretes, mis padres son un encanto y los echo mucho de menos, pero eso no quita que sea difícil para mí. Supongo que los malos recuerdos pesan demasiado. 


    Asiento sin despegar la vista de la carretera tras lo que murmuro:


    —Tranquila, te entiendo. 


    Es obvio que se refiere a lo que vivió cuando murió su hermano y, a pesar de que su experiencia y la mía son algo distintas, me siento identificado con ella. Pienso en lo poco que me explicó Halley sobre el asunto, en que el chico murió de forma inesperada, a causa de un supuesto accidente en su casa, y no puedo evitar llegar a la conclusión de que me faltan piezas del rompecabezas para poder ayudarla. Me gustaría preguntarle al respecto, pero antes de que consiga dar con las palabras adecuadas, desvía la conversación hacia otro sitio. 


    —¿Y tus padres? ¿Qué opinan sobre el hecho de que se les cuele una periodista dentro de casa? ¿Les parece bien?


    Me encojo de hombros. 


    —Bueno, no les he comentado que eres periodista.


    —¿Ah? ¿No? ¿Y entonces que les has dicho?


    —Que iría con una amiga. 


    Halley se remueve en el asiento claramente contrariada.


    —¿Qué pasa? —pregunto.


    —Pues que no me gusta ir por ahí mintiendo a la gente y tampoco tengo ninguna necesidad de hacerlo. ¿Por qué no les has dicho la verdad? 


    —Porque si lo hubiese hecho les habría trastocado el día—confieso con un suspiro—. Tengo como norma no involucrar a los miembros de mi familia en los asuntos de mi vida pública, y no están acostumbrados a estas cosas. Es mejor así, créeme.


    Halley asiente, aunque no parece del todo convencida.


    —¿Y lo de tu reportaje? ¿Tampoco se lo has explicado?


    —No, y no tengo pensado hacerlo. Al menos hasta que todo se solucione… Así que te pido por favor que no digas nada —le digo echándole una mirada rápida, tras lo que esbozo una sonrisa ladeada—. No te preocupes que a eso no se le puede llamar mentir. Solo estaremos omitiendo parte de la verdad que es diferente… Y lo de que somos amigos tampoco es ninguna mentira. 


    Halley vuelve la cabeza hacia mí y sonríe.


    —¿Estás seguro de que pertenecemos a la categoría de amigos?  


    —Sí, ¿por qué no? Hemos hablado de cosas incómodas y compartido nuestros trapos sucios, cosa que no hago con todo el mundo —admito—. Y aunque seas periodista me caes bien. De hecho, creo que eres la primera periodista con la que trato a la que no veo como un enemigo mortal.


    Halley alza las cejas.


    —Vaya… ¿Debería sentirme halagada, entonces? 


    —Halagada, pero sobre todo afortunada —le contesto guiñando un ojo, a lo que ella reacciona poniendo los suyos en blanco. 


    Me río y pongo el intermitente para cambiar de carril. Ya hemos recorrido la mitad del trayecto y nuestro desvío está cerca. Al cabo de poco Halley me pregunta si quiero seguir con el juego de preguntas y le contesto que sí sin pensarlo. Cuando le he dicho que la consideraba como una amiga iba en serio, y me siento aliviado de que la tensión inicial haya desaparecido. Me gustan las charlas que mantenemos. No sé en qué momento he empezado a disfrutarlas, pero así es. Con ella no me siento juzgado y, no sé si a ella le ocurre lo mismo, pero tengo la sensación de que podría explicarle cualquier cosa. 


    Nos pasamos el resto del camino hablando sin parar y no tardamos en llegar al pueblo donde crecí. Como siempre que vuelvo me maravillo de que todo siga igual. La misma calle principal. Los mismos edificios de ladrillo antiguo. Las mismas tiendas de antigüedades y restaurantes, decorados con flores y banderas. Es como si a este lugar no le afectara el paso del tiempo. 


    Continúo conduciendo y dejamos atrás la zona más céntrica, junto con mi antiguo instituto y varias zonas residenciales, hasta que me adentro en una que queda más a las afueras. Avanzo por la calle bordeada de árboles que ya han perdido parte de su follaje y enseguida diviso la casa de mi familia. En estas fechas mi madre siempre suele decorar el porche con hojas secas y calabazas de todos los tamaños, y sonrío para mí al comprobar que continúa con la tradición.


    —Ya hemos llegado —informo a Halley. Y detengo el coche delante del garaje. 
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    En cuanto pongo un pie en el hogar de los Jackson, descubro que, no solo sienten pasión por la cocina, sino también la decoración. Su casa es la viva imagen de la tradición de Acción de Gracias y la han decorado a conciencia. Mire donde mire veo adornos de colores cálidos y temática de otoño. 


    Robert Jackson, el padre de Drew, es el primero en venir a recibirnos, y lo hace ataviado con un delantal muy gracioso en el que aparece un pavo bordado. Tiene la misma constitución física que su hijo y una amplia sonrisa que hace que me caiga bien al instante. Al cabo de un momento su mujer, Heather, aparece detrás de él, y sonrío para mí en cuanto veo que lleva puesto el mismo delantal. Tiene el pelo rubio recogido en un moño despeinado y restos de harina por su bonito rostro, aunque no parece importarle en absoluto. Al instante me siento atraída por su sencillez. 


    Drew me presenta a ellos como «una amiga», tal y como hemos hablado en el coche, y su madre me sorprende dándome un cálido abrazo. No puedo evitar que me invada una pequeña punzada de culpa, pero no tengo tiempo de seguir mortificándome con el asunto. 


    En seguida pasamos a la sala de estar en la que nos encontramos a una pareja joven, charlando con una mujer de avanzada edad en el sofá. Sus voces se entremezclan con el sonido del televisor. La chica tiene en su regazo a un bebe de pocos meses, mientras otro niño, de unos cuatro años, juega con varios coches de juguete sobre la alfombra. Drew se acerca a ellos para saludarlos con un abrazo y no tardo en descubrir que la chica es Lisa, su hermana mayor, y que los demás son su cuñado Paul, su abuela Sharon, y sus sobrinos Ben y Noah, respectivamente. 


    Me acerco a ellos para estrecharles la mano con educación. Lisa es igual de guapa que su hermano, aunque con el pelo oscuro como el de su padre, y lo lleva peinado en una gruesa trenza ladeada a la que el bebé no deja de agarrarse. También parece ser muy abierta y simpática y tanto ella, como su marido, me transmiten muy buenas vibraciones. En cuanto a Sharon se trata de una mujer de aspecto frágil y carácter dulce, que al instante me recuerda a mi abuela paterna. Lisa le pregunta a Drew como le va, a lo que él contesta que no se puede quejar y, a todo esto, su sobrino mayor, Noah, aparece a mi lado. Alarga su bracito para enseñarme el coche que tiene en la mano.


    —¡Anda, qué chulo! —le digo con una sonrisa mientras me agacho para quedar a su altura—. Qué suerte tienes. ¿Cómo lo has conseguido?


    —Me lo compraron mis papás por no llorar en el dentista. Y tengo más, mira ven a verlos. —Me coje de la mano y me lleva hacia la parte donde tiene los otros coches y yo me dejo llevar, enamorada de su inocencia, hasta que acabamos los dos arrodillados en el suelo 


    Al cabo de un rato, cuando todos parecen haberse puesto al día, los hombres desvían su atención hacia la televisión El partido de los Cowboys contra los Raiders está a punto de empezar, y por supuesto le seguirán varios más. Ver fútbol en familia es una de las tradiciones de Acción de Gracias más arraigadas de nuestro país y, en el caso de los Jackson, con un hijo en la NFL, no podía ser menos. De hecho, en casa de mis padres también lo hacíamos, pero cuando Scott murió esa tradición se fue con él. 


    Me ofrezco a ayudar en algo porque lo último que necesito es entrar en una espiral de nostalgia y consigo que me dejen poner la mesa junto a Lisa. Empezamos con las copas, cubiertos y servilletas, que colocamos alrededor de un centro de mesa muy bonito, y empezamos con los platos: Puré de patatas, pan de maíz, coles de Bruselas, zanahorias, frijoles…, todo en cantidades industriales. Y no hay que olvidar el pavo, que también tiene un tamaño considerable. Nos sentamos a cenar coincidiendo con uno de los descansos del partido y yo ocupo la silla entre Drew y su madre. 


    La cena transcurre entre risas y anécdotas familiares mientras los platos de comida van bajando y cada vez noto el estómago más lleno. Aun así, todo está tan rico que se me hace difícil dejar de comer. La verdad es que no tengo ni idea del rato que nos tiramos engullendo comida, porque si algo tiene Acción de Gracias es que deja de lado la noción del tiempo. El postre, para mi alivio, no es tan abundante. Solo consiste en un trozo de pastel de calabaza muy suave, por lo que no tardamos en acabárnoslo. Y a raíz de ahí se da paso a la sobremesa y no tardo en descubrir lo que eso conlleva.


    Al parecer, los Jackson tienen la costumbre de acabar la velada de Acción de Gracias jugando en familia. Pero no a los típicos juegos de cartas o de tablero, de toda la vida, sino a otro tipo de juegos más variopintos, mucho de los cuales implican movimiento físico. Y con el estómago tan lleno, moverme, es lo último que me apetece ahora, la verdad. Le lanzo a Drew una mirada cargada de circunstancias, a lo que él se limita a contestarme con una de sus sonrisas burlonas. 


    Por suerte, empezamos con un juego tranquilo, por así decirlo. Consiste en hacer un dibujo colectivo al que todos vamos añadiendo un trozo por turnos, hasta que consideramos que está acabado. La verdad es que el resultado final es horrible, pero nos reímos mucho en el proceso, en especial el pequeño Noah. Y da gusto ver su sonrisa de felicidad. 


    Acto seguido le llega el turno al juego del teléfono roto. A este ya había jugado cuando iba al colegio, así que no necesito que me expliquen cómo funciona. Se trata de susurrar una frase al oído de la persona que tienes al lado, para que ésta se la pase a otro, y así sucesivamente, hasta que el último en jugar la dice en voz alta. Es un juego muy divertido, sin duda, porque da lugar a frases de lo más rocambolescas. El problema reside en que, al estar sentada al lado de Drew, es a él a quien me toca transmitir el mensaje. Y eso implica un acercamiento considerable que me incomoda. Aunque lo peor viene cuando cambiamos el sentido del juego y es Drew quien tiene que pasarme el mensaje a mí. Porque en cuanto su cálido aliento me cosquillea en la mejilla, lo siento también en otros puntos de mi cuerpo y…, mi conciencia deja de funcionar. Literalmente. Con lo cual Drew tiene que acabar repitiéndome las palabras varias veces, hasta que soy capaz de entender algo que me permita continuar. 


    Dios…, qué vergüenza, pienso cuando consigo trasmitirle lo que he oído a Heather. Solo espero que nadie se haya dado cuenta de mi incomodidad. Y, ya de paso, no tener que volver a verme en la misma situación. Incluso Sharon, que sufre pérdida de audición relacionada con la edad, ha captado el mensaje antes que yo.


    Inspiro con fuerza, intentando restarle importancia al asunto, mientras el mensaje sigue pasando de unos a otros, hasta que culmina en Paul. Lo dice en voz alta, tras lo que sigue otra tanda de risas, como era de esperar, y de repente se oye al pequeño Ben llorar. Lisa lo había dejado durmiendo en la habitación de al lado después de darle el pecho, pero todo apunta a que el escándalo lo ha despertado. Sea como sea, doy gracias por la intromisión, porque paramos de jugar. 


    Lisa se levanta para ir a ver al bebé y yo aprovecho para ir al lavabo, mientras los demás se quedan decidiendo cuál será la siguiente actividad. Subo, siguiendo sus indicaciones, hasta la planta superior y, en cuanto bajo de nuevo, descubro que se han decantado por el escondite. Noah, que no deja de dar saltitos de la emoción, pide ser el primero que atrapar, así que a los demás nos toca escondernos. Bueno a todos menos a la abuela, que ya no tiene el cuerpo como para jugar a algo así, y a Heather, que ahora es quien sujeta a Ben sobre el regazo. 


    Noah se apoya en una pared libre de la sala de estar y empieza a contar con la ayuda de Heather. Todo el mundo se dispersa entre risas. Algunos se pierden escaleras arriba y yo les imito, aunque como no conozco la casa voy sin rumbo fijo. Una vez en la planta superior, entro en la primera habitación que me encuentro con la puerta abierta. Por la cama de matrimonio intuyo que se trata de la de los padres de Drew y, mientras miro a mi alrededor, dudo de si sería buena idea esconderme aquí. Tal vez no les siente bien que una extraña se meta en su cuarto. 


    Giro sobre mí misma y de repente siento cómo alguien tira de mí. No puedo evitar soltar un chillido del susto mientras me veo arrastrada hacia el armario. Una vez dentro, la oscuridad es total, pero no necesito usar la vista para saber que es Drew quien está pegado a mi espalda. El aroma de su desodorante fresco, pero con un punto amaderado me parece inconfundible. Es el mismo que me envolvía en el coche cuando me ha traído hasta aquí. El mismo que me ha anulado el juicio cuando hemos jugado al dichoso juego del teléfono roto. 


    —Chis, no hagas ruido —susurra contra mi pelo. 


    Lo que no deja de ser una ironía como una casa porque tengo una de sus fuertes manos tapándome la boca, así que no podría emitir sonido, aunque quisiera. Y los brazos también los tengo inmovilizados bajo uno de los suyos. Así que básicamente podría decirse que estoy atrapada entre el cuerpo cincelado de Drew y varias prendas de ropa, en un espacio de menos de medio metro. 


    Genial…


    Me quedo inmóvil a la espera de que nos encuentre Noah con los latidos de mi corazón retumbándome con fuerza en los oídos. Entonces Drew afloja la mano con la que me estaba aprisionando la boca y la desliza sin prisa hacia abajo. Labios, barbilla, cuello, todo lo que toca con la mano me hormiguea a su paso hasta que la deja debajo de la otra sobre mi barriga. 


    Me pregunto si ha sido un gesto espontáneo o totalmente deliberado. Sea como sea, a mi cuerpo confundido parece que le ha encantado la sensación, y no consigo que mi respiración se normalice. Mi pecho sube y baja sin control, a la vez que de repente soy muy consciente de cada una de las partes de mi anatomía que están en contacto con Drew. Su torso, ancho y fuerte, contra mi espalda, sus manos entrelazadas sobre mi vientre y algo, extrañamente duro y sugerente, presionando en mi trasero. 


    Mi corazón empieza a latir todavía más rápido, si es que es posible, y una especie de pulso eléctrico, con origen en el punto en el que me está tocando con sus manos, se extiende por todo mi cuerpo. Entonces siento el cálido aliento de Drew en mi cuello y me doy cuenta de que no soy la única que estoy respirando con dificultad. 


    ¿O solo me lo estoy imaginando? 


    Sea lo que sea, no llego a descubrirlo. Porque justo en ese momento la puerta del armario se abre y Noah aparece frente a nosotros.


    —¡Pillados! —exclama emocionado.


    Luego, sin perder ni un segundo, mira debajo de la cama y tras las cortinas, y se marcha para seguir buscando en otro sitio. 


    —Menudo bicho —murmura Drew con voz algo ronca, en cuanto salimos de nuestro escondite. Yo me limito a soltar una risa nerviosa.


    La verdad es que todavía no me he recuperado de lo que ha pasado ahí dentro, si es que ha pasado algo. Sea como sea necesito algún tipo de distracción. Distracción que, por suerte, viene en forma de diversas fotografías que encuentro sobre la cómoda. Me acerco para verlas mejor y me concentro en una en la que aparecen varios miembros de la familia Jackson. Parece que fue tomada, años atrás, en la playa, pero no se me hace difícil distinguir quien es quien. Los padres de Drew, jóvenes y atractivos. Lisa, con el aspecto desgarbado que conlleva muchas veces la adolescencia. Y Drew, todavía con cuerpo de niño. El único al que no reconozco es a otro niño rubio, algo más pequeño, al que Drew le está pasando un brazo por encima de los hombros.


    —Este de aquí es Jamie ¿no? —pregunto cruzando los brazos sobre mi cuerpo tenso.


    —¿Cómo? —La voz de Drew suena distraída a mi espalda.


    —El niño que está a tu lado en la foto. Es tu hermano Jamie ¿no?


    Drew da un par de pasos hasta quedar a mi altura y, tras fijar la vista en la fotografía, asiente.


    —Sí, aquí debía tener unos ocho años. 


    —Era un niño muy guapo —añado—. Se parecía mucho a ti. 


    —Vaya gracias…, así que por fin reconoces que soy atractivo. —Me dirige una sonrisa juguetona que no tarda en desvanecerse—. Nos parecíamos mucho físicamente, sí. Aunque de carácter éramos como la noche y el día. Jamie era mucho más maduro que yo en todos los sentidos. —Suspira—. Supongo que fue uno de los efectos colaterales de su enfermedad.


    Asiento con calma mientras Drew se queda absorto mirando la fotografía y yo me quedo absorta mirándolo a él. Antes de que ninguno de los dos pueda añadir nada más, oímos risas en el pasillo y volvemos con los demás. 


     


     


    ***


     


     


    Media hora más tarde, después de jugar un par de veces más al escondite, los hombres y no tan hombres, salen al jardín e improvisan un partido de fútbol. Heather también los acompaña muy emocionada ante la idea de ejercer de árbitro. Yo, por el contrario, decido quedarme en el interior de la casa junto a Lisa, Ben y la abuela, que ahora se está echando una siesta arropada por el calor de la chimenea. 


    Lisa y yo estamos sentadas cerca de la ventana, y nos dedicamos a mantener una conversación desenfadada, a la vez que Ben balbucea en su regazo. En el exterior los hombres se pasan la pelota, chocan los unos contra los otros y acaban entre risas en el suelo. Sigo pensando que el fútbol es un deporte de brutos, pero, aun así, no puedo evitar que una sonrisa asome a mis labios. Es obvio que, a pesar de la tragedia que les tocó vivir, los Jackson son una familia bien avenida. Y me alegro muchísimo por ellos. 


    Aunque el momento que más me enternece se da cuando Noah se hace con la pelota, y Drew lo coge en volandas para llevarlo más rápido hacia la zona de anotación. Bueno, a ver, tal vez enternecer no sería la palabra adecuada, para describir lo que se gesta en mi interior cuando veo a Drew con su sobrino en brazos. Se trata de una emoción más complicada a la que todavía no podría ponerle nombre, que me genera ansiedad y expectación a partes iguales. 


    Desde luego Kate tenía razón en cuanto a que venir aquí, me ayudaría a ver a Drew de manera diferente. El problema reside en que también me está afectando de forma personal y no puedo permitir que eso ocurra.


    —¿Desde cuándo os conocéis Drew y tú? —me pregunta de repente Lisa interrumpiendo el hilo de mis pensamientos.


    Me giro hacia ella y por un momento me quedo en blanco. En parte porque no sé qué contestarle. O que inventarme, mejor dicho. Además, tampoco tengo muy claro que es lo que le ha explicado Drew sobre mí y no quiero meter la pata. 


    —Eh… Desde la época de la universidad —le contesto al final, intentando parecer sincera—. Íbamos a un par de clases juntos. 


    Vuelvo a fijar la vista en la ventana con la esperanza de que Lisa no siga preguntándome por ese tema. En ese momento Drew mira en mi dirección, o esa es la impresión que me da, y me saluda con la mano. Mis labios esbozan una sonrisa y, tras un segundo de vacilación, le devuelvo el saludo.


    —Vaya, así que viene de lejos la cosa —oigo que murmura Lisa y tras hacer una pausa, añade—. Está claro que Drew debe de tenerte en mucha estima como para traerte a casa. Nunca lo había hecho con ninguna otra chica, ¿sabes? Ni siquiera durante el instituto. 


    Me vuelvo de nuevo hacia ella.


    —Sí, bueno…, la verdad es que ha sido muy amable invitándome a comer aquí. En cuanto se enteró de que iba a pasar Acción de Gracias sola, no dudó en ofrecerse. No todos los amigos hacen eso. 


    Lisa asiente.


    —Él es así. Siempre tiene tiempo para preocuparse por los demás —admite—. Aunque mi intuición femenina me dice que esta vez el asunto va por otros derroteros. —Ladea la cabeza y me lanza una mirada inquisitiva—. ¿Me equivoco?


    De repente siento las palmas de las manos sudorosas. Está claro que Lisa sospecha de los motivos por los que estoy aquí, y no es de extrañar. Siempre se me ha dado de pena mentir. Aunque el principal culpable de que haya acabado metida en este embrollo es Drew. 


    Agito la cabeza.


    —No sé a qué te refieres.


    —Sí que lo sabes, no te hagas la tonta. Tengo ojos en la cara y he visto las miradas que os echáis. —Me dirige una sonrisa cómplice antes de bajar la voz—. ¿Desde cuándo estáis juntos? 


    Dios, así que era eso. Lisa se ha montado la película y está convencida de que su hermano y yo tenemos un lío. 


    —Te has hecho una idea equivocada —me apresuro a decir, a la vez que le lanzo una mirada a la abuela para cerciorarme de que sigue dormida y no ha ido ni una palabra—. Drew y yo solo somos amigos. 


    —Ya… y por eso te pones tan roja, ¿no? Tranquila que conmigo puedes ser sincera, no diré nada.


    Suspiro mientras me llevo a la mano a la frente. La noto caliente sí, pero que a mi piel le haya dado por cambiar de tono, no tiene nada que ver con Drew. 


    —Hablo en serio. Entre Drew y yo no ha pasado nada. 


    —¿Nada en qué sentido? ¿Aún no habéis llegado a la primera base?


    —¿Qué? ¡Claro que no! —suelto alzando demasiado la voz y justo en ese instante nos llega el sonido de la puerta de la calle.


    Noah entra como un torbellino en el comedor.


    —¡Mamá! ¡El tío Drew y yo hemos ganado! ¡Somos los mejores jugando al fútbol! —exclama dando saltos y Sharon se despierta sobresaltada.


    Lisa pone cara de sorpresa.


    —¿En serio? Enhorabuena, cariño. Ya eres todo un profesional. 


    El pequeño asiente con cara de satisfacción y se da la vuelta para decirle lo mismo a su bisabuela. 


    —Anda, que bien —le contesta esta, todavía medio traspuesta. 


    Se escuchan otras voces en la entrada, pero antes de que nadie más ponga un pie en el comedor, Lisa retoma nuestra conversación. 


    —Bueno, tranquila. Todo llegará —susurra con expresión divertida sin dejar de seguir a Noah con la mirada—. Conozco a mi hermano y te aseguro que puede ser muy persistente cuando quiere algo. 


    —Ya. Y…, ¿qué es lo que quiere según tú? —le pregunto en tono irónico, pero al instante todo el mundo regresa al comedor y mis palabras quedan en el aire.


    Y no sé si es a causa de la conversación que acabo de tener con Lisa, pero mis ojos vuelan hacia Drew. Drew con el pelo revuelto, la piel del rostro perlada por el sudor y la camiseta blanca, que llevaba bajo la camisa de franela, marcándole los hombros.


    Una visión en la que me quedo atrapada hasta que Lisa murmura disimuladamente en mi oído:


    —Lo mismo que quieres tú. 


     


     


    ***


     


     


    Cuando Drew me lleva de vuelta a casa ya ha oscurecido y tenemos que subir la calefacción a tope para que no se empañen las ventanas. Durante el trayecto mantenemos una conversación desenfadada, aunque noto que algo ha cambiado entre nosotros. El ambiente se ha llenado de electricidad, es denso y palpable. O tal vez sea solo cosa mía y la que estoy diferente soy yo. Tengo que reconocer que los acontecimientos de esta tarde me han dejado algo alterada, en especial la conversación que he tenido con Lisa. 


    Boston nos recibe con el asfalto húmedo. Parece que ha llovido hace poco, pero, aun así, el ambiente está más animado que de costumbre a estas horas. Una vez en mi calle, Drew para en un espacio destinado a la carga y descarga, lo suficientemente amplio para que entre su todoterreno. 


    —Bueno, pues fin del viaje—murmura tras parar el motor—. Espero que cenar con mi familia no te haya supuesto mucho suplicio. 


    —Qué va, al contrario. Me lo he pasado muy bien. —Esbozo una sonrisa nerviosa—. La verdad es que tu familia es encantadora y me ha hecho sentir como en casa. No me arrepiento de haberte acompañado. 


    A pesar de todo… 


    Drew asiente con calma.


    —Me alegro entonces. Yo tampoco me arrepiento de que hayas venido. —Acompaña sus palabras con una sonrisa torcida y, tras observarme en silencio unos segundos, añade—. En absoluto. 


    Sus ojos se enredan con los míos y no puedo evitar quedarme atrapada en ellos. No sé en qué momento su color se han transformado en un ámbar, fiero y ardiente, que se me clava directamente en el bajo vientre y me calienta por dentro. A estas alturas ya soy muy consciente de cómo reacciona mi cuerpo cada vez que estoy cerca de Drew. De la misma manera que tengo muy claro lo que sucedería si me dejara llevar por esos impulsos: Acabaríamos los dos en mi cama. Completamente desnudos. Él muy dentro de mí. Nuestros cuerpos encajando como un puzle. Y bueno vale, también intuyo que, por su experiencia con las mujeres, es más que probable que Drew me regalara una maratón de sexo que no olvidaría en la vida…


    Pero más allá del placer puntual, ¿a dónde me llevaría eso?


    Yo no soy como Kate. No sé por qué, pero nunca he sido capaz de mantener relaciones sexuales con un hombre, sin que mis sentimientos acaben apuntándose también a la fiesta. Así es como me colgué del que fue mi novio, en mi primer año universitario, y…, lo último que necesito ahora es me acabe pasando lo mismo con Drew. Ya no solo porque es un mujeriego que dudo que esté por la labor de implicarse emocionalmente con ninguna mujer. Sino porque forma parte del mundo que mató a mi hermano. Un mundo del que quiero estar lo más lejos posible. 


    De ahí que no pueda permitir que mis hormonas tomen el control.


    —En fin, pues buenas noches —murmuro rompiendo el contacto visual, y en el proceso atisbo una expresión extraña en el rostro de Drew. 


    Como si estuviera decepcionado. Aunque desde luego no voy a quedarme ni un minuto más aquí dentro para comprobarlo porque me fio de mí misma. En su lugar cojo la bolsa con sobras que me ha dado su madre, le vuelvo a dar las gracias por la cena. y bajo del coche. 


    —Nos vemos el domingo —se despide Drew y esta vez sí que le dirijo una mirada contrariada.


    —¿El domingo? Creía que este fin de semana no jugabais. 


    —Y no lo hacemos. Me refiero en la fiesta de la fundación del club. Suponía que estabas al tanto. 


    —Ah, sí. Claro —respondo para no alargar más la conversación, aunque en realidad es la primera noticia que tengo y me entran ganas de matar a mi jefa—. Supongo que nos veremos allí, sí. 


    Cierro la puerta, camino a paso rápido hacia mi edificio y cuando cruzo el portal respiro aliviada. Aliviada de que mi sentido común le haya ganado la batalla a la fuerza de atracción que me genera Drew. El único problema es que aún me quedan unas cuantas batallas más que librar hasta que todo esto acabe, y nuestros caminos se separen de forma definitiva…
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    Halley


     


     


    El Hope & football for children, es un acto benéfico que la fundación de los Patriots organiza cada año, con el objetivo de que los niños con pocos recursos puedan jugar al fútbol. Una causa de la que, como es obvio, no soy nada partidaria. Sin embargo, aquí estoy sentada, junto a otros periodistas, en una de las salas destinadas a eventos del hotel Crescendo. La parte buena es que he coincidido con Jennifer, una antigua compañera de la facultad de periodismo, que, tras trabajar varios años en un programa televisivo deportivo, lo dejó todo para dedicarse en exclusiva a su canal de YouTube.


    Nos pasamos la mayor parte de la cena poniéndonos al día, hasta que los camareros recogen los platos, y nos levantamos para seguir al resto de invitados hacia otra sala contigua. Hay música en directo, pista de baile y barra libre. Nos mezclamos entre la multitud para ir a buscar algo de beber, y por el camino no hacemos más que ver caras conocidas del mundo del deporte y del entretenimiento. A decir verdad, hay tanta gente que todavía no he visto a Drew, y más de una vez me descubro a mí misma buscándolo con la mirada cuando sé que no debería. Una vez en la barra, nos pedimos una copa y mantenemos una conversación desenfadada mientras no dejamos de observar a la gente. Al cabo de un momento a Jennifer le parece ver a una persona que conoce en la otra punta de la sala, y se despide de mí para ir a saludarla. Le digo que me ha encantado volver a verla y la sigo con la mirada hasta que la veo desaparecer entre la multitud. 


    Y es en ese preciso instante cuando yo también diviso a Drew. 


    Está apoyado en una pared cercana con los brazos cruzados y da el caso que también me está observando. Intensamente. Y algo me dice que lleva ya un rato haciéndolo. Sus labios no tardan en dirigirme una sonrisa traviesa y mi corazón reacciona pegando un salto mortal. Aun así, no soy capaz de apartar la mirada. Ni siquiera cuando empieza a moverse a paso lento en mi dirección. Estoy atrapada en la seguridad que derrocha a cada paso que da. En su masculinidad. En lo condenadamente guapo que está con ese traje a medida. En el brillo malicioso que percibo en sus ojos cuando se planta a mi lado, y se apoya sobre la barra.


    —¿Cuánto rato llevas observándome? —pregunto sorprendida de que mi capacidad para hablar siga intacta. 


    La sonrisa de Drew se amplía y baja la cabeza hasta que su boca queda a la altura de mi oído. 


    —El suficiente para constatar que estás muy sexy esta noche —murmura y al instante me arrepiento de haberme puesto el vestido de Kate. 


    Cuando le dije a mi amiga que tenía que asistir a una gala benéfica, no tardó en presentarse en mi casa con unos cuantos modelitos de su colección propia, a cuál más provocador, y no me quedó otra que elegir uno. Yo sí que no tenía nada apropiado para la ocasión. Por lo que al final me decanté por el que, en su momento, me pareció que no llamaba tanto la atención: Un vestido drapeado de manga larga y escote cerrado en un tono verdoso muy bonito. El problema es que mi constitución física es algo diferente a la de Kate. Yo soy un poco más curvilínea, por así decirlo, con lo cual el vestido se me ajusta demasiado en zonas donde no debería. De ahí que no me sienta nada cómoda vestida así, y menos ahora que sé que ha atraído la mirada de Drew.


    —Gracias. Tú tampoco estás mal —me limito a contestar, antes de darme la vuelta hacia la barra.


    Me bebo el contenido de mi copa de una tacada y busco a un camarero para pedir otra. Sé que Drew me sigue observando y sentir ese peso me resulta abrumador. Abrumador, porque lo cierto es que a una parte de mí le gusta que lo haga… Y tengo que cortar esos sentimientos en el acto. Necesito algún tipo de distracción, aunque esta venga en forma de alcohol, pero ahora mismo no veo ningún camarero libre que pueda ayudarme en ese cometido.


    Maldigo para mí misma e inspiro con fuerza.


    —Agradezco tu cumplido —oigo que dice Drew y no me queda otra que volverme de nuevo hacia él—. Aunque tengo que reconocer, que esta es la primera vez que una mujer me hace un alago mostrando tan poco entusiasmo. 


    No puedo evitar que mis labios dibujen una sonrisa ante su irónico comentario.


    —Mi entusiasmo lo reservo todo para escribir el reportaje. Tiene que ver la luz antes de que acabe el mes, ¿recuerdas? Eso es lo único que debería importarte. 


    —Ah, ya, claro. El reportaje… —Drew echa un momento la cabeza hacia atrás y suspira tras lo que fija la vista en un punto a lo lejos—. Mira, tengo una idea… ¿Y si dejamos toda esa mierda a un lado por hoy? Estamos en una fiesta, el buen rollo impregna el ambiente y todavía queda mucha noche por delante. Hagamos como si yo no fuera Drew Jackson, y tú no fueras la periodista encargada de limpiar mis trapos sucios.


    Alzo una ceja de forma inquisitiva. La verdad es que intuyo hacia donde quiere ir a parar, pero…, como ya he dicho, una parte de mí se descontrola cuando lo tengo cerca y no puedo evitar seguirle el juego. 


    —¿Y quién se supone que quieres que seamos? 


    Drew se encoge de hombros a la vez que se acerca un poco más a mí. Yo intento dar un paso hacia atrás, pero la barra me lo impide.


    —Pues dos completos extraños que acaban de coincidir en una fiesta y…, no pueden evitar sentirse increíblemente atraídos el uno por el otro.


    En el acto se me escapa una carcajada, pero fruto del estado de nervios más que otra cosa. Niego con la cabeza.


    —La verdad es que no creo que vaya a ser capaz de interpretar ese papel. Soy una actriz pésima —empiezo a decir, pero antes de que pueda añadir nada más, él me coge de la mano y de repente me veo arrastrada hacia la pista de baile—. ¿Qué demonios estás haciendo? —inquiero, aunque la respuesta es más que obvia.


    Drew me atrae hacia él con un movimiento ágil y pone una de sus fuertes manos en la parte baja de mi espalda. 


    —¿Tú qué crees? —murmura mientras empieza a moverse al son de la música, obligándome a hacer lo mismo—. Solo quiero bailar como hacen los demás. No es ningún crimen.  


    —¿Y quién te ha dicho que yo quiera hacer lo mismo? —espeto y cuando me doy cuenta de lo cerca que tengo su cara, aparto la mirada.


    Drew suspira y su aliento me hace cosquillas en el rostro.


    —Venga. Ya te he dicho que por esta noche te olvides de quienes somos. Tú solo… déjate llevar. —Pega su cuerpo duro más a mí y el mío reacciona como si hubiera sufrido una descarga eléctrica—. Además, soy un bailarín de primera, por si no lo sabías.


    Me rio ante esto último y por suerte siento que relajo un poco. O, al menos, lo suficiente, como para que podamos bailar junto a las demás parejas sin desentonar. Eso sí, sigo intentando no mirar a Drew directamente. De ahí que me acabe dando cuenta de cómo nos observan las demás mujeres. O para ser más exactos, de cómo se lo comen a él con la mirada sin ningún tipo de disimulo. Incluidas las que tienen a otro hombre al lado, por cierto.


    Ruedo los ojos y no puedo evitar soltar un comentario al respecto.


    —¿Sabes? No sé porque tienes tanto interés en bailar conmigo cuando, visto lo visto, podrías hacerlo con cualquiera de las mujeres que hay aquí.


    La risa grave de Drew atrapa de nuevo toda mi atención y levanto la cabeza.


    —Bueno…, no es por alardear, pero sí. Para mí sería fácil ligar con cualquier mujer de esta fiesta. Así es como funciona cuando te conviertes en una celebridad. Todo el mundo te adora —admite—. Pero…, ¿quieres que te diga una cosa? ¿Así en confianza? —Se queda callado y me mira, sin duda esperando una respuesta por mi parte, así que asiento—. Ninguna de estas mujeres vacías despierta en mí el más mínimo interés, créeme —confiesa y, tras un fugaz instante de vacilación, acerca su boca a mi oído y su voz se transforma en un susurro aterciopelado—. Ninguna me afecta como lo haces tú.


    Sus palabras me atraviesan y me recorren todo el cuerpo hasta arremolinarse en mi bajo vientre. Aun así, no puedo permitirme dejarme llevar por el placer que me generan. 


    —¿A qué viene esto? —digo forzando una sonrisa para romper con la tensión del momento—. Déjate de bromas.


    —No estoy de broma, y lo sabes —continúa susurrando Drew—. Lo sabes porque tú también te sientes igual respecto a mí… Así que deja de fingir que no te mueres por tenerme dentro de ti. 


    El corazón me da un vuelco y paro de bailar en seco. Aunque por suerte no soy la única, ya que ha dado la casualidad de que la música también ha dejado de sonar. Varias personas se dispersan mientras otras permanecen en el mismo sitio, a la espera de la siguiente canción. Me separo de Drew y le lanzo una mirada ofendida por su comentario subido de tono, pero mi determinación se va a pique en cuanto me encuentro con la suya. La intensidad que veo en sus ojos me desarma y por un momento me pierdo en ellos. Me pierdo hasta el punto de que me olvido de quien soy y de donde estoy. 


    —¿Te importa si te lo robo un momento? —Una voz femenina y, seductora, me devuelve de golpe a la realidad. 


    Cuando me vuelvo hacia ella compruebo que pertenece a una de las mujeres con cuerpo de top model, que no le quitaban la vista de encima a Drew. Otra canción lenta ha empezado a sonar y, a pesar de mi neblina mental, no tardo ni una fracción de segundo en comprender sus intenciones. Quiere bailar con Drew y, por supuesto, no voy a ser yo quien se lo impida. Sin saberlo, Miss universo me está ofreciendo la oportunidad de huir y la voy a aprovechar. 


    —En absoluto. Todo tuyo —le respondo dedicándole una de mis mejores sonrisas, y me escabullo de la pista sin pensármelo dos veces.


    Sorteo a la marea de hombres y mujeres que disfrutan de la fiesta, ajenos a mi incomodidad, regreso al comedor, y salgo al vestíbulo con la intención de marcharme. Pero no puedo hacerlo sin recoger antes mi abrigo del guardarropa. Me dirijo hacia el pequeño mostrador, que han habilitado cerca de la entrada para tal fin, y espero a que el chico acabe de atender. Sin embargo, ese momento parece no llegar nunca y empiezo a impacientarme. No tardo en descubrir que el problema viene porque no encuentran las pertenencias de una mujer, al parecer por culpa una confusión con los números que asignan a cada prenda. Suspiro con resignación y, como todo apunta a que la cosa va para largo, decido ir mientras al lavabo. 


    Retrocedo sobre mis pasos para entrar en uno que he visto por el camino. Empujo la puerta señalizada con la típica silueta femenina y, una vez dentro, me cruzo con un par de chicas que ya se marchan. Voy directa hacia el lavamanos de estilo vanguardista y, cuando acciono el grifo, escucho que la puerta se mueve de nuevo. Levanto la cabeza y miro hacia el espejo de forma automática. 


    Y por el reflejo constato que quien acaba de entrar no tiene nada que ver con una mujer, sino con un integrante del sexo contrario. Un hombre que no es otro que el receptor de los Patriots, decidido a hacerme la vida imposible. 


    Me doy la vuelta con el corazón disparado.


    —¿Qué coño estás haciendo aquí? —inquiero mientras Drew se acerca a mí—. Este es el lavabo de mujeres. 


    —Sí, lo sé… —contesta él con expresión divertida—. Pero antes de que me dejaras tirado en la pista estábamos teniendo una conversación de lo más interesante, y me parece un sitio perfecto para reanudarla. 


    Se planta en toda su gloria masculina frente a mí y yo me agarro con las manos a la pica de piedra que tengo a mi espalda. Cuando hablo de nuevo mi voz suena más aguda de lo que me gustaría. 


    —Eh…, no creo que sea buena idea. Si alguien nos descubriera aquí se correría la voz y no sería nada bueno para ti, ni tampoco para el reportaje. 


    Él da otro paso hacia mí, hasta que solo nos separan unos escasos milímetros, y puedo sentir el calor que emana su cuerpo. Ladea la cabeza. 


    —¿Por qué? Solo estamos hablando. No entiendo que hay de malo en ello. —Esboza una sonrisa maliciosa—. O ¿es que tienes otra cosa en mente, Halley Sullivan? 


    —¿Qué? ¡Para nada! —le contesto en el acto y de repente oigo voces femeninas al otro lado de la puerta. Voces que me confirman que en cuestión de segundos dejaremos de estar solos, y la posibilidad de que nos pillen será una realidad. 


    Mierda.


    No me lo pienso dos veces. Empujo a Drew para que retroceda, que se deja hacer entre divertido y desconcertado. Luego le cojo de la mano, entro con él en uno de los wc, y cierro la puerta justo a tiempo para que no nos vean.


    Suspiro, aliviada de que no nos hayan descubierto.


    A ver que ya sé que Drew y yo solo estábamos hablando, o manteniendo una conversación un pelín intensa, según como se mire. Pero la cuestión es que no es muy normal que lo estuviéramos haciendo aquí escondidos. Podría haber dado pie a todo tipo de rumores que no le harían ningún bien a la credibilidad del reportaje, así que es mejor que los hayamos evitado. 


    Aunque eso no quita que esté contenta con mi nueva situación: Estoy encerrada junto a Drew en un espacio de menos de metro cuadrado…, otra vez, sí, y, para más inri, me encuentro prácticamente en sus brazos. Aunque lo peor, sin duda, no es que haya acabado ahí por voluntad propia, sino que a una parte de mí le parece el sitio más agradable del mundo. 


    Malditas hormonas…


    Me muevo con la intención de poner un poco de distancia entre los dos, pero para mi sorpresa los fuertes brazos de Drew me lo impiden. Alzo la cabeza y le lanzo una mirada cargada de reprobación, que espero que transmita lo que no puedo decir con palabras, a la vez que oigo el sonido de las puertas de los wc contiguos al abrirse. Drew se limita a esbozar una sonrisa que consigue que me flojeen las piernas, y en su mirada no tarda en aparecer la misma intensidad de la que ya he sido testigo en la pista de baile. Me mira primero a los ojos y después a los labios, sin ningún tipo de disimulo. Aunque yo tampoco soy un ejemplo a seguir, todo sea dicho, porque mis ojos también van a parar a su boca, que me atrae como la fuerza de un imán. 


    Me llega el sonido amortiguado de la cadena de un wc, a la que le sigue otra, y de repente siento cómo Drew empieza a deslizar peligrosamente las manos sobre mi cuerpo. Hasta que llega a mi cadera y clava, con fuerza, los dedos en ella. Se me corta la respiración al instante. Y cuando alzo la mirada de nuevo no se me pasa por alto que la de Drew se ha oscurecido. 


    Dios, Halley, estás entrando en terreno peligroso, me avisa la voz de mi sentido común, pero mi cuerpo va por libre y se niega a hacerle caso. Así que no me aparto ni me muevo ni un milímetro. No lo hago ni cuando el pecho de Drew toca el mío y me pega contra una de las paredes. Ni tampoco cuando siento cómo todo su cuerpo se tensa.


    Fuera alguien acciona el grifo y el repiqueteo del agua se entremezcla con varias voces femeninas que me resultan inteligibles. Tal vez porque mi mente está demasiado ocupada pensando en lo increíblemente sexis que son los labios de Drew y en lo cerca que están de los míos. En cómo su cálido aliento golpea mi piel. Al igual que yo, respira con dificultad y no me cabe duda de que está haciendo un gran esfuerzo para no ir más allá. Pero no sé si se está reprimiendo para que nos oigan, o directamente porque besarme no entra en sus planes.


    No tardo en descubrir la respuesta. 


    Porque en cuanto se hace el silencio y, todo apunta a que volvemos a estar solos, Drew deja de contenerse. Choca su boca contra la mía y empieza a moverse sobre ella sin ningún tipo de delicadeza. Y mis labios le siguen el juego. Se mueven por voluntad propia como si estuvieran poseídos, permitiendo que él profundice el beso. En el momento en que nuestras lenguas se encuentran, una oleada de calor se despliega en mi interior y todo mi mundo se tambalea. De ahí que necesite agarrarme a algo y mis manos vayan a parar a su cuello. Él emite un gemido ronco y presiona su entrepierna contra mí mientras no deja de besarme. Con exigencia. Con una habilidad que quita la respiración. Hasta que abandona mi boca para ir a parar a mi cuello provocándome escalofríos. Ahora soy yo la que acabo emitiendo un gemido de placer. Un gemido al que le sigue otro sonido que se me antoja muy, muy lejano. Otro sonido parecido al de una puerta, al que le siguen pasos cada vez más cercanos. 


    Una sacudida de pánico me golpea cuando me doy cuenta de donde estoy y de lo que estoy haciendo, y vuelvo a la realidad de golpe. Me aparto de Drew que por un momento me dirige una mirada confusa. Tiene los labios entreabiertos e hinchados, y todo mi cuerpo me pide a gritos que vuelva a perderme en ellos. Pero por suerte todavía me queda un resquicio de sentido común. Así que antes de que Drew tenga tiempo a reaccionar, abro la puerta y salgo del wc. 


    Fuera, otro grupo de chicas se está retocando el maquillaje frente al espejo, así que, con un poco de suerte, Drew, no me seguirá. Al menos hasta que vuelva a quedarse solo. 


    Lo que me da la ventaja que necesito para desaparecer del mapa. 


    Regreso a paso rápido al vestíbulo, donde por fin puedo recuperar mi abrigo, y me marcho del hotel.
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    Drew


     


     


    El martes suele ser un día relajado en el centro deportivo, que dedicamos básicamente a la recuperación física, pero el de esta semana no está siendo así en absoluto. La verdad es que, entre que nos saltamos un par de días de entrenamiento por Acción de Gracias y que el domingo pasado no jugamos partido, llevábamos varios días sin mover el culo. De ahí que el entrenador Edwards decidiera empezar la semana a lo grande. El entrenamiento de esta mañana ha sido bestial y, mientras comemos, no hago más que oír quejas por parte de mis compañeros al respecto. Yo también estoy de un humor de perros, no lo negaré, pero en mi caso lo que más me afecta, es que desde la gala benéfica del domingo no sé nada de Halley. O para ser más exactos, no sé nada de ella desde que me dejó plantado después de que la besara. 


    Joder… 


    Está claro que siempre tiene que haber una primera vez para todo, porque en la vida me había pasado algo parecido. Sin ánimo de ofender, que una tía desaproveche la posibilidad es estar conmigo, es algo nuevo para mí. Por eso estoy tan desconcertado. 


    Aunque, siendo sincero, lo que más me descoloca de todo es que no puedo quitarme ese maldito beso de la cabeza y, desde entonces, me despierto empalmado como si literalmente me hubiera teletransportado a la adolescencia. 


    Suspiro con fuerza y, tras pegar un trago de agua, cojo el móvil y deslizo el dedo por la pantalla. Abro la última conversación que tuve con Halley, concretamente el día de antes de la gala, y me asalta una sensación extraña. Mierda, tal vez no debería haberla besado y menos en un lugar como ese, pero no pude contenerme. Además, pondría la mano en el fuego de que ella lo deseaba igual que yo y…, aunque yo tomé la iniciativa, ella participó en igual medida. Ya lo creo que sí. 


    Por eso necesito saber por qué se marchó de esa manera y, sobre todo, volver a verla. 


    Empiezo a teclear en la conversación que deberíamos hablar de lo que pasó entre nosotros, pero algo me dice que Halley me va a contestar con alguna excusa que la libre de volver a verme, así que decido ir a lo seguro. Le escribo que necesito hablar con ella, pero para explicarle algo importante que quiero que incluya en el reportaje, tras lo que añado que necesitaría que fuera esta misma tarde. Una pequeña mentira a la que, como es lógico, Halley no tarda en acceder, y quedamos en que se pasará por aquí cuando plegue.


    Horas más tarde, justo en el momento en que nos estamos dirigiendo al vestuario tras el último entreno, Halley me envía otro mensaje avisándome de que ya está aquí.


    El corazón me pega un brinco en el pecho y, se apodera de mí, tal expectación, que doy media vuelta y voy hacia donde me ha dicho que está sin ni siquiera cambiarme de ropa. Subo las escaleras de dos en dos y, una vez en la planta superior, entro en la sala de reuniones.
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    Halley


     


    Me doy la vuelta hacia la puerta y en cuanto veo a Drew maldigo en silencio. Todavía no se ha quitado el uniforme del equipo y que mi mente se quede atascada pensando en lo maravillosamente bien que le sienta es lo último que necesito. Sobre todo, después de lo que pasó en la gala benéfica. Crucé todos mis límites enrollándome con él y, aunque no he podido dejar de revivir ese momento, una y otra vez, no voy a permitir que vuelva a ocurrir. De hecho, si por mí fuera yo no estaría aquí ahora, pero el trabajo es el trabajo y, tengo que anteponerlo a todo lo demás por muy difícil que se me antoje.


    Drew arrastra una de las sillas del otro lado de la mesa ovalada y se sienta en frente de mí. 


    —Buf, menudo día —murmura con un resoplido—. Hacía siglos que el entrenador no se cebaba tanto con nosotros. Nos está haciendo pagar los días de fiesta con creces el muy cabrón. 


    Sonrío ante su comentario, aunque estoy lejos de sentirme relajada. Y no me ayuda que Drew no deje de escrutarme con la mirada.


    Maldita sea. ¿Por qué tiene que ser tan atractivo?


    Bajo un momento la vista hacia la grabadora que he dejado sobre la mesa, a la espera de que él continúe hablando, pero no lo hace y un silencio cargado de circunstancias se impone entre de nosotros. 


    —¿Y bien? —acabo preguntando yo con voz áspera, porque quiero terminar de una vez con esto—. ¿Qué es eso que querías explicarme?


    Drew cruza los brazos sobre el pecho 


    —Bueno, en realidad soy yo el que necesita una explicación. Ya sabes…, referente al hecho, de que el domingo te marcharas sin ni siquiera decirme adiós. Fue todo un detalle por tu parte. 


    Mis ojos se agrandan, primero por la sorpresa y luego por la indignación.


    —¿Qué? Así que ¿por eso me has hecho venir a toda prisa hasta aquí?


    —Pues sí. ¿No te parece un motivo suficiente? 


    —El motivo es lo de menos —espeto con una sonrisa incrédula—. Tengo una hora de camino hasta Foxboro y una vida propia que no gira solo en torno a ti. Por lo menos podrías haber sido sincero 


    —Ya, claro. Pero ¿habrías venido si lo hubiera sido? —pregunta Drew, y siento que me quedo sin palabras—. Tranquila, no hace falta que me respondas a eso, porque ya sé que la respuesta es no. Lo que necesito saber es la razón que hay detrás de ello. —Hace una pausa y me dirige una mirada inquisitiva—. ¿Por qué huiste de aquella manera el otro día, Halley?


    Agito la cabeza.


    —No hui, simplemente tenía cosas que hacer —miento, consciente de la escasa credibilidad de mi respuesta. Pero es lo primero que se me ha ocurrido.


    —¿Cosas que hacer un domingo a última hora? ¿Estás de broma?


    —No. Para nada. Mi trabajo consiste en escribir y da la casualidad de que por las noches me funciona mejor, eso es todo. A muchos periodistas y escritores les pasa, no soy la única. —Cojo el bolso y vuelvo a guardar la grabadora con la intención de marcharme. Es lo más sensato—. En fin, en vistas de que el objetivo de esta reunión no tiene nada que ver con el reportaje, yo me voy ya —Añado mientras me levanto, pero Drew no parece dispuesto a zanjar el tema de forma tan sencilla.


    —Espera. No vayas tan rápido —me suelta, tras lo que también se pone de pie—. Todavía tengo otra pregunta qué hacerte. —Rodea la mesa y, antes de que me dé tiempo a reaccionar, se planta delante de mí. 


    —¿Qué pregunta? —murmuro intentando no mirarlo directamente, pero su fuerte presencia domina la habitación y me sigue afectando en igual medida.


    —Si es cierto lo que dices, y la única razón que te llevó a cortar lo que empezamos en aquel lavabo, fue que tenías prisa por aprovechar la inspiración nocturna… —murmura Drew en tono divertido mientras se acerca peligrosamente a mí—. Entonces, ¿qué te impide que lo retomemos ahora? Todavía es pronto. Tenemos tiempo de sobras hasta que den las doce, Cenicienta. —Retrocedo hasta que la pared me impide seguir haciéndolo, y Drew aprovecha para dejarme aprisionada con uno de sus brazos a cada lado 


    Acaba de entrenar y huele un poco a sudor, como es natural, pero en lugar de disgustarme, su aroma masculino actúa en mí como un veneno. Un veneno que amenaza con nublarme el juicio. 


    —En realidad, no me fui solo por eso —suelto de golpe y Drew se ríe.


    —Ya me lo parecía. —Se acerca más a mí y pongo las manos en su pecho con la intención de apartarle, pero enseguida me doy cuenta de que ha sido un error. El tacto de su cuerpo atlético cubierto solo por la fina licra del uniforme es demasiado adictivo y enseguida me invade la misma oleada de deseo del otro día—. ¿Entonces me vas a decir cuál es el verdadero motivo? —continúa Drew respirando con dificultad—. Y no digas que no sientes atracción hacia mí, porque a estas alturas ya no puedes seguir fingiendo que no es así. 


    Clava sus ojos, intensos y profundos, en los míos, al mismo tiempo que siento como su pecho, sube y baja bajo mis manos. No podría precisar el rato que nos quedamos así. Ni quien inicia el beso que viene a continuación. Solo sé que nuestras bocas acaban unidas y que nuestras lenguas se encuentran con desesperación. Mis manos también se mueven a su antojo y van a parar bajo su camiseta sin que pueda hacer nada para impedirlo. En cuanto entran en contacto con su piel suave y caliente, Drew gruñe, lleva las manos hacia mi trasero y me aprieta contra él. 


    Al instante siento su erección y no puedo reprimir la necesidad de frotarme con ella. Entonces Drew me agarra de la parte posterior de los muslos y me levanta como si fuera una pluma. Acabo sentada sobre la mesa mientras su boca se sigue moviendo de forma exigente sobre la mía y sus manos van a parar sobre mis pechos. 


    Y en ese momento, cuando mi mente hace una especie de clic y recupero parte de la cordura.  


    —Espera —musito contra su boca—. Tenemos que parar. 


    —¿Lo dices en serio? —Drew sonríe ligeramente y se separa un poco de mí, pero solo para tener mejor acceso al bajo de mi jersey. Desliza una mano por debajo y, cuando sus dedos callosos se cuelan bajo mi sujetador, me estremezco. 


    —Sí. No deberíamos estar haciendo esto —consigo articular mientras Drew no deja de juguetear con mi pezón. Siento cómo me hormiguea todo el cuerpo.


    —¿Por qué no? 


    Su boca busca la mía, pero la evito. 


    —Porque no está bien. 


    Drew suspira y saca la mano de debajo de mi jersey. Luego ladea la cabeza, mientras estudia mi rostro con atención, hasta que se pasa una mano por la barbilla y dice:


    —Oye, si el problema está en el asunto de que estamos mezclando trabajo y placer, no te preocupes. Nadie tiene porque enterarse. Además, en nada el reportaje saldrá publicado y tú y yo seremos libres para hacer lo que queramos. 


    Niego con la cabeza y me levanto.


    —No lo entiendes. El reportaje no es el problema principal.


    —Ah, ¿no? —Drew vuelve a ponerse delante de mí y esboza una sonrisa engreída—. ¿Entonces que otro impedimento hay? Porque es obvio que tu cuerpo no está poniendo ninguno.


    —Tú —le contesto sin pestañear—. El problema eres tú.


    —¿Yo? ¿Y eso que coño significa?


    Los ojos de Drew parpadean confusos y yo inspiro con fuerza molesta conmigo misma más que otra cosa. Si no me hubiera dejado llevar por mis impulsos, no me encontraría ahora en esta situación tan complicada. 


    —Significa que, aunque te suene raro, no me gustan los jugadores de fútbol.


    —Vaya, esta sí que no me la esperaba… —apunta Drew con una expresión que cabalga entre la diversión y la sorpresa—. Aunque puedo vivir con ello. A mí tampoco me gustaban los periodistas y mírame ahora. Siempre hay una excepción que confirma la regla. ¿No crees? —Me atraviesa con su mirada hambrienta y hace ademán de acercarse a mí, pero doy un paso hacia atrás para que no lo haga. Drew me resulta demasiado adictivo y si acabo de nuevo entre sus brazos, perderé el control, y luego lo lamentaré.


    —En mi caso no hay excepción —le respondo de forma tajante, con la esperanza de que así se dé por aludido—. No quiero líos con jugadores de fútbol y eso también te incluye a ti. Así que no insistas más, por favor. —Me paso las manos por la cara y suspiro—. Siento que mis actos te hayan llevado a pensar lo contrario, de verdad. No debería haberme dejado llevar de esta manera…


    Dicho esto, me acerco a la mesa y cojo mis cosas. 


    Sé que Drew me está observando y lo más seguro es que se esté preguntando, si tengo algún trastorno psicológico que me haga actuar de esta forma tan contradictoria. No le culpo. Yo también me he hecho esa pregunta más veces de las que soy capaz de admitir.


    —¿Sabes lo que pienso? —me dice justo cuando estoy a punto de encaminarme hacia la salida—. Que estás huyendo.


    Me doy la vuelta y le miro con el corazón acelerado. ¿Es posible que esté al corriente de lo que pasó? ¿De lo que le pasó a Scott?


    —¿De qué narices hablas? —le contesto fingiendo despreocupación—. No estoy huyendo.


    —Claro que sí —insiste—. Estás huyendo porque, aunque no lo reconozcas, sabes de sobra que tú y yo tenemos algo. Una especie de conexión de esas que no se dan todos los días —añade, sin dejar de sostenerme la mirada—. Y tienes miedo de descubrir hacia donde te lleva. 


    Sus inesperadas palabras me producen un vuelco en el pecho al que le sigue una sensación de ardor en la garganta. Supongo que porque en parte sé que tiene razón y las verdades duelen. 


    Pero eso no cambia nada. 


    —A finales de semana te enviaré un mail con el artículo ya terminado —me limito a decir, como si sus palabras no tuvieran ningún sentido para mí y no me hubieran afectado lo más mínimo—. Y si estás conforme, lo pasaré a revisión para que salga publicado la semana que viene.


    Una sonrisa cargada de incredulidad se abre paso a través de los labios de Drew, pero aun así asiente y murmura con poco entusiasmo:


    —Perfecto.


    Tras eso aprovecho para darle doy las gracias por su cooperación, y por la cena del otro día, y salgo escopeteada de la sala de reuniones. 
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    Halley


     


     


     


    El viernes por la mañana Susan me llama a su despacho y me dirijo hacia allí, hecha un amasijo de nervios. Ayer noche le envié un correo electrónico con la versión final del reportaje, así que todo apunta a que me va a dar su opinión al respecto. Opinión que como es lógico me importa mucho. Mi jefa ha apostado por mí a pesar de mi poca experiencia y lo último que quiero es defraudarla. 


    —He leído lo que me has enviado —me confirma ella con su expresión indescifrable habitual, en cuanto me siento frente a su escritorio. 


    Trago saliva.


    —¿Y qué te ha parecido? 


    —Bueno, está bastante bien, no te lo negaré. Pero no es lo que esperaba. ¿Dónde está tu toque personal? 


    —¿Mi toque personal?


    —Sí. Eso es precisamente lo que buscaba cuando te pedí que sustituyeras a Alice. Algo más cercano y subjetivo. 


    Me encojo de hombros mientras busco las palabras adecuadas. 


    —Yo…, no lo sé. No creía que mi experiencia propia fuera tan importante en este artículo. 


    —Por supuesto que lo es —insiste Susan agitando la cabeza, y con ella sus largos pendientes de strass—. Nuestros lectores nunca conectarán con lo que quieres transmitir si no lo haces tu primero. Y lo que has escrito es tan distante y genérico que intuyo que no lo has hecho… —Apoya los codos sobre la mesa y me escruta con los ojos entrecerrados—. ¿Qué pasa Halley? He leído tus otros artículos y estoy convencida de que puedes hacerlo mucho mejor. ¿Hay algún problema que no me hayas contado?


    —En absoluto —me apresuro a contestar—. Malinterpreté como tenía que enfocar el reportaje, solo eso. 


    —¿Estás segura?


    —Sí, no te preocupes —miento esbozando una sonrisa despreocupada—. Arreglaré lo que falla e intentaré tenerlo listo antes de la semana que viene. 


    Susan asiente y salgo de su despacho sin añadir nada más. 


     


     


     


     


     


    ***


    Horas más tarde, ya en mi casa, estoy sentada frente a la pantalla de mi portátil, preguntándome cómo conseguir que el artículo no suene tan impersonal sin mojarme demasiado. Pero todas las respuestas me llevan a la misma conclusión: Es imposible. Como bien me dijo Susan al poco tiempo de asignarme este proyecto, el buen periodismo requiere sacrificios. Y yo, me he sacrificado, sí, pero a la hora de escribir el reportaje he puesto el freno. 


    Pienso en estas últimas semanas. En cómo mi mundo se ha puesto patas arriba y en el jugador de fútbol que ha contribuido a ello. Jugador al que hace un par de días le envié el borrador del artículo, tal y como le prometí que haría, y tras eso no tardó mucho en contestarme con un escueto «conforme». 


    La verdad es que me duele que las cosas hayan acabado así entre nosotros. No tengo dudas de que Drew es una buena persona y espero que todo le vaya bien en la vida, pero nuestros caminos son totalmente incompatibles. La atracción y el deseo no bastan para derribar el muro que se alza entre nosotros. Los hechos son los que son, mi hermano murió de la manera en que murió, y eso me dejó una herida, que dudo mucho que vaya a cicatrizar a corto plazo. 


    Con ese último pensamiento, mis dedos se mueven sobre el teclado y sin darme cuenta empiezo a escribir. Mi psicóloga solía decir que la escritura es una forma de terapia porque nos ayuda a gestionar nuestras emociones y a conocernos a nosotros mismos. No sé la parte de verdad que hay en ello, ni si me servirá de ayuda con el reportaje. Lo único que sé, es que de repente siento la necesidad de sacar todo lo que llevo dentro. 


    Y eso es precisamente lo que voy a hacer.
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    —¿Cómo ha ido la charla con el entrenador? —me pregunta Tyler desde la ducha contigua—. ¿Está satisfecho ahora que tu artículo ya está circulando?


    —Bueno, ya lo conoces —le contesto echándome un poco de champú en la mano—. La efusividad no forma parte de su registro de emociones, así que es difícil saber lo que le pasa por la cabeza. —Me froto el cuero cabelludo con movimientos enérgicos y tras coger un poco de jabón, me dispongo a hacer lo mismo con el resto del cuerpo—. Lo que importa es que ya no me va a tocar más los cojones con el asunto. A partir de ahora vida normal. 


    —¿Y qué hay de la periodista? ¿Cómo se llamaba…? Halley.


    Solo con oír las letras de ese nombre mi corazón se acelera y me reprendo por ello. 


    —¿Qué pasa con ella?


    —¿La vas a volver a ver o qué? 


    Tenso los músculos de la mandíbula.


    —No. ¿Por qué demonios tendría que hacerlo? 


    —No sé tío. Por las miraditas que os echabais creía que había algo entre vosotros. 


    —Pues siento desilusionarte, pero no —suelto sin dar más explicaciones. Tyler no necesita saber los detalles sobre lo que pasó o dejó de pasar con Halley.


    —Pues lástima porque la chica era muy mona, además de simpática. Nada que ver con esas arpías con tetas de plástico que se nos suelen arrimar por interés —añade Tyler con la cabeza llena de espuma—. Que por cierto he alucinado cuando me he enterado de que era la hermana de Scott Sullivan. ¿Tú lo sabías?


    —¿Scott Sullivan?


    —Sí. El adolescente aquel, que murió durante un partido de fútbol. Le reventaron el bazo. Tuvo que ser horrible para la familia. 


    —¿Qué? —Le lanzo a Tyler una mirada cargada de estupefacción—. ¿Cómo coño te has enterado de eso? 


    —¿De qué Halley era su hermana? Por las redes sociales no se habla de otra cosa. Al parecer se sinceró sobre eso en tu artículo. —Ahora es Tyler quien me mira con cara de sorpresa—. No me jodas que ni te lo has leído. —Niega con la cabeza mientras se ríe, tras lo que añade que alucina con mi nivel de pasotismo. O eso creo porque me he vuelto a meter bajo el chorro de la ducha y sus palabras me llegan amortiguadas por el agua. 


    Por supuesto que me leí el artículo, no soy idiota. Halley me lo envió la semana pasada para que le diera mi opinión, y no había ni rastro de eso a lo que se refiere Tyler. También estaba al corriente de lo que pasó con aquel chico. Era una joven promesa del fútbol y su muerte dio mucho de qué hablar, pero lo que no imaginaba, ni por asomo, es que fuera hermano de Halley. 


    Joder… ¿Por qué no me lo dijo? ¿Por qué no confió en mí? Yo me sinceré con ella sobre lo de mi hermano y no lo hice porque me sintiera obligado. El artículo es lo último en lo que estaba pensando. 


    Me paso agua a toda prisa y, mientras regreso a mi taquilla, recuerdo lo que Halley me dijo la última vez que nos vimos. La parte en que me soltó que odiaba a los jugadores de fútbol y que lo nuestro no tenía futuro, para ser más precisos. 


    Y es en ese momento cuando otro pensamiento se abre paso en mi mente. Otro pensamiento que hace que el corazón empiece a bombearme con fuerza en el pecho. La posibilidad de que lo que le pasó al hermano de Halley sea el verdadero motivo por el que ella no quisiera tener nada que ver conmigo. 


    Cojo mi ropa y empiezo a vestirme a pesar de que todavía tengo el cuerpo húmedo. 


    —¿A dónde vas tan acelerado? —me pregunta Tyler, en cuanto sale también de la ducha con una toalla enrollada alrededor de la cintura.


    Cierro la taquilla y me cuelgo la mochila sobre el hombro. 


    —Tengo cosas que hacer —le contesto sin más y me encamino hacia la salida. 


    Cosas que hacer como encontrar el número de Femme Fatale, en el que ha salido publicado mi reportaje, y leerlo hasta la última página.


    Cosas que hacer como encontrar todas y cada una de las respuestas, que Halley no me dio. 
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    Estoy sentada en el sofá de mi apartamento con el portátil sobre las piernas y un té caliente en la mano. Esta mañana Susan me ha propuesto que le pase una lista de ideas para futuros artículos y no veía el momento de llegar a casa para poder elaborarla con tranquilidad. Siempre he soñado con esta posibilidad. La de poder dar rienda a mi imaginación y escribir con total libertad. Aunque si tengo que ser sincera, no está siendo tan sencillo como esperaba. Tengo la mente espesa y ninguna de las ideas que se me ocurren me convence. Y en parte se debe a mis miedos, que, como de costumbre, no me dejan soltarme del todo. 


    Suspiro y al levantar la vista de la pantalla mis ojos van a parar a la pila de revistas que tengo sobre la mesa de centro. Revistas entre las que se encuentra el último número de la revista Femme Fatale, en la que ha salido publicado mi reportaje. Por supuesto, una foto del cuerpo cincelado de Drew ocupa toda la portada. Le sonríe a la cámara con un balón entre las manos y…, me da la sensación de que me está mirando directamente a mí. 


    Chasqueo la lengua con fastidio y volteo la revista. Lo último que necesito son más distracciones y más ahora que todo ha acabado. El reportaje ya está publicado, y según me ha dicho Susan, las ventas están siendo especialmente buenas. Además, el equipo directivo de los Patriots también parece estar muy satisfecho con los resultados, así que podría decirse que todos hemos salido ganando. Y lo más importante de todo, es que por fin puedo pasar página y centrar mi atención en otras cosas. Aunque para ello primero tenga que sacarme a Drew de la cabeza, claro está. Dejar de pensar en su mirada intensa y en lo bien que me hicieron sentir sus besos. En lo bien que se ha portado conmigo. Y en lo culpable que me siento por haberlo despachado de forma tan brusca y precipitada. 


    Escenas de la última vez que nos vimos se cuelan en mi mente sin que pueda hacer nada para detenerlas, y no tardo en llegar a la parte que más me escuece: El momento en que Drew me dijo que creía que había algo entre nosotros, pero que yo estaba huyendo porque tenía miedo de descubrir lo que era. En parte tenía razón, pienso con el corazón encogido. Aunque eso ahora ya no debería importarme. Forma parte del pasado.


    Antes de que pueda seguir dándole más vueltas al asunto, el timbre de la puerta suena y regreso de golpe a la realidad.


    ¿Será Kate? Me pregunto mientras me levanto, pero enseguida lo descarto. Es casi la hora de cenar, además de que en la calle está diluviando. 


    Abro la puerta sin molestarme en mirar por la mirilla primero y, cuando veo a la persona que está al otro lado, el corazón me da un vuelco. 


    Es Drew.


    Enfundado en un gorro de punto y una parka gruesa, ambos completamente mojados por la lluvia.


    Pero ¿qué demonios está haciendo aquí?


    —Hola —me saluda con parsimonia, como si para el fuera algo normal aparecer por mi casa a estas horas, mientras que yo no puedo disimular la expresión de sorpresa de mi cara. 


    —Hola —le contesto cruzándome de brazos—. ¿Qué haces aquí?


    Él se mete las manos en los bolsillos y en cuanto su mirada recae sobre mi cuerpo, me arrepiento de haber abierto la puerta de forma tan despreocupada. Voy en pijama y para más inri es uno de los más viejos que tengo. 


    —Um. Nada especial —murmura—. Estaba dando un paseo cerca de esta zona y he pensado en aprovechar para saludarte.


    —¿Dando un paseo? ¿Con la que está cayendo?


    —Sí… ¿Por qué no? Me gustan los días de lluvia. 


    —Bueno, a mí también —puntualizo frunciendo el ceño—. Pero no cuando existe la posibilidad de que un rayo me caiga en la cabeza… ¿Cómo te has enterado de en qué piso vivo?


    Drew se encoge de hombros. 


    —Ha sido fácil. La puerta de la calle estaba abierta y cuando he entrado he visto tu nombre en el buzón.


    Asiento con calma, para darme tiempo a asimilar esta situación, pero no digo nada y un silencio bastante incómodo se acaba adueñando del ambiente. Al cabo de unos segundos Drew señala hacia el interior de mi apartamento y añade:


    —Entonces… ¿Puedo pasar? ¿O he venido en mal momento?


    —No, eh… Perdona entra. —Me aparto de la puerta, aunque lo que en realidad me gustaría es bloquearla y que Drew se fuera.


    ¿Por qué ha tenido que venir? Ya le dejé bien claro que nuestra relación no iba a ir más allá de lo profesional. No hay necesidad de que sigamos con esto.


    Drew se quita la chaqueta y la pongo sobre una silla frente al radiador para que se seque un poco. Mi gato no tarda en venir a saludarle y cuando me quiero dar cuenta me los encuentro a los dos sentados en el sofá, Blackie en el regazo de Drew. No puedo evitar esbozar sonreír ante lo adorables que me parecen juntos, pero en cuanto me percato de que estoy bajando la guardia, borro la sonrisa de mi cara. 


    —¿Quieres tomar algo? —le pregunto entonces, con la esperanza de que conteste que sí para poder escabullirme a la cocina. Pero él niega con la cabeza, así que no me queda otra que sentarme también en el sofá. 


    Durante los siguientes minutos Blackie acapara nuestra atención y cruzamos unas cuantas frases sobre lo que supone cuidar a una mascota, hasta que mi gato decide que ya ha tenido suficientes caricias y desaparece por la puerta del pasillo. Otro silencio incómodo vuelve a imponerse entre nosotros, pero esta vez soy yo quien lo rompe primero.


    —Bueno… ¿Piensas decirme ya cuál es la verdadera razón por la que has venido? —le suelto yendo directa al grano—. Porque perdona que te lo diga, pero eso que me has contado de que estabas dando un paseo, no hay quien se lo crea. Hace un día de mierda y ni siquiera vives en Boston…


    Drew se ríe.


    —Está bien, me has pillado. No estaba paseando —admite, tras lo que suspira y pasea la mirada por la sala de estar. No sé qué pensará de mi apartamento, ya que, en comparación con el suyo, parece una leonera, pero ahora eso es lo último que me preocupa—. La verdad es que, estoy aquí porque he leído el reportaje. En la revista, quiero decir. Y me ha sorprendido comprobar que es distinto al que me pasaste por mail.


    —Eh…, sí. Susan me pidió que lo modificara en el último momento y, como iba con el tiempo justo, no pensé en volver a enviártelo. Lo siento.


    Drew niega con la cabeza.


    —Tranquila, no hace falta que te disculpes. En realidad, creo que has hecho un buen trabajo y, quería darte las gracias. —Me dirige una sonrisa sincera y yo asiento en silencio notando como me ruborizo. De ahí que acabe bajando la cabeza y no sea capaz de prever la pregunta que me hace a continuación—. ¿Por qué no me contaste lo que le pasó a tu hermano?


    El corazón me da un vuelco y me veo con la necesidad de hacer una respiración profunda antes de responder.


    —Yo… No lo sé. Supongo que porque quiero pasar página y hablar de lo que pasó no me ayuda —confieso mientras Drew me observa con atención—. Y escribir sobre ello tampoco ha sido nada fácil, no te creas… De hecho, si por mí fuera, nunca me habría ofrecido para llevar a cabo un reportaje relacionado con el fútbol. Ya te dije que intento evitar todo lo que me recuerde a la muerte de Scott. 


    Drew se echa hacia delante y tras apoyar los brazos sobre las piernas, asiente con calma. Casi puedo ver los engranajes de su mente funcionando mientras le da vueltas a algo. 


    —Así que por eso no quieres saber nada de mí, ¿no? Porque soy jugador de fútbol profesional y, por lo tanto, formo parte de lo que quieres dejar atrás.


    Trago saliva.


    —Bueno, es algo más complicado que eso, pero sí, ese es uno de los motivos.


    Drew me mira de nuevo.


    —Ah, ¿así que mi profesión no es el único motivo? —Alza las cejas—. Y, ¿cuáles son los otros?


    —¿Qué más da? Hablar de ello no va a cambiar nada.


    —Es posible, pero, aun así, es un tema que me afecta directamente y no puedo evitar que me pique la curiosidad.


    Drew cambia de postura y se sienta de cara hacia mí en señal de que está preparado para escuchar lo que tengo que decir. 


    Suelto el aire con fuerza.


    ¿En serio quiere tirar por ahí?


    Muy bien. 


    —Pues otro de los problemas principales, es que eres un mujeriego —le suelto sin andarme con rodeos, a lo que Drew echa la cabeza hacia atrás y sonríe abiertamente.


    —Así que un mujeriego, ¿eh?


    —Sí. Y, al contrario que tú, yo nunca he sido de relaciones esporádicas. Con lo cual, está claro que entre nosotros hay demasiadas diferencias y no encajamos. —Justo cuando acabo de terminar la frase, un trueno resuena con fuerza y mi mirada viaja hacia la ventana. Por cómo ha sonado imagino que tenemos la tormenta justo encima.


    —A ver, Halley, vamos por partes —oigo decir a Drew y me vuelvo de nuevo hacia él—. Primero de todo, tú no sabes lo que quiero o dejo de querer, en cuanto a relaciones se refiere, porque nunca hemos hablado de ello. Y segundo… ¿De dónde sacas eso de que no encajamos? Porque yo creo que sería todo lo contrario. —Me dirige una sonrisa torcida, que tendría que estar prohibida por los efectos adversos que me provoca—. Cuando quieras te demuestro lo bien que podemos encajar… 


    —Deja de bromear —murmuro apartando la vista—. Ya sabes a qué me refiero.


    —Por supuesto, lo sé perfectamente, sí. Pero sigo pensando que son todo excusas que se monta tu cerebro, para no aceptar como te sientes en realidad. —Deja de hablar un momento y le oigo soltar el aire con fuerza—. Vamos, Halley. ¿Por qué coño no puedes ser sincera conmigo? Eso es lo que me pedías a mí durante las entrevistas. Sinceridad. 


    Sus palabras me golpean con fuerza y de repente siento que me quedo sin argumentos. Soy consciente de que tiene razón. Se merece que sea franca con él. Pero ¿cómo le explico que tengo miedo de acabar enamorándome de él? ¿Qué tengo miedo de que mi vida se convierta en un sufrimiento continuo, por culpa de lo que hace, cuando no sería bueno para ninguno de los dos? 


    —Escucha, sé que estás asustada y es normal que te sientas así —continúa Drew interrumpiendo el hilo de mis pensamientos—. Sobre todo, después de haber vivido una experiencia tan dura. Pero si dejas que el miedo tome el control te perderás muchas otras cosas que vale la pena vivir —añade—. Además, que es inútil sufrir por algo que tal vez nunca llegue a pasar.


    Mis labios esbozan una sonrisa irónica. No porque no aprecie sus palabras, sino porque dudo que pueda llegar a aplicármelas. 


    —Y, ¿cuál es el truco para dejar de preocuparse por todo, según tú? ¿Conoces algún antídoto milagroso? 


    —En realidad, sí. —Drew se incorpora un poco y, antes de que pueda asimilar lo que está sucediendo, vuelve a sentarse a escasos centímetros de mí con su rodilla tocando la mía—. Mira, el truco está en olvidarse del «que pasaría» y centrarse solo en el presente. ¿Por qué no lo pruebas? Concéntrate en este preciso instante y no dejes que tu mente vaya más allá. —Le miro y asiento, aunque no tengo ni idea de porque le estoy siguiendo el juego—. Ahora, analiza cómo te sientes—añade y, tras un momento de vacilación, acerca sus dedos a mi cara para apartarme un mechón de la frente, provocando con ello que mis órganos internos se olviden de hacer su trabajo—. Piensa en las sensaciones que estás experimentando y déjate guiar por ellas.


    Acerca su rostro al mío hasta que nuestras frentes se tocan y cierro los ojos permitiendo que mis sentidos procesen la información que reciben. El tibio aliento de Drew haciéndome cosquillas en los labios. El calor que irradia su poderoso cuerpo abrasándome por dentro. El dolor sordo y palpitante que siento en mi centro de placer. La necesidad que provoca en mi interior. 


    —¿Qué es lo que de verdad quieres, Halley? —oigo que me pregunta con voz ronca, gruesa.


    ¿Lo que de verdad quiero? 


    La pregunta retumba en mi interior y no tengo que darle demasiadas vueltas para conocer la respuesta. 


    Quiero que me bese. Quiero que me arranque la ropa y alivie la necesidad que me consume por dentro. Quiero sentirme segura entre sus brazos, abandonarme al placer y perder de vista el agobio y el sufrimiento. 


    —Yo… —musito con la respiración entrecortada, pero antes de que consiga añadir nada más oigo una vocecita en mi cabeza. Una vocecita que me recuerda donde acabaré, tarde o temprano, si dejo que mis impulsos tomen el control. En medio de una encrucijada en la que, por supuesto, no quiero verme metida. Por eso, hago acopio de toda mi fuerza de voluntad y contesto—. Quiero que te vayas. 


    Las palabras salen en tropel de mi boca rompiendo con el hechizo del momento. Drew se separa de mí y me mira. Por unos segundos parece confundido, pero en sus labios no tarda en aparecer una sonrisa arrogante.


    —Vaya… Así que ¿eso es lo que quieres en realidad? ¿Qué salga por esa puerta y te deje tranquila? 


    —Sí.


    Drew entrecierra los ojos y tras analizarme unos segundos vuelve a bajar la cabeza hacia mí. 


    —Mientes de pena. ¿Lo sabías? —susurra en mi oído. 


    Su voz es pura tentación y se me cuela en el cuerpo de tal manera que pego un respingo y me levanto.  


    —Estoy hablando en serio. Lo que has venido a buscar no va a pasar, así que no hay necesidad de alargar más esta situación.


    —¿Lo que he venido a buscar? Joder…—Drew también se pone de pie y empieza a acercarse lentamente hacia mí hasta que me acorrala contra la pared que da a la cocina—. Hablas como si yo fuera un puto animal en celo, cuando sabes de sobra, que si estoy aquí es porque tú lo deseas igual que yo. —Planta un brazo en la pared mientras su mirada busca la mía, pero la rehúyo porque no quiero volver a quedarme atrapada en la intensidad sus ojos—. Aunque por lo que veo sigues mintiéndote a ti misma —añade al cabo de lo que se me antoja una eternidad. Y cuando creo que no voy a poder aguantar más el peso de su mirada, suelta el aire con fuerza y por fin se separa de mí—. Muy bien. Tus deseos son órdenes, princesa. Si eso es lo quieres, me iré.


    Me da la espalda y le sigo con la mirada mientras se desplaza hacia el radiador para coger su chaqueta. Y sin más, abre la puerta de la calle y se marcha de mi apartamento. 


    Suelto el aire que tenía apasionado en los pulmones y me dejo caer hasta que quedar sentada en el suelo. Siento una opresión como de llanto contenido en el pecho, pero me niego a llorar. He tomado una decisión y tengo que ser consecuente con ella. Por mucho que duela. 


    Vuelvo a oír un trueno, aunque esta vez parece haber sonado más lejos, y cuando llevo la mirada hacia la ventana me fijo en que aún sigue lloviendo con fuerza. Entonces me da por pensar que Drew está ahora mismo ahí fuera, a merced de la tormenta, y no puedo evitar sentirme un poco culpable. Además, tal como está el aparcamiento por este barrio, lo más probable es que tenga que caminar un buen trozo para llegar al coche, y como no lleva ningún paraguas acabará calado hasta los huesos. 


    Chasqueo la lengua y no le doy más vueltas al asunto. Me pongo unos zapatos y la primera chaqueta que encuentro y, tras coger un par de paraguas, bajo a la calle.
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    A pesar de la lluvia, no me cuesta mucho divisar la figura de Drew. Por suerte aún no ha doblado la esquina y su decidida forma de andar también es inconfundible. Voy tras él a paso rápido, intentando no meter los pies dentro de un charco, y cuando ya solo nos separan unos pocos metros, le llamo.   


    —¡Espera! —exclamo cuando él vuelve la cabeza hacia mí, y doy unos cuantos pasos más hasta quedar a su altura—. Toma, te he traído un paraguas.


    Estiro el brazo con la intención de dárselo, pero para mi sorpresa él no hace además de sacar las manos de los bolsillos.


    —Gracias, pero no me hace falta.


    Vuelve a ponerse en movimiento y no me queda otra que ir tras él.


    —Venga ya, pero si vas a acabar empapado.


    —Tranquila, que porque me moje un poco no va a pasar nada. Solo es agua.


    Una ráfaga de viento gélido golpea mi cara y tengo que hacer fuerza para no soltar el paraguas que llevo abierto.


    —Pero hace demasiado frío como para ir por ahí con la ropa mojada —le replico—. Vas a pillar una pulmonía. ¿Has aparcado muy lejos? 


    —¿Qué más te da? No entiendo por qué te preocupas ahora, cuando ya has dejado claro que no quieres saber nada de mí. 


    Una punzada de culpabilidad me atraviesa el estómago, pero la ignoro. 


    —Y yo, no entiendo por qué no quieres coger el paraguas —insisto.


    Continúo siguiéndole, con la vista puesta en su espalda, cuando de repente noto algo frío que se me cuela en los pies. Me paro en seco y no tardo ni una fracción de segundo en comprender que me he metido de lleno en un charco. Un charco de agua turbia que acaba de arruinar unos de mis mejores zapatos. 


    Emito un gemido de disgusto y, cuando vuelvo a alzar la vista, me doy cuenta de que Drew me ha dejado atrás sin ningún tipo de consideración. Consideración que yo sí he tenido con él, cuando he decidido aventurarme bajo la lluvia para traerle el paraguas. 


    Aunque también es cierto que todo eso ha venido después de que yo le echara de mi casa…


    Suelto un bufido que se mueve entre la indignación y la culpabilidad. 


    —¡Drew! —le llamo de nuevo mientras cruza la calle y se aleja cada vez más, pero como ya imaginaba no obtengo respuesta. 


    Y es en ese preciso instante cuando tengo la sensación de que algo se desata dentro de mí. Es como si mi cuerpo fuera un vaso que se ha ido llenando, gota tras gota, con todas las emociones que he ido reprimiendo, hasta que ha acabado rebosando sin control. 


    —¡Está bien, lo admito! ¡Tengo miedo! —suelto a voz en grito, y esta vez sí que consigo que el receptor de los Patrios vuelva a darse la vuelta. Se me queda mirando desde la acera de en frente, y yo aprovecho que tengo su atención para continuar desahogándome—. Me gustas y eso me aterra. Me aterra acabar encariñándome de ti para luego volver a sufrir. Y ya sé que pensaras que soy una paranoica, pero el fútbol es un deporte peligroso, joder, y yo no soportaría volver a pasar por lo mismo. ¡Esa es la verdad! —confieso con la garganta en carne viva.


    Y a raíz de ahí todo sucede de forma tan precipitada que no tengo tiempo ni de parpadear. Drew salva a paso rápido la distancia que nos separa, me arranca el paraguas de las manos y, planta su boca sobre la mía. Entierra sus manos en mi pelo y me besa de la misma forma hábil y hambrienta a la que me tiene acostumbrada, y en el proceso consigue que me olvide de la lluvia y de todo lo que acabo de decir. 


    ¿Por qué demonios me oponía a esto, con lo bien que me hace sentir? 


    Ah, sí. 


    Porque Drew es un jugador de fútbol y el fútbol es lo que más detesto en la vida.


    Aparto mis labios de los suyos y le miro mientras los dos respiramos con dificultad. Soy consciente de que ya no puedo poner freno a la tormenta de sensaciones que despierta en mí, pero, aun así, necesito dejar una cosa clara. 


    —No pienso enamorarme de ti —murmuro con voz entrecortada, a lo que Drew responde esbozando una sonrisa partida. 


    —Tranquila, nena, que Soy Drew Jackson, ¿recuerdas? Yo tampoco soy de los que se enamoran. Sobreviviré.


    Y dicho esto, no tarda ni dos segundos en volver a besarme. 


    A raíz de eso todo se nubla y no podría precisar como acabamos de nuevo en mi apartamento. Solo sé que enlazamos beso y beso hasta cruzar la puerta, y una vez dentro seguimos la misma línea hasta que acabamos en mi habitación. 


    Caemos en la cama sin dejar de besarnos, Drew encima de mí, y en el acto siento su erección. No puedo reprimir el deseo que me insta a frotarme contra él. Deseo que va en aumento cuando él hace lo propio y empieza a mecerse sobre mí. Jadeo con anticipación e intento desabrochar el botón de sus pantalones, pero no lo consigo y él sonríe. 


    -—Tranquila, que voy a darte lo que quieres —me dice con voz ronca.


    Y entonces se levanta y empieza a quitarse la ropa de forma deliberadamente lenta. Poco a poco se saca la sudadera, a la que le sigue la camiseta, y luego hace lo mismo con los pantalones y la ropa interior. Y yo no puedo dejar de observarle completamente ensimismada. A ver, que ya sé que esta no es la primera vez que veo su glorioso cuerpo sin ropa, ni su miembro en todo su esplendor, pero es difícil acostumbrarse a la perfección. 


    Y más cuando sé que por esta noche voy a tener esa perfección solo para mí. 


    —Oye, ya sé que he sido dotado con un cuerpo de infarto, pero ¿te importaría deja de mirarme así? Si no voy a correrme antes de empezar —me avisa Drew, y no me queda otra que apartar la vista de su miembro—. Ahora te toca a ti. Desnúdate. 


    Trago saliva y asiento, aunque de repente me siento cohibida. Nunca me había quitado la ropa delante de un chico de forma tan directa. Y menos la primera vez que estoy con él. Tampoco es que lleve mucha ropa encima, todo hay que decirlo. Solo el pijama envejecido y unas bragas de las que tampoco me enorgullezco. Pero ahora ya estamos aquí y ya no puedo echarme atrás, así que empiezo sacándome el pantalón que es lo que menos vergüenza me da. Luego le llega el turno a la ropa interior. Y por último hago lo mismo con la parte superior del pijama. 


    Me quedo completamente desnuda delante de Drew, y tengo que reconocer que me excita la forma en que me mira. Como si se estuviera empapando de cada centímetro de mí. Cosa que me sorprende porque es obvio que ha estado con chicas, mil veces, más espectaculares que yo.


    Ese pensamiento hace que vuelva a sentirme cohibida. Me abrazo a mí misma en un intento de cubrirme, pero Drew me lo impide cogiéndome de las manos.


    —Ey ¿por qué coño te tapas? —Vuelve a mirarme como si mi cuerpo fuera una obra de arte—. Eres perfecta, Halley.


    Me atrae hacia él y con el mismo gesto se las ingenia para darme la vuelta. Entonces pega sus pectorales en mi espalda y me agarra el pecho con sus manos callosas. Empieza a acariciarme mientras desliza sus labios húmedos por mi cuello y yo reacciono gimiendo y restregando el culo contra su dureza. 


    —Joder, me vuelves loco —musita en mi oído y con otro movimiento ágil vuelve a darme la vuelta y en un abrir y cerrar de ojos me encuentro de nuevo sobre la cama.  


    Le veo agacharse para coger un preservativo del bolsillo del pantalón y, mientras observo como se lo pone, me embarga una sensación de irrealidad. Por un lado, no me acabo de creer que esté a punto de follar con Drew Jackson, pero por otro, siento que estoy justo donde quiero estar.


    Drew vuelve a aparecer encima de mí y me besa anulando todos mis pensamientos. Esta vez se lo toma con calma y juguetea con mi labio inferior mientras su lengua me provoca descargas eléctricas que van directas a mi sexo. Levanto las caderas porque necesito sentirlo ahí abajo y Drew parece percatarse ya que deja de besarme y me dedica una sonrisa juguetona. Entonces desliza despacio una de sus manos por encima de mi estómago hasta llegar a mi centro de placer y empieza a tocarme. 


    Me explora con la confianza de alguien que está más que acostumbrado a hacerlo, y, cuando me introduce por completo sus dedos, me estremezco. Empiezo a retorcerme de placer mientras Drew no deja de martirizarme. Sus dedos entran y salen de mi interior, una y otra vez, y cuando creo que voy a explotar aparta la mano. Niega la cabeza como dándome a entender que todavía no ha llegado el momento de dejarse llevar, pero antes de que pueda protestar me acalla con sus labios. Y entre beso y beso, noto como se coloca entre mis piernas y por fin encuentra el camino a mi interior. Me introduce la punta de su miembro poco a poco, aunque estoy tan húmeda que enseguida me llena al completo. Los dos reaccionamos gimiendo al unísono. 


    Y todo empieza a dar vueltas… 


    Drew retrocede sus caderas y vuelve a empujar hacia delante, una y otra vez, a un ritmo lento que me hace estremecer. Y su boca y su lengua tampoco me dejan tregua. Le rodeo con los brazos y deslizo las manos, sobre su pelo todavía mojado, mientras nuestros cuerpos se mueven juntos. Y gradualmente el ritmo se intensifica y también las embestidas. Tanto, que debajo de nosotros la cama empieza a crujir de una manera bastante estridente, sin que a ninguno de los dos nos importe. La necesidad que sentimos no deja espacio para nada más.  


    Siento que la tensión empieza a acumularse en mi interior y enrosco las piernas alrededor de su cadera, lo que Drew aprovecha para follarme todavía con más fuerza. Las oleadas de placer van en aumento y cuando menos me lo espero desliza una mano entre nosotros hasta alcanzar mi zona sensible. Entonces me invade una presión abrasadora imposible de contener y exploto. Exploto a la vez que suelto un grito de placer y mi cuerpo tiembla y se contrae alrededor Drew. Le oigo gruñir mientras no deja de chocar sus caderas contras las mías, tras lo que también gime sin control. Y no ralentiza el ritmo hasta que se deja caer respirando de forma ruidosa sobre mí. 


    No sé el rato que nos quedamos así. Su piel húmeda junto a la mía. Su corazón latiendo al mismo compás que el mío. Solo sé que cuando finalmente se aparta para quitarse el preservativo tengo una sensación extraña. Como si mi cuerpo de repente añorara el suyo. Algo que desde luego no es un buen augurio. 


    Está claro que debería decirle que se vaya. Sin embargo, no lo hago. Y, antes de que la noche de paso a un nuevo día, ya lo hemos hecho en un sinfín de posturas distintas que no sabía ni que existían. 
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    La sede de la revista donde trabaja Halley se encuentra en el distrito financiero de Boston. Una zona ubicada en el centro de la ciudad que alberga numerosas oficinas y negocios, la mayoría asentados en imponentes rascacielos. 


    Me paro frente al edificio acristalado que se alza hacia el cielo y espero en una esquina a que Halley salga por la puerta giratoria. No dudo de que se sorprenderá bastarme de verme y puede que no en el buen sentido de la palabra, pero… ¿Quién podría culparla? Yo tampoco acabo de creerme que esté aquí.


    La verdad es que desde que Halley y yo nos acostamos por primera vez hace dos semanas, hemos quedado un par de veces más, pero siempre en su casa y tras hablarlo con antelación. Así que no sé cómo se tomará que me haya presentado de improviso en su trabajo. También es cierto que mañana temprano me voy con el equipo a Kansas city, donde este domingo se disputa el partido contra los Chiefs. Y eso implica que me pasaré todo el fin de semana fuera y…, aunque me cueste admitirlo, necesitaba volver a ver a Halley antes de salir.


    Compruebo la hora en el móvil y decido enviarle un mensaje para avisarla de que estoy aquí fuera. Más que nada para cerciorarme de que hoy no sea uno de esos días que sale más tarde. Hace demasiado frío como para estar mucho tiempo aquí plantado. Me subo la cremallera de la chaqueta hasta el cuello para protegerme del viento gélido. Y por suerte, no tardo en ver a Halley saliendo del edificio junto con otras dos mujeres de mediana edad. Se despide de ellas enfrente de la puerta y luego mira a su alrededor como si estuviera buscando a alguien, así que asumo que ha visto mi mensaje. 


    En cuanto nuestras miradas se cruzan, levanto la mano a modo de saludo y ella viene hacia mí. No puedo evitar hacerle un repaso visual en el proceso. Hoy va vestida con un abrigo de corte clásico y un traje chaqueta muy recatado, pero yo sé perfectamente lo que hay debajo. Y ese pensamiento hace que mi polla se despierte a pesar de las bajas temperaturas, y empiece a apretar contra la cremallera de mis pantalones. 


    —Hola… —me saluda en cuanto se para frente a mí, y como ya suponía la sorpresa inunda su rostro. Sorpresa mezclada con una pizca de incomodidad que, todo sea dicho, a mí también me hace sentir un poco inquieto—. ¿Qué haces aquí? ¿Ha pasado algo?


    —No. ¿Qué va a pasar? —le contesto arrugando ligeramente la frente—. Siento haber aparecido aquí sin avisar, pero es viernes y he pensado que podríamos ir por ahí a cenar. Invito yo. —Cambio el peso de mi cuerpo de un pie al otro y esbozo una sonrisa nerviosa—. Siempre y cuando estés disponible, claro. —Mis palabras hacen que Halley parezca todavía más contrariada y no puedo evitar añadir en tono más ansioso del que me gustaría—: ¿Qué sucede? ¿Tienes algo mejor que hacer o qué?


    —No, pero…


    —No, pero ¿qué? 


    Halley se muerde el labio y no puedo evitar que mi mirada vaya a parar sobre ese punto en particular.


    —Es que no sé si es buena idea que salgamos juntos por ahí. Ya sabes…, como si fuéramos pareja. Se podrían confundir las cosas y eso lo acabaría complicando todo. 


    Reprimo una sonrisa ante su comentario. Cada vez tengo más claro que Halley no tiene nada que ver con ninguna de las chicas con la que he estado. Algo que, de hecho, me atrae y me confunde a partes iguales. 


    —Halley, ¿y si dejas de sobrepensar aunque sea por un momento? No te estoy proponiendo matrimonio, solo salir a cenar. Además…, es imposible que se malinterprete nada porque ambos tenemos muy claro lo que queremos. ¿No es así? 


    Halley se queda callada unos instantes, dándole vueltas a mis palabras, y después de echar un vistazo a nuestro alrededor asiente.


    —Vale. Tú ganas —murmura al fin, tras lo que una sonrisa ligera asoma a sus labios y siento cómo se me hincha el pecho—. Pero te aviso que no soy de las que se queda con hambre, así que ves preparando la cartera. 


    ***


     


    Minutos más tarde guio a Halley por una avenida repleta de tiendas y tras cruzar un par de intersecciones giro hacia la derecha. Mi intención es llevarla a un pequeño restaurante italiano al que suelo ir de vez en cuando, donde preparan unas pizzas que no tienen comparación. La única pega es que está algo alejado del centro, pero la comida se lo vale y Halley me ha dicho que no le importa andar un poco. Dejamos atrás la zona comercial, para adentrarnos en el barrio residencial en el que está ubicado el restaurante, y, cuando ya solo queda cruzar un par de calles para llegar, varios gritos de júbilo impregnan el ambiente. 


    No tardo en comprender que estamos cerca de un instituto y todo apunta a que en sus instalaciones se está disputando un partido de fútbol. Caminamos un poco más hasta que vislumbro a lo lejos a varios adolescentes corriendo tras la pelota en el campo iluminado, y no puedo evitar detenerme. 


    —Deben estar disputando un partido fuera de conferencia —murmuro, ya que por estas fechas las ligas juveniles ya han acabado su temporada.


    Me dejo llevar un momento por los recuerdos que tengo de esa época y cuando vuelvo al presente dirijo la mirada hacia Halley.


    Ella también tiene la vista puesta en el partido y no se me pasa por alto que su cuerpo se ha puesto rígido, y sus preciosos ojos se han ensombrecido. Es obvio que ver esto le trae de vuelta recuerdos de lo que le pasó a su hermano y no es nada agradable para ella. Yo también conozco de primera mano en que consiste ese dolor sordo y desgarrador. Y no sé si es precisamente por eso, o porque Halley me despierta un extraño sentimiento de protección, pero de repente siento la necesidad de borrar todos esos malos recuerdos de su memoria. 


    —Ven. Sígueme —digo a la vez que la agarro de la mano y la obligo a que me siga hacia la entrada del recinto. 


    Como era de esperar, ella no tarda ni un microsegundo en reaccionar. 


    —Espera… ¿Seguirte a dónde? 


    —A las gradas. Quiero ver como termina el partido.


    —¿Qué? —Puedo percibir como un desconcierto creciente se adueña de su voz—. ¿Pero no íbamos a cenar?


    —Sí, pero la cena puedes esperar. Aún es temprano. 


    —Pues entonces, pensándolo bien, mejor me marcho. —Halley estira el brazo hasta que consigue soltarse de mi agarre y me vuelvo hacia ella—. No voy a volver a ver ningún partido de fútbol si puedo evitarlo, y menos de instituto. Ya sabes por qué… 


    Asiento con calma.


    —Sí, lo sé. Y precisamente por eso creo que necesitas entrar a ver ese partido. Venga, vamos. —Intento volver a cogerla de la mano, pero ella se aparta.


    —No. Ya te he dicho que no pienso entrar ahí —suelta agitando cabeza—. Ves tú solo, yo me largo. 


    Me da la espalda y empieza a caminar a paso decidido en dirección opuesta a mí. Suelto un suspiro y la sigo.


    —Halley, lo digo por tu bien. Necesitas entrar ahí. 


    —Pues a mí mi sentido común me dice que haga todo lo contrario —espeta sin darse la vuelta. 


    —Huir es el camino fácil, sí. Pero no significa que sea el correcto. 


    Halley ignora lo que le digo y se limita a seguir andando, por lo que suelto un sonoro suspiro y tras ponerme a su altura añado: 


    —¿Sabes una cosa? No te tomaba por una persona tan miedica. Menuda decepción…


    —¿Miedica? —Los labios de Halley se curvan en una sonrisa irónica—. Mira quien fue a hablar. El que se caga de miedo cada vez que pone los pies en un avión. 


    Aprieto los dientes. No me esperaba que fuera a contraatacar aprovechándose de mi punto débil, aunque en el fondo me lo merezco.


    —Me da pánico volar, sí. Gracias por recordármelo usando esas palabras tan… precisas.


    —Siento haber dañado tu ego, pero no me has dejado opción. 


    —Tranquila, no te preocupes. Mi ego sigue la mar de intacto, ya que no tengo nada de lo que avergonzarme… ¿Sabes por qué? —Dejo la pregunta en el aire mientras Halley finge desinterés, aunque en el fondo sé que he despertado su curiosidad—. Porque nunca he permitido que el miedo me impida volar por muy acojonado que esté. 


    —¿En serio? Me alegro por ti.


    —Sí. Si hay algo que tengo claro es que no quiero mirar atrás al cabo de los años y sentir que me he perdido cosas porque estaba huyendo de algo. 


    Ella se encoge de hombros.


    —Supongo que todo es cuestión de perspectiva. Yo no tengo ningún reparo de huir si con ello puedo estar tranquila.


    Medito unos segundos sus palabras y en cuanto acabamos de cruzar la calle murmuro como si tal cosa:


    —Me pregunto qué pensaría tu hermano al respecto.


    Halley se detiene en el acto y me lanza una mitrada extrañada.


    —¿Qué demonios estás insinuando? No metas a Scott en esto.


    —Tranquila. Solo estaba pensando que a tu hermano le dolería enterarse de que, a raíz de su muerte, vives limitada por el miedo. Y más cuando la culpa la tiene, en su mayor parte, el deporte que él practicaba —confieso—. Scott adoraba el fútbol, ¿no es así?


    Halley se abraza a sí misma y asiente con la mirada baja. 


    —Sí. Soñaba con llegar a la liga profesional. Era su sueño desde niño y no se perdía ningún partido —contesta con voz queda—. Y ahora ya no podrá a hacer ni una cosa ni la otra. 


    —Entonces, ¿por qué no lo haces tú por él? —le sugiero, a lo que ella me mira con los ojos muy abiertos—. Tranquila que no me refiero a que a estas alturas empieces a jugar al fútbol, ni mucho menos, sino al hecho de que puedas ir a ver algún que otro partido en su honor. Sinceramente, creo que eso es lo que tu hermano querría. Que seas capaz de sentarte en un estadio y puedas recordar lo feliz que se sentía él allí. 


    Halley traga saliva y parpadea deprisa. Como si estuviera evitando que sus ojos se humedezcan. 


    —Haces que parezca sencillo, pero por desgracia no lo es. Los malos recuerdos siempre estarán ahí. 


    —Tienes razón, sí. Es imposible deshacerse de los malos recuerdos… —constato con un suspiro—. Pero con el tiempo pueden ser sobrescritos por otros nuevos, te lo digo por experiencia. Además, que yo no soy el único quien lo dice. Es un hecho constatado por la ciencia. 


    —¿En serio? —Halley me dirige una mirada escéptica, pero sé que en el fondo necesita creer desesperadamente en mis palabras. 


    —Sí. Confía en mí. Solo tienes que centrarte en crear esos nuevos recuerdos —le digo dando un paso en su dirección—. Y hoy es un buen día para empezar como cualquier otro. Yo te ayudaré. —Extiendo la mano abierta hacia ella y sonrío.


    Y tras un momento de indecisión que parece no tener fin, ella asiente y pone su mano sobre la mía.


     


     


    ***


     


     


    Por suerte, cuando llegamos al campo todavía queda más de media hora de partido. Voy directo a la parte alta de las gradas que no está muy concurrida y nos sentamos en una esquina. Llevo la capucha de la chaqueta subida, además de las gafas de sol, pero toda precaución es poca en este contexto. En la calle aún tengo posibilidades de pasar desapercibido, pero no en un campo de fútbol repleto de seguidores. 


    Por lo que veo ambos equipos van bastante empatados, pero no juegan de forma muy agresiva y doy gracias por ello. Ya es bastante difícil para Halley estar aquí como para encima tener que sumarle eso. Tengo que reconocer que hay algunos jugadores del equipo local son excepcionalmente buenos, como el quarterback y uno de los corredores, pero soy incapaz de concentrarme en el juego. Toda mi atención la tengo puesta en Halley, que está sentada a mi lado con el cuerpo tenso, y no puedo dejar de mirarla por el rabillo del ojo. 


    Me fijo en la mascota del equipo, una especie de animal que parece sacado de una película de terror y suelto un par de bromas al respecto con la esperanza de aligerar el ambiente. Sin embargo, la cosa no mejora y empiezo a pensar que tal vez me he pasado un poco trayendo a Halley aquí. Necesita enfrentarse a sus fantasmas para poder pasar página, eso lo tengo claro, pero quizás todavía no es el momento. Cada persona tiene sus propios tiempos y hay que respetarlos. 


    Estoy inmerso en ese pensamiento cuando oigo un revuelo de voces y me percato de que varias adolescentes cargadas con bandejas repletas de comida acaban de acceder a las gradas por nuestro pasillo. Nos echamos un poco hacia atrás para dejarlas pasar y justo en ese momento el equipo local hace otra anotación. El público enloquece. Y también lo hacen las chicas que todavía nos están pasando por delante. Lo siguiente que sé es que algo me va a parar en la cabeza. Algo rígido que enseguida deja un reguero húmedo, frío y pegajoso a su paso. 


    ¡¿Pero qué cojones?!


    Me levanto dando un bote por la impresión y en seguida oigo la voz de una de las chicas pidiendo disculpas. Pidiendo disculpas porque literalmente me acaba de tirar su bebida encima. 


    Maldigo varias veces interiormente, pero le acabo diciendo que no se preocupe. Solo quiero que desaparezcan de mi vista.


    —Maldita edad del pavo… —murmuro en cuanto volvemos a quedarnos solos.


    Me dejo caer de nuevo en el asiento y lo primero que hago es quitarme las gafas. Si no se han echado a perder pocos les falta y de la chaqueta podría decir lo mismo. 


    Joder, es que tengo restos de refresco de cola por todos sitios.


    —Toma —oigo que dice Halley y cuando levanto la mirada veo que me está ofreciendo un paquete de pañuelos de papel. 


    Me lo pasa y al instante me percato de que en su rostro ha aparecido una sonrisa. Y de repente se empieza a reír con ganas. Entonces tengo la absoluta certeza, de que no me importaría que volvieran a caerme mil vasos de refresco encima, si con ello puedo oír su risa otra vez.   
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    —Dios mío, ¿de dónde han salido todos estos perros? —pregunto alzando las cejas.


    Es domingo y como solemos hacer muchas veces, kate y yo hemos quedado en el parque. Aunque no esperaba encontrármela rodeada de perros, tal cual paseadora canina profesional. 


    —Son de Jamie —me aclara ella—. Lleva varios días de guardia en el hospital y me he ofrecido a sacarlos de paseo. Los pobrecitos necesitaban dar una vuelta en condiciones. 


    Asiento bajando la mirada hacia los perros. Uno de ellos es Toy, el enorme pastor alemán de Kate, y los otros son dos caniches de tamaño mediano, un carlino un poco pasado de peso, y otro de tamaño pequeño y peludo que no sabría identificar. 


    Mis labios dibujan una sonrisa cargada de circunstancias. 


    —Vaya… Así que ¿ya cuidáis de los perros del otro? Eso son palabras mayores, ¿no?


    La verdad es que todavía se me hace raro el hecho de que mi amiga anti-relaciones haya abandonado la soltería, pero a la vez no puedo estar más entusiasmada por ella. 


    —Bueno, de momento solo se trata de un favor puntual —me aclara ella restándole importancia al asunto—. Y, de hecho, tú también vas a poner tu granito de arena porque no puedo con todos yo sola. Toma, lleva tú a estos tres. —Para mi sorpresa me pasa la correa de los dos caniches y del carlino.


    Y antes de que pueda dar mi opinión al respecto, mis nuevos acompañantes deciden salir disparados al unísono y no tengo más remedio que ir detrás.  


    Por suerte, no sé cómo lo hago, pero al final consigo domar a las fieras y caminar al mismo paso que Kate. Nos adentramos en el Boston Common, el Central Park de Boston, como mucha gente llama a este parque histórico, y seguimos nuestra ruta habitual. Por el camino no dejamos de cruzarnos a gente haciendo deporte, o familias con niños, que como nosotras han decidido aprovechar el inusual buen tiempo que está haciendo este enero. 


    Bordeamos la pista de patinaje sobre hielo, que suelen habilitar por estas fechas, y llegamos a una plaza salpicada por varias mesas con sus respectivas sombrillas. Pertenecen a un puesto de comida rápida que siempre está muy concurrido y hoy no es diferente. Aun así, aún queda alguna que otra mesa libre y decidimos sentarnos a tomar algo. 


    Pedimos un par de bebidas con gas y un sándwich de pollo con queso para compartir y, mientras esperamos a que nos sirvan, Kate saca una cantimplora adaptada para perros de la mochila. Luego la deja en el suelo y nuestros acompañantes caninos se ponen a beber con ganas.


    —¿Qué tal te va con el nuevo artículo? —me pregunta en cuanto el camarero deja nuestro pedido sobre la mesa—. ¿Has conseguido hablar ya con Lauren Davis? 


    Le doy un sorbo a mi bebida y asiento. Lauren Davis es la escritora que ha ganado este año el National Book Award, con un libro de relatos muy innovador, y mi nuevo artículo trata sobre ella. Fue todo un honor para mí el poder hablar con una escritora con tanto renombre y recorrido, y así se lo explico a Kate. 


    O al menos es lo que intento, porque la verdad es que no consigo meterme de lleno en la conversación. Y todo por culpa de lo de la mesa de al lado. Un grupo de tíos que no dejan de vociferar mientras tienen la mirada puesta en el móvil de uno de ellos. Es obvio que están viendo el partido de los Patriots contra Los Angeles Chargers, que se está disputando ahora mismo en el Gillette Stadium. Y gracias a ellos me estoy enterando al detalle de todo lo que está pasando a pesar de que es lo último que quiero.


    Por lo que parece está siendo un partido bastante reñido y hasta ahora los Patriots no han logrado ponerse en cabeza. Y Drew ha sido quien ha conseguido la última anotación con una jugada bastante épica tras coger un pase de Tyler. 


    Dios, me están poniendo de los nervios, pienso mientras mastico con fuerza un trozo de sándwich. Aunque no sé qué me altera más. Ellos, o el hecho de que cada vez que mencionan el nombre de Drew siento como si cientos de mariposas estuvieran revoloteando dentro de mi estómago. 


    Y yo no les he dado permiso para estar ahí. 


    Me remuevo en la silla intentando espantar esa sensación de mi cuerpo, y le pregunto a Kate como le va en el bufete. Ella suspira y me habla un poco de su último caso. Todo apunta a que el juicio será uno de los más complicados a los que se ha enfrentado y está dedicando muchas horas a prepararlo. 


    Continuamos poniéndonos al día mientras nos acabamos nuestro trozo de sándwich y le pedimos la cuenta al camarero. Nos la trae enseguida y, justo cuando estamos pagando, noto como los ocupantes de la mesa de al lado vuelven a agitarse.


    —¡Joder, eso es falta! —suelta uno a voz en grito.


    —Sí, lo ha empujado a traición —añade otro—. Menudo golpe en la cabeza se ha llevado Jackson. Deberían expulsar a Turner ya mismo.


    ¿Qué? ¿De qué hablan? ¿Drew se ha golpeado en la cabeza?


    Me vuelvo hacia ellos con el corazón martilleándome en el pecho y agudizo el oído para intentar escuchar la voz del comentarista del partido, pero lo único que me llegan son pequeños fragmentos, como «Jackson sigue en el suelo» y «mareado». 


    —¿Qué pasa? —no tarda en preguntar Kate.


    Me vuelvo de golpe hacia ella, pero en lugar de contestarle saco el móvil de la mochila y busco una página web en la que se esté retransmitiendo el partido. Le doy a la primera que me aparece en la búsqueda y mientras espero a que se cargue, Kate se estira sobre la mesa para echar un ojo a lo que estoy haciendo.


    —Vaya… ¿Tú interesándote por un partido de fútbol? —murmura en todo burlón—. La terapia de choque con Drew Jackson te ha ido a la perfección por lo que veo. Ya sabía yo que follártelo te vendría bien… 


    Mis ojos se agrandan por la sorpresa y no tardo ni dos segundos en clavarlos en ella.


    —¡Chis! Baja la voz, ¿quieres? Estamos en un sitio público. —Hecho una mirada rápida a mi alrededor para comprobar si alguien nos ha oído, pero por suerte no parece ser el caso—. Además, no es lo que tú te piensas. Creo que Drew se ha hecho daño.


    —Oh…, vaya. —La expresión burlona de Kate se transforma en preocupación al instante. 


    Vuelvo mi atención al móvil. La página web ya se ha cargado y las primeras imágenes del Gillette Stadium a tiempo real enseguida aparecen frente a mis ojos. Kate acerca a mí su silla y también fija su mirada en la pantalla. No sé si es por la cobertura de mi operador, pero el video no deja de cortarse. Aun así, no tardamos en ver a Drew. Se acaba de levantar y está saliendo del campo por su propio pie, aunque en el último momento parece flojearle una de las piernas y tienen que ayudarle. Tras eso, se da paso a la reproducción en cámara lenta de lo que ha ocurrido y no tardo ni un segundo en cerrar de nuevo la pestaña del navegador. Ya sé de primera mano lo que me voy a encontrar. El fútbol es violencia legalizada y no quiero volver a ser testigo de ello. 


    Cierro los ojos mientras las imágenes que acabo de ver se mezclan con las de mi pasado en un baile macabro y de repente siento que me falta el aire.


    —Ey, tranquila —oigo que me dice Kate y acto seguido siento su cálido apretón en el brazo—. Ya has visto que Drew se ha levantado. Lo más seguro es que esté bien. —Abro los ojos y me la quedo mirando todavía presa de los fantasmas del pasado—. Esto no tiene nada que ver con lo que le pasó a Scott ¿Me oyes?


    Trago saliva y asiento, aunque no estoy del todo convencida de ello. No porque no sea capaz de diferenciar pasado y presente, sino porque he visto cómo le flojeaban las piernas a Drew y eso no es muy normal. 


    ¿Y si ahora mismo está inconsciente en la camilla de un hospital?


    Dios, el estómago se me revuelve solo de pensarlo.


    —Voy a enviarle un mensaje. Necesito saber cómo está —murmuro y tras meditarlo un momento tecleo: 


    Ey, he visto lo que ha pasado. 


    ¿Estás bien? 


    Sé que lo más probable es que tarde en recibir respuesta, pero ahora mismo no se me ocurre que más puedo hacer. 


    Tras eso nos levantamos y seguimos paseando con los perros, pero yo soy incapaz de tranquilizarme. Aún no he tenido noticias de Drew y no puedo dejar de comprobar si ha leído mi mensaje de forma obsesiva.  Tal vez debería llamar a su agente. Es probable que esté al corriente de lo que ha pasado y pueda darme algo más de información sobre el estado de salud de Drew. 


    Con ese pensamiento sigo los pasos de kate mientras bordeamos el parque, hasta que volvemos a estar en el punto donde habíamos quedado. Y es en ese momento cuando por fin oigo el sonido de un mensaje entrante. El alivio me invade en cuanto veo que es Drew quien lo envía. 


    —Drew está bien —informo a mi amiga a medida que leo—. Le han hecho un chequeo médico y como todo ha salido correcto, solo le han prescrito que descanse unos días.


    —¿Lo ves? Ya te lo decía yo. Tu novio es de los que tienen la cabeza dura.


    —No lo llames así. Ya sabes que no somos pareja ni tenemos intención de serlo. —Guardo el móvil con el pensamiento de llamar a Drew más tarde. 


    —Ah, es verdad. Había olvidado que lo vuestro es puramente sexual —constata ella—. Por eso te has pasado todo este rato, angustiada por él, de la misma manera que él se preocupó el otro día por ti y te llevó a ver aquel partido…


    La miro frunciendo el ceño.


    —¿Qué estás insinuando? 


    —Nada, no me hagas caso. Últimamente, estoy demasiado sensiblera y veo el amor hasta debajo de las piedras. —Alarga el brazo para que le pase la correa de los perros—. Te dejo, que tengo mil cosas que hacer y todavía tengo que pasar por el piso de Jamie. —Me da un abrazo rápido, tras lo que me pide que no sufra más en el incidente del partido, y nos despedimos. 


     


     


    ***


     


     


    Una vez en casa decido ponerme a limpiar un poco. Odio a muerte las tareas del hogar, pero después del agobio de hoy necesito ese tipo de distracción. Además, los pelos que ha soltado mi gato se han fusionado con las pelusas de polvo de tal manera, que mi apartamento parece un decorado de una película del Lejano Oeste. Así que mal no vendrá.


    Me paso parte de la tarde liada con el aspirador, además de aprovechar para poner una lavadora, y cuando acabo me siento en el sofá y cojo el móvil con la idea de llamar a Drew. Deslizo los dedos por la pantalla, pero antes de que llegue a darle al botón de llamar me asalta la última conversación que he tenido con Kate. La verdad es que no la culpo por la insinuación que ha hecho respecto al tipo de relación que tengo con Drew. Aunque delante de ella no lo haya admitido, yo soy la primera que no tengo ni idea de lo que está pasando entre nosotros. Hace ya más de un mes desde la primera vez que nos acostamos y estas últimas semanas han sido una sucesión de sexo increíble, entremezclado con conversaciones telefónicas interminables, y alguna que otra salida a cenar. Y hasta donde yo sé, las relaciones de sexo esporádico no funcionan así, ¿no? 


    Sea como sea, lo que es evidente es que esta historia se me está yendo de las manos. Poco a poco Drew se ha ido colando en mi vida y es obvio que ha empezado a importarme, y mucho. Mi comportamiento de hoy lo demuestra. De la misma manera que también ha quedado demostrado que estar cerca de Drew implica sufrir, algo que yo ya intuía desde el principio. Por eso soy consciente de que debería poner fin a esta historia antes de que salga escaldada. O al menos, eso es lo que piensa mi yo racional. El problema es que, por ahora, mi parte emocional le gana la batalla y lo único que me pide es marcar el número de Drew y escuchar su voz. 


    Sin embargo, cuando al final me decido a hacerlo, este no me coge el teléfono. Se me ocurre que es probable que esté descansando, así que decido esperar un rato antes de volver a llamarle. Pero más tarde el resultado es el mismo y, a medida que pasa el tiempo, y Drew sigue sin dar señales de vida, una sensación como de desazón se apodera de mí. Desazón que se convierte en angustia cuando recuerdo el partido y mi mente se llena de pensamientos, a cuál más horrible, sobre lo que le puede haber pasado a Drew. Y más estando solo.


    Entonces decido actuar en lugar de seguir dándole vueltas a la cabeza Salgo de mi apartamento con las llaves del coche en mano y, a pesar de que ya ha anochecido, pongo rumbo a casa de Drew. 


    Cuarenta y cinco minutos exactos, es lo que tardo en llegar a Foxboro (lo que para mi historial de conducción es todo un récord), más diez minutos más para plantarme en casa de Drew y llamar el timbre. 


    Espero en el porche, mientras intento mantener a raya la bola de miedo que me oprime a la altura del esternón, y no tardo en oír pasos que se acercan. Una oleada de alivio me invade, aunque no tengo tiempo de saborearla. 


    Porque cuando la puerta se abre, no es Drew quien aparece frente a mí, sino una mujer. La misma mujer que vi aquel día, follando con Drew, a través de la ventana. 
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    Justo cuando ya no me queda mucho para acabar la sesión de rehabilitación suena el timbre de la puerta, pero como todavía estoy tumbado en la camilla, Cindy se ofrece a abrir en mi lugar. Desaparece detrás del tabique que separa este espacio de la sala de estar mientras yo me incorporo poco a poco. Estoy algo mareado desde que la bestia de Turner se me ha tirado encima en el campo y la cosa empeora si hago movimientos bruscos, así que mejor no forzar la máquina. No tardo en oír a Cindy hablando con alguien, por lo que me levanto, me paso la parte superior del pijama por la cabeza, y me dirijo a la entrada. 


    —¿Quién es? —pregunto en cuanto veo a Cindy plantada en frente de la puerta abierta, pero antes de que me responda me asomo yo también y lo descubro por mí mismo. De repente tengo la sensación de que todo se ilumina a mi alrededor—. Ey hola… —saludo a Halley sin molestarme en disimular la alegría que me embarga—. ¿Qué haces aquí?


    Ella pega un respingo y se vuelve hacia mí, pero su mirada es extrañamente esquiva. 


    —Bueno, yo…, no respondías al teléfono y…. Solo quería comprobar si estabas bien. —Baja la cabeza tras lo que empieza a alejarse de la puerta—. En fin, no quiero molestar. Me marcho ya.


    —¿Marcharte? Pero si acabas de llegar —digo arrugando la frente, tras lo que salgo y le paso un brazo por los hombros para retenerla—. Venga entra. No estás interrumpiendo nada. Ya hemos acabado, ¿verdad Cindy? —Le lanzo una mirada rápida a mi fisioterapeuta, que asiente un poco desconcertada, y empujo a Halley al interior de mi casa. 


    Una vez dentro le digo a Halley que espere mientras Cindy acaba de recoger sus cosas. Luego me despido de esta última en la entrada y en cuanto cierro la puerta voy en busca de Halley. Me la encuentro apoyada en el mármol de la cocina con los brazos cruzados. Como siempre que la veo siento el impulso instantáneo de besarla hasta dejarla sin respiración, pero algo me dice que ahora no es el momento. 


    —Siento no haber contestado tus llamadas —me disculpo intentando aligerar el ambiente, mientras me acerco hacia ella—. Me he quedado medio traspuesto en el sofá por culpa de la medicación, y luego ha venido Cindy, y no he tenido más remedio que ponerme con la rehabilitación. 


    Halley asiente con calma.


    —Ya veo… —murmura y, tras quedarse un momento callada, añade—. ¿No es un poco tarde para sesiones de masaje? 


    —Pues sí, pero el entrenador se ha empeñado en que era necesario y hoy no tenía ganas de llevarle la contraria. —Sonrío y me acerco un poco más a ella, pero cuando nuestros cuerpos se tocan, se escabulle y vuelve a poner distancia entre nosotros. 


    —Claro. ¿Por qué ibas a llevarle la contraria? Esta vez su decisión te ha venido bien, ¿no?


    —¿Qué me ha venido bien? ¿De qué estás hablando? —Le lanzo una mirada cargada de desconcierto y ella sacude la cabeza y suspira.


    —Da igual. No me hagas caso. En realidad, eres libre de hacer lo que más te apetezca con tu tiempo, y si eso incluye recibir masajes con final feliz, pues bien por ti.


    ¿Masajes con final feliz? Repito para mí mismo mientras la observo cruzarse de brazos, y no tardo ni dos segundos en adivinar de donde viene el problema. 


    —Así que eso es lo que crees que me hace Cindy cada vez que viene aquí… —constato, entre sorprendido y divertido a partes iguales. Sorprendido porque ha intuido que entre Cindy y yo hubo algo, aunque fuera puramente físico, y divertido porque es obvio que ese asunto la altera—. Y ¿Cómo estás tan segura de ello? ¿Tienes alguna prueba? 


    —No necesito pruebas. Tu historial de conquistas habla por sí solo —me contesta con convicción, aunque por un momento juraría que la he visto ruborizarse—. Cuando una mujer atractiva se te insinúa no eres capaz de resistirte.


    Mi sonrisa se amplía y vuelvo a acercarme a ella. 


    —Ya, y eso te molesta…, ¿no es así?


    —¡¿Qué?! Más quisieras. 


    —Ya lo creo que sí. Mírate. Te estás muriendo de celos. 


    —No. Para nada. No estoy celosa —me contradice y, antes de que vuelva a escabullirse, la agarro de la cintura y la apreso entre mis brazos. 


    Ella reacciona revolviéndose, por lo que no me queda otra que agarrarla más fuerte y en el proceso acabamos chocando los dos con la nevera. Aprovecho la situación para cogerla por las muñecas e inmovilizarla contra la puerta. 


    —Hasta que no reconozcas que estás celosa, no te dejaré ir. Así que tu misma —murmuro a escasos centímetros de su rostro. 


    Halley me mira como si estuviera ofendida, aunque sus labios se acaban curvando en una sonrisa traicionera, y no dudo de que en realidad está disfrutando de esto tanto como yo. 


    —Venga, se sincera y admite que no soportas la idea de imaginarme con otra mujer —añado y, tras dedicarle una mirada ardiente, acerco mis labios a su mandíbula—. Que no soportas que toque a otra como te toco a ti.


    Empiezo a dejar un reguero húmedo de besos sobre su piel y cuando llego a la zona del cuello puedo sentir cómo se estremece. La torturo un poco más mientras me deleito con su sabor y ya de paso me torturo a mí también, porque en el proceso mi polla se ha despertado. Y no deja de pedirme a gritos que alivie la tensión que se ha acumulado en su interior. 


    Levanto la cabeza y sin soltar a Halley empiezo a mecerme contra ella. Quiero que sienta el efecto que tiene sobre mí. Nuestras respiraciones se vuelven cada vez más pesadas. Entonces, cuando menos me lo espero, Halley sonríe y acerca su boca a la mía. Sus dulces labios se fusionan los míos y en cuanto nuestras lenguas se tocan me olvido por completo de cómo hemos llegado a esta situación. Ladeo la cabeza para profundizar el beso mientras la suelto y mis manos recorren su cuerpo, pero todavía sigue sin ser suficiente para saciar el hambre que tengo de ella. Sin pensarlo dos veces la levanto del suelo y con un par de movimientos la siento sobre la isleta. 


    Y de repente todo se vuelve de color negro y, por una fracción de segundo, tengo la sensación de que el suelo se mueve bajo mis pies. Me agarro con las manos a la primera superficie que encuentro y cierro los ojos. No tardo en oír la voz preocupada de Halley. 


    —Ey ¿qué te pasa? ¿Te encuentras mal?


    Niego con un gesto en un intento de tranquilizarla y cuando siento que todo se estabiliza de nuevo, vuelvo a abrir los ojos. Halley está de pie a mi lado y me está rodeando la espalda con un brazo. 


    —Tranquila, estoy bien —murmuro al instante, aunque todavía me noto algo inestable—. Solo se me ha ido la cabeza por un momento. No ha sido nada. —Sonrío y acerco los labios al rostro de Halley para continuar con lo que estábamos haciendo, pero antes de que llegue a rozarla ella se aleja. 


    —¿Qué no ha sido nada? Te has dado un golpe en la cabeza. Podría ser síntoma de que algo no anda bien. 


    —En realidad el golpe lo ha sufrido mi columna vertebral. Y el médico me ha dicho que era normal si me sentía un poco mareado durante las horas siguientes —le explico con las manos entrelazadas en su espalda—. Así que no tienes nada de lo que preocuparte. De verdad. 


    —¿La columna? Creía que te habías golpeado la cabeza.


    —Sí, pero mi espalda ha amortiguado la mayor parte impacto, así que por suerte mi cerebro no ha sufrido ningún daño. 


    Halley asiente, aunque todavía puedo ver la duda y la preocupación plasmadas en sus ojos. 


    —Aun así, me sentiría más tranquila si te echaras un rato —me acaba implorando, y lo hace de una manera tan dulce que me deshago por dentro.


    Y soy incapaz de decirle que no. 


     


     


    ***


     


    A los pocos minutos ya estoy tumbado en la cama con un par de almohadas bajo la cabeza. Las ha colocado Halley, de la misma manera que me ha ayudado a taparme con las sábanas y me ha traído un vaso de agua. Todo ello mientras yo no hago otra cosa que dejarme cuidar. 


    Y la verdad es que me siento en la gloria. 


    Podría acostumbrarme a esto, pienso mientras la observo correr las cortinas y en el acto me regaño a mí mismo. Que Halley se preocupe por mí no significa nada más allá de que se trata de una buena persona. Además, ya me dejó muy claro que no tenía intención alguna de implicarse sentimentalmente conmigo, razón de más por lo que esos pensamientos están totalmente fuera de lugar. 


    —¿Necesitas algo más? —me pregunta interrumpiendo el hilo de mis pensamientos.


    La miro de arriba abajo y tras constatar que hoy está especialmente guapa sonrío con picardía. 


    —Solo acabar lo que hemos empezado en la cocina.


    Ella reacciona poniendo los ojos en blanco. 


    —No creo que eso sea buena idea teniendo en cuenta tu estado. 


    —¿Mi estado? Venga ya, que no estoy enfermo. Mi cuerpo lleva años resistiendo este tipo de golpes. Estoy acostumbrado.


    —No lo dudo. Pero, aun así, necesitas descansar —insiste Halley y, como todo apunta a que no va a dar su brazo a torcer, al final acabo asintiendo. 


    —De acuerdo—murmuro con un suspiro—. Entonces me conformaré con que me hagas compañía un rato. —Doy unos golpecitos en el lado derecho de la cama, para darle a entender donde quiero que se siente, y ella observa mis movimientos con una mirada recelosa—. Me portaré bien, te lo juro. 


    Halley se ríe entre dientes y tras un momento de indecisión, asiente con un gesto y rodea la cama. Al instante levanto las sábanas y ella se tumba a mi lado. 


    —Muy bien, pues aquí estamos… —dice al cabo de un momento con la vista puesta en el techo—. ¿Hay algo más que quieras que haga?


    —Um…, pues ahora que lo dices, no estaría mal que me dieras un masaje. —Me llevo la mano al hombro y hago una mueca de dolor para enfatizar mis palabras. 


    —¿Estás de broma? ¿Es que has tenido suficiente con el masaje que te acaban de dar?


    —Sí, pero todavía no estoy recuperado del todo. Ya lo has visto.


    —Pues siento desilusionarte, pero soy una negada dando masajes, así que tendrás que esperarte a que vuelva esa tal…, ¿cómo era? —Se pasa una mano por la barbilla, pensativa—. Ah, sí…, Cindy. 


    Mis labios se estiran en una sonrisa. 


    —¿Y ahora de qué te ríes? —inquiere.


    —De nada. Es solo que me alegra comprobar que al final tenía yo razón. El asunto de la fisioterapeuta te ha molestado —constato—. Pero déjame decirte que no tienes por qué sentir celos. Entre Cindy y yo no…


    —Me da igual lo que haya entre vosotros, ya te lo he dicho —me interrumpe Halley incorporándose de golpe—. Y si sigues insistiendo con eso me iré. Así que tú mismo. 


    —Vale, vale, tranquila —digo levantando las manos y cuando ella vuelve a tumbarse añado—. Aun así, me gustaría explicarme… ¿Puedo?


    Ella chasquea la lengua y resopla con fuerza.


    —Está bien. Desembucha.


    Me paso una mano por el pelo mientras pienso en cómo expresar lo que le necesito decir, y al final decido que lo mejor es no andarme con rodeos. 


    —En realidad, solo quiero que sepas que, dejando de lado lo que haya hecho en el pasado, desde que estoy contigo, no he estado con ninguna otra chica. Ya sé que suena raro en mí, pero es la verdad. —Miro a Halley sin entender del todo por qué acabo de soltarle esto, y ella me devuelve la mirada con una expresión extraña. Como si mis palabras la reconfortaran, pero la alteraran al mismo tiempo. 


    Y ahora que lo pienso, es posible que yo también me sienta de la misma manera. Porque lo cierto, es que nunca en mi vida me había sentido como si estuviera subido en una montaña rusa por culpa de una chica, y eso me excita y me acojona a partes iguales. 


    Nos perdemos en los ojos del otro mientras el aire se vuelve denso y palpable a nuestro alrededor. Hasta que estoy a punto de perder el control de mis actos y digo lo primero que se me pasa por la cabeza.


    —En fin… Pues ya que el asunto del masaje queda descartado, ¿por qué no me explicas algo?


    Halley parpadea, desconcertada. 


    —¿Algo como qué?


    —No lo sé. Lo que sea. ¿Sobre qué estás escribiendo ahora? 


    Me pongo de lado en la cama para estar más cómodo, mientras ella me habla de su nuevo artículo. La verdad es que tiene una voz tal dulce que podría escucharla durante horas. Escucharla y también observar cómo se ilumina su rostro cuando habla de algo que le apasiona. Aunque los efectos de la medicación que me he tomado para el dolor todavía me rondan y no puedo evitar que se me cierren los ojos. Intento resistirme, pero al final pierdo la batalla y caigo en las fauces del sueño. 


    No sé el rato que me tiro durmiendo. Solo sé que cuando abro los ojos lo primero que veo es el rostro de Halley. Y, a pesar de que todavía estoy un poco traspuesto por culpa del sueño, juraría que sus dedos me estaban recorriendo la cara. 


    La enfoco con la mirada y, antes de que se rompa la magia del momento, decido hacer lo mismo. Acerco mi mano a su rostro y recorro las suaves líneas con los dedos. Empiezo por el puente de su nariz, que es pequeña y algo respingona, sigo por sus mejillas redondeadas y por último llego a sus labios. Los tiene en forma de corazón y cuando los entreabre, no puedo evitar acercar mi boca a la suya para que tome el relevo de mis dedos. 


    La beso con delicadeza, o esa es la intención. Pero poco a poco el beso va a más y cuando noto que mi miembro también empieza a despertarse me separo. Halley ya me ha dejado claro que hoy no quiere hacer nada que pueda perjudicarme y si sigo por este camino no voy a ser capaz de respetar sus deseos. Me muevo hasta quedar con el cuerpo bocarriba y suspiro. Entonces, siento la mano de Halley deslizándose sobre mí y cuando llega a mi entrepierna pego una sacudida. Empieza a acariciar mi erección por encima pantalón del pijama.


    —Y esto ¿a qué viene? —pregunto con voz ronca mientras me dejo hacer —. Creía que me habías prohibido hacer cosas malas.


    —Sí. Pero eso no quita que yo te las pueda hacer a ti… —Introduce su mano bajo la ropa y sigue acariciándome hasta que de repente deja de moverla—. O ¿prefieres que pare?


    —Ni se te ocurra. Tienes vía libre para hacerme lo que quieras, nena.  


    Halley sonríe. 


    —Te tomo la palabra.


    Reanuda sus caricias y cuando creo que ya no voy a aguantar más la expectación me agarra la polla y empieza a mover su mano de arriba abajo. Sin prisa. Sin pausa. Aumentando poco a poco el ritmo. Empujo contra su mano, acelerando todavía más el movimiento, mientras una tensión bestial empieza a acumularse dentro de mí. Entonces el instinto animal que llevo en mi interior sale a relucir y me digo a mí mismo que no pienso correrme así. No cuando puedo hacerlo a lo grande, dentro de Halley, mientras ella también se muere de placer.


    —Para— digo de golpe apartando su mano antes de que sea tarde. 


    Y con la misma velocidad, me pongo encima de ella, alargo el brazo hasta la mesita de noche, y saco un preservativo del cajón. 


    —Oye ¿qué es lo que se supone que estás haciendo? —oigo que dice mientras me lo pongo—. Me has prometido que te ibas a portar bien, ¿recuerdas?


    —Joder, ya lo sé. Pero me has puesto muy cachondo y quiero hacerte disfrutar a ti también. —Le bajo los leggins y la ropa interior, los aparto de un empujón, y antes de que diga nada más empiezo a frotar mi miembro contra su humedad. Sé muy bien que eso la vuelve loca. 


    Luego introduzco la punta, pero solo un poco y sigo moviéndome, provocando que ella suelte un gemido.


    —¿Quieres que pare? —le pregunto entonces, pagado de mí mismo. Y como ya imaginaba ella, en lugar de decir que no, me agarra del culo y me atrae hacia sí para que continúe con lo que he empezado. 


    Por supuesto, no necesito más señales. La penetro al completo y, cuando por fin empiezo a moverme en su interior, tengo la sensación de que he muerto y he ido a parar al cielo. 


    —Intenta no hacer movimientos bruscos —me pide con voz entrecortada.


    —Tranquila, ya contaba con ello. No soy tan masoca. —Sonrío mientras mi mirada conecta con la suya. Pero en lugar de apartarla, como siempre hago cuando follo con una mujer para que las cosas no se pongan demasiado intimas, la dejo ahí todo el tiempo. Y no solo no me molesta, sino que hace que todas las sensaciones se magnifiquen de una forma alucinante.


    Entro y salgo de su interior al ritmo lento y perezoso que me he impuesto, mientras todo se desdibuja a nuestro alrededor. Hasta que al final solo quedamos nosotros dos, nuestras miradas conectadas, nuestras manos entrelazadas y nuestros gemidos. 


    Dios me gustaría quedarme así eternamente, pienso en un momento de lucidez, pero como no puedo dejar de moverme, la tensión va en aumento. Voy a explotar de un momento a otro. Y, por descontado, quiero asegurarme de que Halley lo haga conmigo. Así que meto una mano entre nuestros cuerpos y le acaricio suavemente el clítoris sin dejar de bombear dentro de ella. Su respiración se acelera, pero no le doy tregua. Hasta que por fin consigo que grite de placer, aumento el ritmo y me dejo ir. 


    Y tengo un orgasmo tan intenso que mi mirada vuelve a nublarse, pero esta vez a causa del éxtasis que se apodera de mí. 


    —Ey ¿Estás bien? —me pregunta Halley en cuanto me dejo caer encima de ella.


    —Nunca he estado mejor… —murmuro mientras mi respiración se normaliza. 


    Luego me incorporo un poco y, cuando nuestras miradas se encuentran de nuevo, siento que mi pecho se llena de algo cálido que me eleva del suelo. No sé si es porque Halley sigue preocupada, pero lo cierto es que nunca ninguna mujer me había mirado como lo hace ella. Con ternura y sinceridad mezcladas de algo más. Como si me viera solo a mí y no a la estrella del deporte Drew Jackson. Como si me viera de verdad. 


    Entonces ese pensamiento encadena con otro todavía más surrealista. El pensamiento de que he follado con muchas mujeres en mi cama, pero esta vez ha sido diferente. Tan diferente como para preguntarme si, en lugar de follando, he estado haciendo el amor. 
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    Halley


     


     


    El viernes de la semana siguiente tengo un día ajetreado en el trabajo, pero, aun así, me las arreglo para salir puntual. He quedado a las cinco en el cine con Drew y no quiero llegar tarde. De todas maneras, como ya comprobé ayer noche por la red, el cine no está muy lejos de mi empresa, así que en menos de un cuarto de hora me planto allí. 


    Se trata de un cine antiguo muy bien conservado y en cuanto veo las letras que aparecen en su cartel iluminado, no puedo evitar sonreír. Ahora entiendo por qué Drew eligió venir aquí. Es de las pocas salas de cine en las que todavía reproducen películas clásicas y Rocky, su favorita, es una de ellas. 


    Busco a Drew con la mirada, pero como no lo veo por ningún sitio decido esperarle cerca de la taquilla. Me distraigo hojeando un folleto con los próximos estrenos, mientras los minutos van pasando, y, cuando me doy cuenta de que solo falta un cuarto de hora para el inicio de la próxima sesión, me pongo a la cola y compro las entradas. 


    A todo esto, han pasado cinco minutos más y mi impaciencia aumenta. Decido echarle un vistazo a la última conversación que tuve con Drew, más que nada para comprobar que no haya sido yo la que me he presentado en el cine antes de tiempo, y constato que no es el caso. Barajo en mi cabeza la posibilidad de llamarle y cuando me decido a hacerlo le veo aparecer por fin. Él también me ve, sonríe, y se acerca a un paso relajado que me hace arrugar la frente. 


    —¡Venga! Acelera el ritmo —suelto y señalo mi reloj de pulsera—. ¿No has visto la hora que es? Creía que tenías pensado entrar en la sesión de las cinco y media.  


    —Sí, pero todavía falta media hora ¿no? —Se para a mi lado y lleva la vista a la pantalla de su móvil. Parpadea un par de veces y en su rostro no tarda en aparecer una expresión de confusión—. Mierda, estaba convencido de que solo eran las cinco. Lo siento, voy a comprar las entradas.


    —No, no hace falta. Ya las tengo. —Saco las entradas de estilo retro del bolsillo y le paso la suya—. Vamos. 


    —Joder. Quería invitarte yo… —Le oigo quejarse mientras me dirijo a la puerta y sonrío para mí misma.


    —Tranquilo. Paga tú las palomitas y estaremos en paz. 


    Empujo una de las puertas acristaladas y cuando accedemos a la recepción del cine constato que es igual de encantador que la parte exterior. Una lámpara de araña muy bien conservada cuelga del techo, y bajo nuestros pies se extiende una moqueta del mismo tono granate que decora las paredes. El olor a palomitas recién hechas nos envuelve, pero como hay bastante gente esperando en el mostrador donde las sirven, decidimos ir primero a coger sitio. 


    No nos es difícil encontrar nuestra sala porque, de hecho, es la única que hay, pero lo bueno es que es grande y espaciosa. Y por suerte aún no han apagado las luces. Elegimos dos asientos que quedan libres por la parte de atrás y Drew me pregunta que quiero para picar. Le digo que una bolsa de palomitas de colores, de esas que he visto amontonadas sobre el mostrador, y una botella de agua. En seguida le veo desaparecer tras la cortina que lleva a la salida.


    Me siento en uno de los sillones, que son algo duros, pero la ambientación se lo vale y me dejo empapar por el aura del lugar. No tardan en apagar las luces y al instante dirijo mi mirada hacia la salida para ver si diviso a Drew. No me gustaría que se perdiera parte de su película favorita. Por suerte todavía siguen emitiendo los anuncios previos a la película cuando regresa. Se sienta en su butaca y me pasa lo que me ha comprado. 


    —Gracias —susurro, y cuando las luces de la pantalla iluminan las palomitas con sal que tengo en la mano, frunzo el ceño—. ¿No quedaban palomitas de colores? 


    —¿Palomitas de colores? —Drew parpadea, desconcertado—. No me jodas que me he vuelto a confundir. 


    —Sí…, pero tranquilo que no pasa nada. Las palomitas normales también me gustan.


    —¿Seguro? Porque no me cuesta nada volver y pedirte las otras. 


    Niego con un gesto y le digo que no hace falta, aunque no puedo evitar preguntarme que diantres le pasa hoy a Drew. Nunca lo había visto tan despistado. 


    —Espero que a pesar de todo disfrutes de nuestra cita —susurra él interrumpiendo el hilo de mis pensamientos—. No todos los días se tiene el placer de ver una película de culto en pantalla grande. Y menos aún con el privilegio de mi compañía. 


    Sonrío ante su comentario a la vez que mi vientre se contrae al oír a la palabra «cita». 


    ¿Es eso lo que estamos haciendo? 


    ¿Teniendo una cita? 


    La verdad es que en ningún momento le hemos puesto etiquetas a lo nuestro, así que no tengo ni idea de que significa. Lo único que sé, es que la posibilidad de tener algo con Drew ya no me asusta tanto como al principio. Mis miedos empiezan a desdibujarse y estoy empezando a bajar la guardia. Y, aunque no sé si eso es bueno o malo, tengo que reconocer que cuando estoy con Drew me siento bien. Más que bien en realidad. Es una sensación como de plenitud que nunca había sentido. La sensación de que estoy justo donde debería estar.   


    Me apoyo en el respaldo de la butaca con esos pensamientos burbujeando por mi cabeza, pero la película empieza y al final los dejo a un lado. 


    La verdad es que Drew tiene razón. Ver una película clásica en el cine es una pasada. Aunque también diré que por su culpa me cuesta prestarle atención a la pantalla. Básicamente, porque no para de hacer cosas que me impiden concentrarme. Cosas como acariciar mi dedo meñique con el suyo sobre el reposabrazos, darme toquecitos con la rodilla, o hacer comentarios de la peli rozando mi oído con sus labios. Y no es que no me guste lo que hace, sino al contrario. Me gusta demasiado y al final, como es lógico, acabo viendo la película en diagonal. 


    —Bueno… ¿Qué te ha parecido la experiencia? —me pregunta Drew en cuanto encienden las luces—. ¿Repetirías? 


    —Por supuesto —contesto—. Pero creo que lo haría sola. Ya sabes. Sin distracciones de ningún tipo.


    —¿Qué quieres decir con eso de «sin distracciones»? ¿Tengo que sentirme aludido? 


    —Tú sabrás —me limito a decir haciéndome la interesante, y una sonrisa de suficiencia asoma a los labios de Drew.


    A todo esto, me fijo en que somos de los pocos que todavía continuamos sentados, así que empiezo a recoger mis cosas. Me levanto y mientras me estoy poniendo el abrigo, Drew también se pone en pie. Y antes de que pueda asimilar lo que está sucediendo le veo tambalearse. Como si hubiera perdido el equilibrio. Cierra los ojos y se lleva una mano a la frente, mientras que con la otra se agarra en el respaldo del asiento delantero. En ese momento reacciono y consigo ayudarle a sentarse de nuevo en la butaca. 


    —¡Ey! ¿qué te pasa? —le pregunto con el corazón disparado—. ¿Estás mareado? 


    En lugar de responder, Drew se echa hacia delante y deja caer la cabeza entre las manos, lo que no hace más que aumentar mi inquietud. 


    —Oye. Me estás asustando. ¿Quieres que avise a una ambulancia? —Le pongo una mano en la espalda y miro a un lado y al otro de forma frenética, en busca de alguien que me pueda ayudar. Pero por desgracia ya no queda nadie más en la sala aparte de nosotros dos.


    Obligo a mi mente a ponerse en marcha.


    ¿Debería salir al vestíbulo a pedir ayuda?


    ¿Llamo yo misma al servicio de urgencias? 


    Chasqueo la lengua, maldiciéndome a mí misma por mi indecisión, y saco el móvil del bolso con manos temblorosas. Busco el número de urgencias que tengo anotado en la agenda por si las moscas y, cuando estoy a punto de apretar el botón de llamar, Drew me habla por fin:


    —Espera. No hace falta que llames a nadie. —Vuelve a echarse hacia atrás y cuando veo que tiene los ojos abiertos una oleada de alivio me invade—. Ya estoy mejor… 


    —¿Estás seguro?


    —Sí, no te preocupes —murmura con un suspiro. Y tras echar un vistazo a nuestro alrededor, como si lo necesitara para ubicarse, añade—. Venga, vámonos, no sea que les dé por cerrar el cine con nosotros dentro.


    Asiento, todavía un poco descolocada, y salimos a la calle donde nos recibe el ambiente frío y húmedo habitual de enero. Esta semana las temperaturas han vuelto a bajar y todo apunta a que se va a poner a nevar de un momento a otro. 


    —¿Estás seguro de que no quieres que te vea un médico? —le pregunto cuando ponemos rumbo hacia su coche. Quedamos en que me acercaría a casa al salir del cine, pero después de lo que ha pasado no sé si es prudente que conduzca. 


    Drew niega con la cabeza.


    —No, no hace falta. Ya te expliqué lo que me dijo el médico del estadio. Es normal sentirse un poco mareado después de un golpe como el que me di.


    —Ya, pero de eso hace casi una semana y no te vendría mal una segunda opinión. Hay un hospital a solo tres manzanas. 


    —Lo sé, pero no voy a perder el tiempo en una sala de espera cuando ya tengo un diagnóstico —me replica—. Y más cuando mañana tengo que coger un avión a primera hora.


    Una arruga cruza mi frente.


    —¿Un avión a dónde?


    —A Kansas. Allí es donde se celebra el partido de esta semana.


    —Creía que te habían dicho que tenías que descansar. 


    —Sí. Pero por suerte ya me han quitado el castigo. 


    Aminoro el paso mientras mi mandíbula se tensa de forma automática.


    —¿Un castigo? ¿Así que así es como llamas tú a una recomendación médica?


    —Bueno, digo castigo porque habría sido una putada no poder jugar justamente ahora —me aclara Drew—. Estamos en semifinales. Necesito estar con mis compañeros. Nos jugamos mucho. 


    —Sí. Sobre todo, la salud, visto lo visto. 


    Drew me lanza una mirada extrañada.


    —¿Qué quieres decir?


    Damos unos cuantos pasos más hasta que Drew se detiene junto a la entrada de un aparcamiento subterráneo en el que imagino que ha dejado el coche. 


    —Me refiero a que después de lo que te acaba de pasar no creo que estes en condiciones de jugar —le contesto sin andarme con rodeos—. Y más cuando no es la primera vez que te mareas de esa manera… Además, no es solo eso. Desde hace unos días te noto diferente. 


    —¿Diferente? ¿En qué sentido? 


    —No lo sé. Pero no dejas olvidarte de cosas cuando normalmente no es así. Al Drew que yo conozco no se le pasa ni una. 


    Él se ríe entre dientes. 


    —O a lo mejor es que estás empezando a ver una cara de mí que no conocías —sugiere y no puedo evitar chasquear la lengua, exasperada—. Ya sabes, al estilo doctor Jekyll y Mr Hyde


    —¿Podrías dejar de bromear? Te estoy hablando en serio.


    —Lo siento, ya lo sé —se disculpa Drew y tras dar un par de pasos hacia mí me coge de la mano. Esta es la primera vez que hace un gesto así en un sitio tan expuesto, pero estoy demasiado preocupada por su estado de salud como para darle vueltas a nada más—. Agradezco mucho que te preocupes por mí, en serio. En parte porque eso significa que te importo, aunque sea un poco. —Me guiña un ojo de forma juguetona, pero yo no le sigo el juego y no tarda en volver a ponerse serio—. Vale, olvida esto último —añade—. La cuestión es que estoy bien, Halley. Confía en mí. No me va a pasar nada. 


    No me va a pasar nada. 


    Parpadeo y le enfoco con la mirada.


    Scott también me dijo esas palabras. Me las dijo en el hospital poco antes de perder el conocimiento. Y, no mucho después, murió.


    Un escalofrío me recorre la columna vertebral y suelto la mano de Drew para abrazarme a mí misma. 


    —Y ¿cómo estás tan seguro de que eso? —murmuro, aunque de repente me cuesta hablar—. Hay cosas que no se pueden controlar. Si no las desgracias nunca ocurrirían. 


    —Lo sé. Pero tengo confianza en mí mismo y en mis habilidades.


    Esbozo una sonrisa irónica. 


    —Mi hermano también era como tú. Y mira cómo acabó.   


    —Sí, pero eso no significa que a mí me vaya a pasar lo mismo. —Hace una pausa y me busca con la mirada, pero yo la rehúyo—. Escucha, ya te dije que no puedes vivir con miedo. 


    —Lo recuerdo, sí—puntualizo sintiendo como algo parecido a la rabia burbujea por mis venas. Me estoy empezando a hartar de que todo el mundo me dé lecciones sobre cómo me tengo que sentir—. La verdad es que siempre hablas del miedo como si fuera algo malo, pero… ¿Sabes lo que creo? Que no siempre es así. El miedo también nos ayuda a ser prudentes. Y por lo que veo tú careces completamente de esa virtud. 


    —¿Qué insinúas? —La voz de Drew suena confundida—. Me estás llamando inconsciente ¿o qué?


    —Solo digo que a veces hay que saber cuándo parar. Aceptar que todos tenemos un límite. 


    —Ya sé que todos tenemos un límite, joder —espeta cambiando el peso de su cuerpo de un pie al otro, visiblemente incómodo—. Y cuando llegue al mío lo aceptaré sin rechistar, como cuando me lesioné la rodilla. Pero esto de ahora no tiene nada que ver. Estoy en perfectas condiciones para jugar, hazme caso. —Se queda en silencio y me escruta con la mirada a la espera de mi reacción. Yo también me lo quedo mirando y no tardo en dejar caer los hombros, derrotada.


    Derrotada no solo porque soy incapaz de conseguir que Drew de su brazo a torcer. Sino porque al final he llegado a una encrucijada, tal y como me esperaba. Una encrucijada en la que se cruzan dos caminos. Y aunque me duela en el alma, sé muy bien cuál debo escoger. 


    —Está bien. Tú veras lo que haces —murmuro con la garganta seca mientras un grupo de gente joven pasa por nuestro lado. No puedo evitar que me asalte una punzada de envidia instantánea. Parecen tan felices y despreocupados—. En realidad, yo no soy nadie para decirte lo que tienes que hacer… —añado, y cuando veo que Drew está a punto de decir algo, levanto la mano dándole a entender que todavía no he acabado de hablar—. Eso sí, tampoco esperes que vaya a quedarme a presenciar como pones tu vida en peligro, porque no lo haré. 


    Drew parpadea confuso, hasta que parece comprender lo que estoy insinuando y asiente despacio


    —Así que tiras la toalla. Es eso lo que estás intentando decirme, ¿no?


    —No estoy tirando la toalla. Solo soy realista. 


    —Llámalo como quieras. Al final significa lo mismo—suelta en tono seco.


    —Bueno y ¿qué? No entiendo de que te sorprendes —espeto—. Ya te dije que lo nuestro no funcionaría y el tiempo no ha tardado en darme la razón. Nuestras necesidades están en contraposición y cuanto antes lo asumamos mejor. 


    —Tranquila, lo comprendo perfectamente. No hace falta que me des más explicaciones. —La voz de Drew suena despreocupada, aunque la mezcla de emociones que percibo en sus ojos me dice que está lejos de estarlo—. En fin… Pues no lo alarguemos más —murmura y tras tragar saliva de forma visible añade—. Vamos, que te dejo en casa. 


    —Oh, no, no hace falta —le contesto—. Me vendrá bien caminar un poco. 


    —¿Seguro?


    —Sí —insisto, consciente de que quien tiene más trecho para llegar a casa es él y así puede ir directo. Estoy a punto de preguntarle si se encuentra bien para conducir, pero al final me trago la preocupación y opto por no hacerlo. Está claro que, sea verdad o no, me va a contestar que sí. 


    —Conduce con cuidado —me limito a decir. 


    Y tras eso cruzamos unas cuantas palabras más, de esas que se dicen para quedar bien, y nos separamos. 
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    Drew


     


     


    Estoy sentado en uno de los banquillos, del vestuario para visitantes, del estadio de Kansas City y, al igual que el resto de mis compañeros, estoy centrado en la relajación previa al juego. O al menos es lo que intento. Como ya mencioné, escuchar música es algo que siempre me funciona para relajarme, pero hoy me provoca el efecto contrario. Tal vez porque me duele la cabeza y cualquier cosa me molesta. 


    La verdad es que llevo sintiéndome mal desde el golpe del partido pasado, pero diría que la cosa fue a peor tras el viaje en avión. El dolor de cabeza se ha agudizado, tal vez por el cambio de presión, y el mareo y la confusión no me dejan ni a sol ni a sombra. 


    A ver, que no soy idiota y tengo el suficiente conocimiento como para llegar a la conclusión de que lo que me pasa no es normal. De hecho, según los síntomas que tengo, diría que es altamente probable que esté lidiando con los efectos posteriores a una conmoción cerebral. Pero por suerte, soy el único que se ha dado cuenta. Es muy difícil detectar una lesión así si se esconden los síntomas. Y eso es precisamente lo que yo hice durante el chequeo médico porque no quería que me prohibieran jugar. 


    Bueno, en realidad sí que hay otra persona que se ha dado cuenta de que algo no anda bien en mí. 


    Halley. 


    Halley, la misma chica con la que rompí el otro día. Si es que es acertado que use la palabra romper en esta situación, claro. Porque la verdad es que no tengo ni idea de si teníamos algo que pudiera romperse. 


    Joder… Ahora mismo soy incapaz de pensar con claridad. 


    Solo sé que cada vez que pienso en ella el cuerpo se me descompone todavía más y mi inquietud aumenta, tal y como me está pasando en este preciso instante. Algo que no me conviene en absoluto teniendo en cuenta de que estoy a punto de salir al terreno de juego. De ahí que acabe repitiéndome a mí mismo que todo está bien. Que Halley y yo hemos hecho lo correcto separando nuestros caminos. Como bien ella dijo, tenemos necesidades diferentes y nos entorpeceríamos mutuamente. El fútbol es toda mi vida y haría cualquier cosa por jugar. Esa es mi elección. Y si Halley siguiera a mi lado, no dejaría de sufrir por ello. No viviría en paz cuando ella, más que nadie, merece una vida tranquila y feliz. 


    Me saco los cascos de los oídos y cierro los ojos, intentando despejar la mente, y a los pocos minutos me uno a mis compañeros para salir al terreno de juego. Como de costumbre, el público nos recibe con un rugido ensordecedor. Un sonido que normalmente me infunde vida, pero que hoy se me clava en las sienes. Y la cegadora luz de los focos tampoco me ayuda. 


    Nos ponemos en posición y el partido empieza. No tardo en darme cuenta de que mis movimientos son más lentos que de costumbre, pero no sé si se debe a mi cabeza, al agobiante peso que me aplasta el corazón, o a ambas cosas. También me doy cuenta de que me cuesta predecir las jugadas de Tyler, cuando normalmente no es así. Siempre estamos en total sintonía, de ahí que nuestro juego sea capaz de rivalizar con el de cualquier otro dúo de la liga. Esa es una de mis funciones más importantes como receptor. Tengo que ser capaz de meterme en la cabeza del quarterback o de lo contrario, se producen pases desacertados o pérdidas de balón. Y eso es precisamente lo que está sucediendo ahora. Estoy perdiendo pases que normalmente habría cogido con los ojos cerrados y, a medida que avanza el partido, la cosa no mejora. 


    ¡Dios! Estoy jugando de pena, pero no voy a rendirme, joder. Mis compañeros confían en mí y yo también necesito demostrarme a mí mismo que puedo hacerlo. Por eso no hago caso del entrenador cuando me recomienda que me siente un rato en el banquillo. 


    Llega el segundo tiempo y nos ponemos en posición. Inspiro y espiro de forma profunda intentando centrarme solo en Tyler. Y esta vez sí que soy capaz de prever el movimiento que va a adoptar su brazo. Empiezo a correr poniendo toda mi energía en ello, salto y cojo el balón. 


    Entonces alguien me golpea con fuerza por detrás, caigo al suelo, y todo se vuelve de color negro. 


    Lo siguiente que sé es que estoy inmovilizado en una camilla y el dolor que siento es insoportable. Es como si mi cerebro estuviera intentando salir de mi cabeza, arrasando huesos y piel a su paso. Por suerte, la inconsciencia va y viene y, cuando me arropa entre sus brazos, el dolor desaparece. Oigo el ruido de un motor, seguido de otro más ensordecedor, y de tanto en tanto veo rostros de personas desconocidas. 


    No sé qué me pasa, pero es obvio que no es nada bueno y de repente me siento solo a pesar de que estoy rodeado de gente. Solo y muy asustado. Entonces vuelvo a cerrar los ojos y ante mí aparece una chica preciosa de sonrisa dulce y mirada sincera. No recuerdo cómo se llama, pero sé que la conozco. Y de repente ya no siento miedo. 
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    —Dios, ¿a qué huele aquí? —pregunta Kate en cuanto pone los pies en mi apartamento. 


    —Huele a que en la cocina me espera una montaña de platos sin fregar —le contesto sin pelos en la lengua. 


    Son las cinco de la tarde y, hasta hace un momento, estaba tirada el sofá con Blackie tragándome una peli de serie B infumable. A eso es a lo que básicamente, me he dedicado todo el fin de semana. Bueno a eso y a autocompadecerme de mí misma. 


    —Vale y… ¿por qué tienes las persianas bajadas en pleno día? 


    Me encojo de hombros.


    —Cuestión de práctica. Así no tengo que volver a bajarlas cuando llegue la noche. —Me doy la vuelta para regresar al sofá, pero antes señalo hacia la cocina—. ¿Quieres tomar algo?


    Mi amiga niega con la cabeza, así que me siento de nuevo y ella no tarda en unirse a mí. Todavía va vestida con ropa de deporte y al instante me asalta la culpa por no haberla acompañado esta mañana al parque. Pero lo cierto es que no me veía con ánimo de salir a la calle. Me siento entumecida y vacía. Y todo porque Drew Jackson ya no está en mi vida. Lo que no deja de ser una ironía ya que no llevaba con él ni dos meses. No sé cómo lo ha hecho, pero se me ha metido debajo de la piel. Así que imagino que no va a ser tarea fácil sacarlo de ahí. Pero, aun así, lo conseguiré y volveré a ser yo. Solo necesito tiempo. 


    —Creía que habías dicho que ibas a pasarte todo el día escribiendo —me dice Kate repitiendo las palabras exactas que he usado como excusa, para no tener que salir de casa esta mañana. 


    —Sí, eh…, solo estoy haciendo un parón —miento—. Si no las ideas no fluyen. Ya sabes…


    Kate asiente sin darle más vueltas al tema y tras echar un vistazo al televisor, murmura— Odio las películas que emiten los domingos tarde. Son tan previsibles… Por cierto, ¿cómo está Drew? ¿Ya está mejor del golpe?


    Como de costumbre solo con oír el nombre de Drew mi cuerpo reacciona. Aunque esta vez con la peor respuesta posible. Literalmente siento como si alguien me estuviera retorciendo el estómago sin miramientos, impidiéndome respirar con normalidad. 


    Trago con fuerza.


    —Pues no, no está mejor. Pero esa ha dejado ya de ser de mi incumbencia. 


    Kate se vuelve hacia mí arrugando las cejas.


    —¿Por qué no? ¿Ha pasado algo entre vosotros?


    Me froto el rostro con frustración y, tras asentir con un gesto, la pongo al corriente de todos los acontecimientos. Algo que en vez de ayudarme provoca que la tensión de mi cuerpo aumente más y más. Aunque lo que más me enerva es la reacción de mi amiga cuando acabo de hablar. 


    —Espera… ¿Me estás diciendo que has cortado con Drew, solo porque te dijo que tenía la intención de jugar este fin de semana? —me pregunta con los ojos muy abiertos. 


    —Sí. Pero en realidad no he cortado nada. No teníamos una relación como tal.


    —Da igual, pero ¿por qué lo hiciste? 


    —¿Tú qué crees? ¿Es que te has olvidado de todo lo que sufrí a raíz de la muerte de Scott? 


    —Claro que no. Pero ¿qué tiene eso que ver con Drew? Lo que le pasó a tu hermano es un caso aislado. Las probabilidades de que se repita son remotas. 


    —Lo sé, pero, aun así, no podría librarme del miedo. Estaría siempre sufriendo por Drew y a la larga eso se interpondría entre nosotros. No funcionaríamos. 


    —O tal vez sí y Drew sea el hombre de tu vida, pero nunca lo sabrás porque no has tenido cojones de intentarlo. ¿No has pensado en eso? —Las palabras de Kate se me clavan en el pecho. Esto es lo último que necesitaba oír en estos momentos—. Escucha, no te tomes a mal lo que acabo de decir. Sabes que quiero lo mejor para ti —murmura suavizando el tono, y no puedo evitar que se me forme un nudo en la garganta—. Pero hay trenes que solo pasan una vez en la vida. Y siempre he pensado que es mejor subirse al equivocado, a quedarse con la sensación de que tal vez lo dejaste pasar cuando era el correcto.


    Intento pensar en sus palabras, pero mi mente ahora mismo es un torbellino y soy incapaz de procesar nada. 


    ¡Dios! ¿Porque tiene que ser todo tan difícil en esta vida? 


    De repente mi teléfono se ilumina sobre la mesa y no tarda en empezar a sonar la melodía. Lo cojo y veo que me están llamando desde un número de móvil desconocido. Dudo un momento, pero al final acabo descolgando la llamada. No reconozco la voz de la persona que está al otro lado de la línea hasta que me dice su nombre. Es Tyler, el quarterback titular de los Patriots e íntimo amigo de Drew. 


    Y no tengo ni idea de porque me está llamando precisamente a mí. 


    Frunzo el ceño, completamente descolocada y, a medida que Tyler habla, un mal presentimiento comienza a apoderarse de mí. Entonces me explica lo que pasa y empiezan a zumbarme los oídos. De ahí que me cueste entender con claridad lo siguiente que dice, y tenga que pedirle que me lo repita. Una especie de sensación como de irrealidad se apodera de mí y empiezo a temblar. 


    —¿Quién era? —me pregunta Kate en cuanto me aparto el móvil de la oreja y cuelgo la llamada. Por su mirada de preocupación es obvio que intuye que algo no anda bien.


    —Es Drew —musito encontrando mi voz a pesar de que se me ha cerrado la garganta—. Está en el hospital.
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    Kate me acompaña al hospital con el coche, pero como tiene que buscar aparcamiento entro en el edificio sola. Cruzo las puertas de la zona de urgencias y me dirijo al mostrador con la sensación de irrealidad todavía circulando por mis venas. Aunque en parte lo agradezco porque me ayuda a actuar sin pensar, que es justo lo que necesito ahora. Le explico cómo puedo a la enfermera que vengo a ver a Drew Jackson, pero al no poder demostrar que lo conozco me deniega la entrada. Entonces me pongo a un lado sin saber qué hacer a continuación y, cuando mi mente reacciona, llamo a Tyler. Por suerte no tarda en aparecer, y tras hablar con la enfermera se acerca a mí y me pide que le siga.


    —¿Qué ha pasado? —consigo articular cuando nos paramos a esperar a que llegue el ascensor—. ¿Por qué está Drew aquí?


    —Se ha golpeado la cabeza al chocar con otro jugador y ha perdido el conocimiento —me explica Tyler, y a medida que habla siento como el corazón se me cuaja dentro del pecho—. Luego lo han traído hasta aquí en helicóptero y yo le he acompañado. 


    —¿Entonces es grave? 


    —Eso parece… Según los médicos, ha sufrido lo que llaman síndrome del segundo impacto. Algo que ocurre cuando se sufre una segunda conmoción cerebral sin que el cerebro se haya recuperado todavía de la primera. 


    Trago saliva intentando procesar sus palabras.


    ¿Así que Drew sufrió una conmoción cerebral? Dios, por eso, se comportaba de forma tan extraña. 


    Y aun así salió a jugar…


    —Ahora mismo le están operando para bajar la inflamación del cerebro —continúa explicándome Tyler—, pero no es seguro que lo consigan. Al parecer son pocos los pacientes que sobreviven a esto y…, los que lo hacen, suelen quedar con secuelas de por vida. —Su voz se rompe un poco al pronunciar estas últimas palabras y lo mismo ocurre con mi corazón.


    De repente siento las piernas como si fueran de gelatina. Todo mi cuerpo lo parece en realidad, incluida mi mente. Ni siquiera me doy cuenta de que se abre la puerta del ascensor y no empiezo a moverme hasta que Tyler me pone un brazo sobre los hombros y me guía hacia el interior. Las puertas se cierran y fijo la mirada en los números iluminados que van cambiando lentamente. Y a medida que subimos, la parte irracional de mi cerebro se pone en marcha y empiezo a sentirme atrapada. Atrapada en este lugar de pesadilla, frío y aséptico, donde la gente muere sin que nadie pueda hacer nada para evitarlo. Atrapada en el mismo sitio donde murió Scott, y ahora también lo hará Drew… Siento como me sube la bilis a la garganta y cuando creo que ya no voy a ser capaz de soportar la angustia que se cierne sobre mí, Tyler vuelve a hablar. Palabras que en medio de mi crisis me resultan ininteligibles.


    —¿Qué has dicho? —murmuro volviéndome hacia él. 


    —Digo que Drew ha mencionado tu nombre varias veces —me repite. Y esta vez sí que entiendo sus palabras. Las entiendo de forma tan clara que todo parece detenerse a mi alrededor.


    —¿Ah sí? ¿Ha preguntado por mí?


    —Sí. Cuando estaba de camino al hospital. Por eso he pensado en llamarte —confiesa—. He tenido la sensación de que eso es lo que él quería. 


    Asiento incapaz de decir nada más mientras las lágrimas se agolpan en la garganta.


    Drew me necesita, me digo a mí misma. Me necesita fuerte y valiente y no hecha una maraña de miedos e inseguridades. Ese es el pensamiento que tengo en la cabeza cuando salimos el ascensor y del que no quiero desprenderme. 


    Sigo a Tyler por un pasillo iluminado por fluorescentes, que parece no tener fin, y llegamos a una sala de espera. Una sala de espera con cuatro filas de asientos dispuestos en el centro, en la que los únicos ocupantes son los padres y a la hermana de Drew. 


    Nos acercamos a ellos y, al verme, su madre enseguida se levanta y me da un abrazo. La preocupación y el cansancio son patentes en su rostro, pero, aun así, consigue dedicarme una sonrisa cariñosa, y tengo que hacer acopio de toda mi fuerza para no echarme a llorar delante de ella. Luego su padre me da las gracias por haber venido y nos sentamos junto a ellos. 


    Al parecer no hace mucho que Drew ha entrado en el quirófano y como se trata de una operación complicada, es posible que dure varias horas. Cojo el móvil para enviarle un mensaje a Kate explicándole la situación, tras lo que añado que no hace falta que me espere y que la mantendré informada. 


    Luego no queda otra que ponerme a esperar con los demás. Esperar mientras las horas pasan y la incertidumbre y la impaciencia me reconcomen por dentro. Me duele la cabeza y siento el cuerpo agarrotado a causa de llevar tanto tiempo sin moverme, así que decido levantarme para ir a tomar un café. No es que me apetezca realmente, porque tengo el estómago cerrado, pero no hay mucho más que pueda hacer. 


    Salgo al pasillo y me dirijo a un descansillo donde antes he visto un par de máquinas expendedoras. Una vez allí aprieto el botón correspondiente al café con leche, y me siento en un banco que hay enfrente con el vaso entre las manos. Todavía no me lo he llevado a los labios cuando veo aparecer a la madre de Drew. Va directa hacia la máquina de bebidas y tras dudar un momento me fijo en que aprieta el mismo botón que yo. Luego se sienta a mi lado y, aunque ninguna de las dos dice nada en un buen rato, el silencio que se crea entre nosotras no es para nada incómodo. 


    Me bebo todo el contenido de mi vaso, aunque el café deja mucho que desear, y cuando me levanto para tirarlo a la basura echo un vistazo a la máquina de comida. Decido pedir un paquete de galletas, más que nada, porque a la larga algo tendré que comer. Meto el dinero y aprieto el botón correspondiente. Entonces sucede una de esas cosas que solo le pasan a alguien con tan mala suerte como yo: El paquete no cae. No cae porque se ha quedado atascado. 


    Maldigo interiormente y me pongo a buscar otra moneda con la idea de volver a pedir otro paquete que empuje al anterior. 


    —Espera yo sé cómo solucionar esto —oigo que dice Heather a mis espaldas. 


    Y antes de que me dé tiempo a reaccionar se planta a mi lado, golpea con fuerza la máquina, y mi paquete de galletas cae. 


    —Guau, gracias —le digo esbozando una sonrisa— Me gusta esta técnica. 


    —Y a mí. Es de una de las pocas cosas buenas que saqué de las largas estancias en el hospital con mi otro hijo. —Regresa a su asiento y yo tras coger las galletas hago lo mismo. 


    —Drew me explicó lo de Jamie —murmuro tras dudarlo un momento y añado—. Lo vi en una foto. Se parecía mucho a Drew.


    —Cierto —constata ella y en el proceso su cara se ilumina—. Eran idénticos, y no solo en el aspecto físico. Jamie era igual de testarudo que su hermano y también adoraba el fútbol. Siempre estaban organizando partidos en el jardín.


    —¿Jamie también jugaba al fútbol? —pregunto sin poder disimular la sorpresa—. Había dado por hecho que no podía. Ya sabes… Por el tema de su enfermedad.


    —Bueno, en realidad no era muy recomendable, no. Pero Jamie disfrutaba tanto que no nos veíamos capaces de prohibírselo. 


    —Y ¿no tenías miedo de que le pasara algo?


    —Al principio sí, pero con el tiempo aprendí a sobrellevarlo. De lo contrario podía habérselo trasmitido a mis hijos. Y yo no quería que ellos vivieran con miedo —confiesa con la mirada puesta al frente—. Y nunca me he arrepentido por haberles permitido tomar sus propias decisiones. No lo hice cuando murió Jamie y, tampoco lo haré ahora si… —Se le quiebra la voz—. Ya sabes, si le acaba pasando algo también a Drew. Han vivido anteponiendo su felicidad a todo lo demás y eso es lo único que importa.


    Asiento con un nudo en el pecho y le doy un apretón cariñoso en la mano.


    —Drew es una de las personas más fuertes que he conocido —digo en un intento de reconfortarnos a las dos—. Saldrá de esta, estoy segura.


    Y tras decir eso me quedo pensando en Drew. Recuerdo su fuerte presencia, sus perspicaces ojos y su arrolladora sonrisa. Recuerdo sus cálidos abrazos y que cuando estaba con él me sentía completa y llena de vida. Y llego a la conclusión de que Drew se ha instalado en mi corazón. De forma permanente. Y si se marcha, el agujero que dejará será imposible de llenar. 


    No tardamos mucho en regresar con los demás y continuamos esperando mientras el tiempo se desdibuja. En un momento dado llega el entrenador Campbell y me sorprende porque su aspecto es muy diferente al que suele exhibir en el centro de entrenamiento. Ahora da la impresión de que es una persona de carne y hueso, y su presencia parece reconfortar a los padres de Drew. Se sienta junto a nosotros y vuelve a rodearnos el silencio. Silencio que solo rompe la fría voz de la megafonía y, al cabo de un rato, el sonido de unos pasos. Pasos cada vez más perceptibles que indican que alguien que se acerca. El corazón se me dispara por millonésima vez en lo que va de día, al mismo tiempo que mi mirada también sale disparada hacia la puerta. Entonces veo aparecer a un médico por fin. Un médico enfundado en un uniforme de quirófano que viene a ponernos al corriente sobre el estado de salud de Drew. El corazón me martillea con fuerza en los oídos y me cuesta escuchar lo que dice con claridad, pero hay una frase que sí entiendo a la perfección. 


    «Drew está fuera de peligro» 


     


     


    


  



  
    35


    Halley


     


     


    Horas más tarde todavía sigo sentada en la sala de espera, junto a Tyler y el entrenador, cuando entra Megan y se nos acerca. 


    —Drew ya está despierto —anuncia, y yo no puedo hacer otra cosa que asentir en silencio porque la emoción me impide articular palabra. Luego ella se vuelve hacia mí y añade—. Dice que quiere verte, Halley.


    Asiento y salgo al pasillo mientras ella se queda hablando con los demás. El cansancio y la tensión me han dejado la cabeza embotada, así que tengo que dar varias vueltas hasta que al fin encuentro la habitación donde han instalado a Drew. Me asomo por la puerta entreabierta. Primero veo a sus padres que están de pie junto a la cama y, cuando doy unos cuantos pasos hacia el interior de la habitación, también lo veo a él. Incorporado en la cama y hablando con normalidad. Me paro en seco y doy gracias en silencio.


    Ya han pasado varias horas desde la operación. Operación que según el médico ha resultado un éxito, en parte gracias a que ha sido mucho menos invasiva de lo previsto. Al parecer, el cerebro de Drew ha respondido muy bien al tratamiento inicial, algo que no es lo habitual en este tipo de lesiones. Sea como sea, la buena noticia no es solo que Drew ha conseguido mantenerse con vida, sino que además no tendrá secuelas más allá de las de una cirugía normal. Pero la verdad es que hasta que no lo he visto con mis propios ojos no acababa de creérmelo. 


    —Hola —murmuro algo cohibida porque, aunque me han llamado, no puedo evitar sentir que aquí sobro. 


    —¡Oh! pasa cariño —me contesta Heather al instante y, tras darle un beso en la mejilla a su hijo, me sonríe, y sale de la habitación seguida de su marido. 


    Me abrazo a mí misma y observo a Drew sin moverme del sitio. Tal vez porque una parte de mí piensa que su visión es solo un espejismo y si me acerco desaparecerá. Él también se me queda mirando con una expresión extraña. En ella hay cansancio, pero también vulnerabilidad. Y por un momento me recuerda a un niño pequeño al que han pillado haciendo algo mal. Un niño al que me dan ganas de abrazar con todas mis fuerzas.


    —¿Cómo te encuentras? —le pregunto, reparando en el vendaje que le cubre parte de la cabeza y en su tez pálida. También tiene una vía intravenosa en el dorso de una de sus manos.


    Drew hace una mueca.


    —Pues literalmente como si hubieran estado hurgando dentro del cerebro. Pero sobreviviré. 


    Asiento y nos volvemos a quedar en silencio hasta que Drew murmura:


    —Venga dilo.


    Frunzo un poco el ceño.


    —¿Decir el qué?


    —Pues que tenías razón. Que si te hubiera hecho caso no habría acabado así de jodido. 


    Mi frente se arruga todavía más.


    —¿En serio crees que he puesto los pies en un hospital solo para echarte la bronca? 


    —Bueno, tampoco te culparía por ello. Está claro que la cagué. No debería haber jugado en mi estado y es totalmente comprensible que te enfadaras —admite con un resoplido.


    Trago saliva. Que Drew sea capaz de reconocer sus errores es algo bueno, está claro, pero ahora mismo no debería estar hostigándose con eso. 


    —En realidad no estaba enfadada —le digo con sinceridad, y me siento en una silla que hay al lado de la cama.


    —Ah, ¿no? 


    —No. Más bien asustada. Me daba pánico que volviera a repetirse lo de Scott y…


    —Y eso es justo lo que ha estado a punto de pasar— me interrumpe Drew—. Joder, lo siento. Lo último que quería es hacerte sufrir. Lo sabes, ¿no? 


    —Sí. Pero no pienses en eso ahora —digo con voz queda tras la que le cojo la mano que tiene libre—. Lo único que importa es que te pongas bien. 


    Drew asiente y baja la mirada a nuestras manos entrelazadas.


    —Ni te imaginas lo bien que me hace sentir que estés ahora aquí conmigo, Halley —confiesa sonriendo con dulzura—. Aunque no lo creas, tú eres la que me ha dado las fuerzas necesarias para salir de esta. De alguna manera sabía que si no despertaba no volvería a verte y…, joder, no podía soportar esa posibilidad. Así que no me ha quedado otra que aferrarme a la vida con uñas y dientes. 


    Sus palabras van directas hacia mi corazón y no puedo evitar que una lágrima traicionera se deslice por mi mejilla. 


    —A mí también me aterraba pensar que no volvería a verte —admito con la mirada baja.


    —¿En serio?


    —Sí. De hecho, he tenido mucho tiempo para pensar y sacar conclusiones sobre eso.


    —Aha —murmura—. Y ¿qué conclusiones son esas? 


    Tomo una bocanada de aire.


    —Pues todo se resume a que, para bien o para mal, estoy enamorada de ti —suelto de golpe intentando que no se me traben las palabras—. Eso es.


    Levanto la cabeza para enfrentarme a su mirada, pero antes de que llegue a hacerlo, Drew me agarra la cara con las manos y planta su boca sobre la mía. Su boca sabe extraña, o puede que sea la mía, pero, aun así, no podemos hacer otra cosa que besarnos febrilmente. Como si quisiéramos empaparnos el uno del otro, de la forma en que solo dos amantes que han estado a punto de perderse pueden hacerlo. 


    —Yo también te quiero, Halley —murmura Drew al cabo de un momento con la respiración entrecortada. Es obvio que todavía sigue muy débil, pero en lugar de separarse pega su frente a la mía. Tiene el rostro húmedo, pero no sé si es a causa de mis lágrimas, las suyas, o una mezcla de ambas—. Te quiero tanto que sería capaz de hacer cualquier cosa por ti. Así que si quieres que deje el fútbol lo haré. Solo quiero que seas feliz.


    Me separo de él intentando asimilar lo que acaba de decir.


    ¿En serio sería capaz de sacrificar el sueño de su vida por mí? 


    —¿De qué estás hablando? En la vida se me ocurriría pedirte que renuncies a tus sueños, o que dejes de ser tú mismo por estar conmigo —aclaro—. Yo también quiero que seas feliz. Por encima de todo. Y, aunque al principio me costara admitirlo, me gustas tal y como eres.


    El rostro de Drew ilumina.


    —Pensaba que no te gustaban los futbolistas.


    —Tienes razón, no me gustaban. Pero entonces tú te cruzaste en mi camino y no me quedó otra que cambiar mi manera de pensar. 


    Su sonrisa se amplía y vuelve a acercarse a mí, hasta que puedo sentir el calor de su respiración. 


    —Entonces… ¿Crees que serás capaz de tener una relación formal conmigo, a pesar de mi profesión?


    —Por supuesto. Después de la terapia de choque a la que me he sometido hoy, ten por seguro que voy a ser capaz de aguantar cualquier cosa. —le contesto echándome a reír, y Drew lo hace conmigo. 


    Luego lleva su mano a mi mejilla y tras dedicarme la mirada más intensa que he visto en la vida nos fundimos en otro beso. Todo desaparece de nuevo, excepto nosotros dos, y lo que sentimos. 


    —¡Ey tortolitos! un poco de respeto que esto no es un motel —oigo de repente que dice una voz y, antes de abrir los ojos, ya sé que pertenece a Tyler. 


    Entra a la habitación seguido del entrenador Campbell y los dos saludan a Drew con el típico apretón de manos masculino, como si acabaran de encontrarse en medio de la calle en lugar de en un hospital. Sonrío y decido dejarlos solos. Seguro que querrán hablar de sus cosas. O más bien, de fútbol.


    —¿Te veo luego? —me pregunta Drew, agarrando mi mano, antes de que me dé la vuelta.


    —Aquí estaré —le contesto sin dudarlo. 


    Y salgo de la habitación con una sonrisa impresa en mi cara. 


    Estoy en un hospital y acabo de empezar a salir con un futbolista. Pero nunca he sido más feliz en toda mi vida. 
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    Un año más tarde


    Estoy sentada frente a la línea de treinta y cinco yardas del Hard Rock, el estadio de Miami que han elegido este año para celebrar la Super Bowl, mientras a mi alrededor los seguidores de los Patriots no dejan de chillar con entusiasmo. Yo también me uno a ellos. Me levanto y empiezo a vitorear y a saltar de alegría, algo que nunca me habría imaginado que haría durante un partido de fútbol. Pero la verdad es que, a medida que he ido asistiendo a partidos, he empezado a disfrutar del juego. Además, que no todos los días el novio de una se proclama, junto a su equipo, vencedor del evento deportivo más famoso del país. 


    En el campo, tanto los jugadores del equipo ganador como los del equipo vencido, se abrazan con deportividad mientras la euforia va subiendo de nivel. Tanto, que no sé libra de ella ni el entrenador Campbell, que acaba siendo lanzado al aire varias veces, por unos cuantos defensas del equipo. Aunque el punto álgido de la celebración llega cuando detonan los fuegos artificiales, a los que les sigue una nube de confeti, que no tarda en cubrirlo todo con los colores de los Patriots. 


    Espero a que el revuelo se calme un poco y bajo al terreno de juego. Entre periodistas, personal técnico, familiares y demás, el campo está cada vez más abarrotado, pero enseguida diviso a Drew. Está a pocos metros hablando con alguien de la prensa. Entonces, como si estuviéramos conectados por una especie de hilo invisible, él se da la vuelta y también me ve a mí. 


    No me lo pienso dos veces y corro hacia él. Corro hacia él hasta que acabo entre sus brazos. Y así nos quedamos, abrazados en silencio, por un buen rato. En realidad, no hacen falta palabras porque nuestros corazones hablan por sí solos. Drew sabe de sobras lo orgullosa que me siento de él, y yo sé lo importante que es para él que esté yo hoy aquí. No ha sido un camino fácil para ninguno de los dos. Drew ha tenido que lidiar con muchas horas de rehabilitación y yo he tenido que hacerlo con mis propios demonios. Ha sido duro, pero hemos conseguido llegar al final.


    Y lo más importante, es que lo hemos hecho juntos. 


    —Sabía que lo conseguirías —digo al cabo de un rato alzando la cabeza—. Eres la persona más terca que existe en la faz de la tierra. 


    Drew se ríe. 


    —Tú también lo has logrado —me contesta, y no hace falta que especifique a que se refiere porque ya lo sé. A que por fin he superado los miedos que arrastraba—. Tu hermano estaría orgulloso de ti. 


    Y antes de que me dé tiempo a emocionarme, por lo que acaba de decir, baja la cabeza y me besa. Me besa de esa manera tan suya, exigente y tierna al mismo tiempo, que hace que me olvide de donde estamos y que somos el objetivo de varias cámaras.


    Supongo que por eso no soy capaz de prever lo que viene a continuación. Solo sé que sus compañeros acaban de formar un círculo y nosotros estamos atrapados en el medio. 


    —¿Qué están haciendo? —pregunto mirando a mi alrededor, con el corazón dando volteretas en mi pecho.


    Entonces Drew retrocede un par de pasos, pone una rodilla en el suelo y alza los brazos hacia mí con algo entre las manos. Y en cuanto comprendo que se trata de un anillo, un anillo de compromiso, me tapo la boca con las manos y rompo a llorar. A llorar de felicidad.


    —Ya sé qué tener una relación con un futbolista cabezota y perfeccionista, no entraba en tus planes —empieza a decir Drew consiguiendo que sonría a pesar de las lágrimas—. Y puede que este sitio tampoco sea el lugar de tus sueños para que te pida esto —añade—. Pero necesito que todas las personas de este planeta sepan que eres la mujer de mi vida. Y no se me ha ocurrido mejor forma, para llegar a todo el mundo, que esta. Así que…, Halley Sullivan, ¿me harías el honor de ser mi esposa?   


    Me trago las lágrimas y, por un momento, le miro a los ojos sin decir nada. Esos ojos fieros y sinceros, que conocen lo peor y lo mejor de mí, y me han ayudado a ver la vida de forma diferente. Y tengo la sensación de que me acabo de volver a enamorar de él. Sí es que es posible enamorarse de la misma persona una y otra vez, claro. 


    Y, por supuesto, le digo que sí. 


    


  




  

    Agradecimientos


     


     


    A mi hijo Lucas porque tú eres mi mayor inspiración. 


    A mi familia por creer en mí.


    A Gemma por ser mi compañera más fiel en esta aventura de escribir. 


    Y a todos los que habéis leído, puntuado, o escrito una reseña de esta novela. Nada de esto sería posible sin vosotros. Gracias de corazón. 


     


    


  




  

    Futuras publicaciones


     


     


    Sígueme en mis redes para no perderte ninguna de mis novedades: 


     


    Instagram: https://www.instagram.com/amberkingautora/


     


    Facebook: https://www.facebook.com/amberkingautora/


     


    Página de autor de Amazon: 


    https://www.amazon.es/Amber-King/e/B09WKSPWW7/


  


OEBPS/Images/cover1.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg
W Lutboli

J L4
PROHIBIDO

AMBER KING





